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Capítulo 1

 

Annie esperaba ver a Jon aquella noche, pero no de la manera en que entró: tambaleándose, cayendo de rodillas, manchando de sangre todo el suelo, pronunciando con voz entrecortada palabras enigmáticas y apenas inteligibles.

Al principio ni siquiera había oído golpear la puerta. Había salido a la terraza para contemplar la vida nocturna de la ciudad. Resultaba extraño que en aquel momento, casi cinco años después de su divorcio, pudiera darle a Jon las gracias sinceras por algo: por enseñarle la ciudad. Adoraba Nueva Orleans, le encantaba que hubiera encontrado para ella este rincón en el Barrio Francés, e incluso podía decir entonces, sin amargura ni pasión, que había vuelto a amar a su ex marido. Nunca pensó que fuera posible; su relación de quince años había sido demasiado tormentosa, demasiado airada, demasiado llena de odio, a veces hasta demasiado peligrosa. Sin embargo, la tempestad había amainado. Lo que él hiciera con sus sábados por la noche o por la mañana, si viene al caso, ya no le importaba. Experimentaba el sentimiento de libertad más estimulante que nunca hubiera imaginado, sin preocupaciones. Ni siquiera lo culpaba ya. Todo lo que había ocurrido había sido inevitable, era el destino.

Se conocieron de niños y él había seguido siendo un niño. Aún lo era, pero ahora podía soportarlo y amaba a Jon de una manera diferente.

Después de todo, resultaba muy extraño que ella estuviera sumida en los recuerdos del pasado aquella noche, de pie en la terraza, con una taza de achicoria en la mano, mientras escuchaba la música jazz que tanto le gustaba y pensando en lo feliz que era. El divorcio la había asustado en un principio. Se había aferrado al matrimonio mucho después de que las promesas de éste se hubieran roto. Hasta que el divorcio no se tramitó no se dio cuenta del miedo que sentía a quedarse sola, de las excusas que había inventado para seguir casada, no por su hija, sino porque le asustaba la soledad.

Hasta hacía cinco años nunca había estado sola. Había sido la esposa de Jon, la madre de Katie, y antes de eso, la hija de Jeff y Cheryl. Al terminar el instituto entró en una escuela de Bellas Artes, ya que sus padres nunca creyeron que una chica corriente pudiera ganarse la vida con el arte. Conoció a Jon Marcel en el primer curso; ambos tenían dieciocho años. Empezaron a salir nada más conocerse, fueron a fiestas locas, tuvieron tremendas peleas por celos, se separaron. Pero siempre —por feroces que fueran sus disputas— se reconciliaban. Se graduaron juntos y no se casaron hasta haber cumplido los veinticinco, cuando se suponía que ambos eran ya maduros, adultos responsables y capacitados, preparados para salir al mundo como personas sensatas y serias. Se habían acabado las locuras de juventud. Esto era el matrimonio.

Se preguntó por qué había esperado que las cosas cambiaran, puesto es que bien cierto que no lo hicieron. La vida de casados no los cambió ni siquiera un poco. Continuaron tratándose como niños, peleándose como niños. Los enfados insignificantes se hicieron más frecuentes a medida que se enojaban, que se peleaban, que se separaban y se insultaban. Más adelante, los insultos llegaron a ser demasiado desagradables y los enfrentamientos rayaron la crueldad. Jon se alejó y ella se volvió más reservada, racional. Él empezó a llegar a casa cada vez más tarde, hasta que una noche no llegó. Pero por aquel entonces ya no importaba. Si ella se sintió furiosa, supo reprimirse. Tampoco quería hacerle frente y, cuando llegó el momento, fue a ver a su abogado con toda tranquilidad y cumplimentó los papeles.

Al principio, Jon pensó que las acciones legales emprendidas por su mujer eran un engaño. La amenazó y le suplicó. Luego lloró, y ella también. Casi se reconcilian, pero eso ya no era nada nuevo y Ann se dio cuenta de que tenía que salir de semejante círculo vicioso, sobre todo porque algo se había roto y no había manera de arreglarlo: nunca más podría fingir que Jon no se había reído de ella, aunque hubiera un tiempo en que, a pesar de las peleas, había creído que existía algo de gran valor y maravilloso en su relación, la fidelidad mutua. Así que se divorciaron, se convirtieron en los peores enemigos y, de repente, un día, en los mejores amigos. Habían vivido juntos en Atlanta y, cuando rompieron, él, regresó a su casa, en Nueva Orleans. Le rogó para que asistiera al Festival de Jazz y le encontró la casa y la buhardilla de artista perfectas cerca de una panadería, en el mismo centro del Barrio Francés. A ella le encantó. Vivía en el segundo piso y debajo abrió una tienda de tarjetas, láminas y artesanía local en alquiler. Encontró al encargado de tienda ideal y pudo pasar los días y las noches, si quería, trabajando. Adoraba pintar, le encantaba el propietario de la galería de al lado, que obtuvo el éxito con los pintorescos retratos de la vida de Nueva Orleans que ella había pintado: plantas, flores y balaustradas, viejos pescadores, niños pequeños. Rostros.

Sentía predilección por los rostros, eran su fuerte. Una de las mejores críticas que había recibido afirmaba que sus caras traslucían décadas de vivencias y un completo abanico de emociones. Sin embargo, poseía el suficiente criterio para entender su propio talento y su amor por el arte y, aunque sacaba el máximo partido a las caras tratadas al óleo, continuamente cambiaba de estilo e intereses. Así lo hizo muy a menudo con Jon como amigo, inspiración y crítico. Era parte de lo que compartían ahora: su amor al arte y su respeto mutuo dentro del campo y la vocación que cada uno había escogido.

Consultó su reloj frunciendo el entrecejo. En realidad, Jon ya tenía que haber llegado. Últimamente trabajaba en un proyecto nuevo creando una serie diferente de pinturas. La galería de un viejo amigo común, que acababa de trasladarse de San Francisco a Nueva Orleans, estaba exhibiendo los primeros cuadros de esta serie y Jon venía a recogerla para ir a verlos. Se titulaba «Mujeres del farolillo rojo» y, aunque tuviera que admitir que en un principio se había mofado despóticamente del proyecto (de acuerdo, también se había reído con disimulo de la idea de ver a Jon pintando tales cuadros), las pocas pinturas que había visto en su buhardilla eran excelentes, su mejor trabajo hasta la fecha. De la misma manera que a ella la habían elogiado por los rostros que pintaba, a él se le alababa por la introspección en la figura de la mujer marginal. Su primer cuadro, titulado Dulce Escarlata, ofrecía una visión impactante y suscitaba una emoción desgarradora. La «Escarlata» del cuadro estaba ataviada con un rojo extraordinario, un vestido llamativo muy sensual y extrañamente bello. Frente a esa disposición de elementos, el dolor, la pérdida y el asombro, y un atisbo de dureza en los ojos. Cursi, reluciente, encantador, triste, patético, el cuadro era demasiadas cosas a la vez. Jon le había pedido a una chica que trabajaba en un club de strip-tease de la ciudad que posara para su cuadro y parecía haber plasmado con destreza la vida de la modelo, la belleza y la esperanza de la juventud, la prudencia cautelosa que traen los años. Había captado a la mujer en movimiento, bailando con un garbo mucho más sugerente que el mero strip-tease. Esa noche, muchas de las «mujeres» de Jon estarían exhibiéndose y Ann tenía que reconocer que sentía gran curiosidad por verlas en la galería.

Bebió un sorbo de café y volvió a consultar el reloj preguntándose por qué Jon llegaba tan tarde. En realidad tampoco estaba tan preocupada; hacía una noche estupenda. Había oscurecido, se había apagado el último rayo de la puesta de sol que bañaba en una pátina de rojo las viejas rejas de hierro forjado y los balcones de los edificios color pastel. Si cerraba los ojos, podía oír voces a lo lejos, la risa de la gente, de los turistas y ciudadanos que paseaban por las pintorescas calles de Nueva Orleans. Los ritmos del jazz ponían el telón de fondo; el aroma tenue pero tentador del café y de los cruasanes y los bollos recién hechos flotaba en el aire.

Entonces oyó los golpes en la puerta.

Golpes... o más bien un ruido sordo, como si Jon hubiera llegado y hubiera empujado con furia la puerta. Por un momento le fastidió todo aquello. Ya no estaban casados. Muchas veces Jon creía que el mundo debía pararse cuando él quisiera y que ella tenía que abrir la puerta en el momento en que él llegara aunque tuviera las manos llenas de detergente, pintura o salsa de tomate.

-¿Jon?

Dejó la taza de café sobre la mesa blanca de hierro forjado que había en el balcón y cruzando la sala se dirigió a la entrada del apartamento. Descorrió el cerrojo y abrió la puerta muy furiosa, dispuesta a decirle a Jon lo que pensaba sobre esa manera tan desagradable de golpear la puerta.

—Maldita sea, Jon —le espetó.

Allí estaba él, de pie, su cara ahora demacrada, pálida, casi cadavérica a la luz mortecina del vestíbulo.

Entonces se desplomó.

Un peso muerto.

Cayó en los brazos de Ann, que, completamente sorprendida, perdió el equilibrio por el peso y cayó de espaldas debajo de él.

—Jon...

Tenía la cara en el suelo, a unos centímetros de la de ella. Movía los labios. Ann lo había sujetado al caer. Luego movió las manos, todavía demasiado impresionada para darse cuenta de lo que estaba ocurriendo.

Sus manos...

Los labios de Jon...

Los dedos de ella estaban chorreando sangre. De los labios de él salió un apagado y desesperado sonido.

—Yo no lo hice.

Las manos que lo sujetaban chorreaban sangre.

—Dios mío.

Pero Jon no la veía y continuaba hablando.

—Yo no lo hice, no fui yo, no lo hice...

La sangre se extendía por el suelo.

—¡Santo cielo! —gritó, clavando los ojos en ella—. ¡No lo hice!

Cerró los ojos.

Había sangre por todos lados.
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Las mujeres, las esposas, son siempre las últimas en enterarse, pensó Mark moviendo la cabeza y sintiéndose muy impaciente. Santo cielo, el tipo había matado a la chica del strip-tease con la que había estado saliendo. ¿Chica del strip-teasel ¡Jesús!, ésa era una manera diplomática de no llamar a las cosas por su nombre. La joven podría haber tenido un buen corazón, podría haber escondido todo un carácter detrás del precio que le ponía a su tiempo pero, para decirlo sin rodeos, la chica asesinada había sido una puta. Sin embargo, parecía que a la esposa de este tipo no le importaba la clase de mujer con la que su marido andaba. Ahí estaba la mujer de ese imbécil, su mujercita, con los ojos llenos de lágrimas hablando con el médico y suplicándole que salvara la vida de un hombre que acababa de robar los sueños ya sin brillo de otra persona.

—¡Qué emotivo!, ¿verdad? —susurró Jimmy Deveaux, espigado y fuerte, un tipo simpático con abundante pelo castaño y cara de perro sabueso. Mark era un superior de Jimmy pero con frecuencia trabajaban juntos: eran compañeros. Con las calles llenas de armas blancas y de armas de fuego el rango no servía de nada. Jimmy también movió la cabeza.

—Preciosa, sí señor. Una mujer guapa, con un cabello bonito y un trasero formidable.

Eran palabras muy propias de su compañero. Los chicos del cuerpo calificaban de «humor macabro» los comentarios espontáneos de Jimmy acerca de cualquier cosa.

Esa noche estaban investigando un asesinato; no podía ser algo más serio. Sin embargo, el humor era a menudo el modo de supervivencia de un policía dentro del tipo de vida elegido.

Y lo normal era que Mark le siguiera la broma, pero no de una manera sexista, puesto que las mujeres policías también comentan los atributos de la gente, sean del sexo que sean. Todos tenemos clichés, incluidos los policías.

Sólo que aquella noche...

—Jimmy, no hemos venido a juzgar su trasero —dijo Mark.

Pero Jimmy no parecía darse cuenta de que Mark no estaba de humor.

—También tiene unas tetas muy bonitas.

—Jimmy, no estamos aquí para apreciar su trasero o sus tetas —insistió Mark muy serio.

—Vale, no hemos venido a eso, pero hay que reconocer que la chica tiene un cuerpo fantástico. ¿Qué diantres sacaría ese tipo matando a una prostituta cuando tenía a una mujer como ésa de ahí al volver a casa?

—Vamos, chico, ya llevas lo suficiente en este ambiente como para saber que el mundo está lleno de psicópatas y que hasta el hombre más normal puede actuar a veces como un maldito psicópata.

—Yo no podría haber dejado a alguien así por una prostituta —suspiró Jimmy.

—Gina L'Aveau no era una prostituta corriente —replicó Mark con indiferencia.

Jimmy lanzó una mirada larga y dura a su amigo. Luego se encogió de hombros y asintió.

—No, Mark, no era una prostituta corriente, en absoluto. ¿Te vale así?                                                                  

—Por supuesto que sí.

Mark volvió la cara para evitar la mirada curiosa de Jimmy. Estaba realmente impaciente mientras ambos esperaban a hablar con el médico que atendía al presunto asesino. Miró a la mujer de Jon Marcel de arriba a abajo una vez más. Se llamaba Ann, Ann Marcel. Al principio casi la había tomado por una niña. Era pequeña, tendría que estirarse mucho para decir que medía un metro sesenta, pero no era una niña. Fijándose un poco más, se podría decir que tenía treinta y pocos años, quizás algunos más. Baja, de constitución fuerte —tenía que reconocer el buen gusto de Jimmy—, muy bien formada: una figura preciosa en un cuerpo pequeño. El cabello rubio claro le llegaba a la altura de los hombros. Los ojos eran de un verde casi sorprendente en contraste con su tez clara, y sus facciones tan bellas y delicadas como las de una muñeca hecha a mano con primor. Vestía lo que en otro momento debía haber sido un vestido de primavera ligero, de tela suave en tonos tierra, que ondeaba y ceñía su figura al mismo tiempo, pero ahora estaba manchado de sangre y apelmazado.

—Jon Marcel es un artista —dijo Jimmy, como si eso lo explicara todo.

Mark enarcó las cejas.

—¿Qué quieres decir?

Jimmy se encogió de hombros un poco a la defensiva.

—¿Quién sabe? Quiero decir que he oído que una ciudad pagó una fortuna a un tipo para que pintara de rosa unas islas en nombre del arte. Sólo quiero decir que los artistas pueden ser un poco raros.

—Jimmy, ¿a dónde demonios quieres ir a parar?

—Yo... yo... quizás ellos compartieran sus conquistas.

Mark volvió a levantar una ceja mirándole.

—Vamos, Mark, sabes a lo que me refiero.

Jimmy se había puesto un poco rojo. Podía ser muy atrevido cuando lanzaba miradas insinuantes a una mujer atractiva, pero no era la clase de persona que se enfrascara en las típicas conversaciones de hombres si el tema derivaba hacia gustos sexuales pervertidos.

—¡Ah!, ¿un ménage-á-trois? —preguntó Mark.

—Sí.

—No parece que sea el tipo de mujer que hace eso.

—Y, ¿cómo es el tipo de persona que lo hace? —inquirió Jimmy en tono defensivo.

—Las personas que lo hacen no tienen por qué parecerlo —dijo Mark—. Aún así, no es la clase de mujer que lo haría.

Algunas cosas no necesitaban explicación.

—¿No se supone que los pensamientos más salvajes se esconden en las mentes de los más sumisos? Mira quién era el alter ego de Superman, Clark Kent. Bueno, y ya me callo.

—Sí —refunfuñó Mark. Debían dejar esa conversación de una maldita vez. Con que unas cuantas pruebas de laboratorio dieran positivo, no habría duda de que a Jon Marcel se le acusaría de homicidio. Tragó saliva, resuelto a no revelar el impacto que le había producido el caso, dispuesto a no confesar que se había metido en él más de lo que debía desde que una llamada de la comisaría le avisó para que se desplazara inmediatamente al escenario del crimen. Un turista dominado por la histeria había llamado tras tropezar con el cuerpo, los policías de servicio le habían informado que habían llegado cuando el cuerpo estaba aún caliente.

No fue así cuando llegó él, tan sólo unos segundos antes que los de la oficina del juez de instrucción. Para entonces, el cuerpo ya estaba frío y en medio de un charco de sangre. La chica tenía los ojos abiertos aún, todos los sueños que había albergado en su corazón de algún modo parecían reflejarse en aquellos ojos ya sin vida. Era una mujer muy bonita, incluso muerta. Podía parecer que estaba tumbada esperando que empezara la vida que ella siempre habría soñado; sin embargo, yacía en un charco de sangre.

Y la vida se había escapado de aquel cuerpo frío.

—¿Sargento?

Uno de los agentes se había dirigido a él mientras estaba arrodillado observando el cuerpo. Él también sentía frío y le costaba respirar. Se puso en pie.

—Corby —dijo, dirigiéndose al joven oficial de la patrulla de vigilancia—, ¿qué es lo que tenemos?

Era un caso fácil a juzgar por los datos obtenidos o, por lo menos, lo parecía. Había un rastro de sangre que iba desde la escena del crimen hasta el apartamento de Ann Marcel. Y resultó que esta señora acababa de llamar a una ambulancia y su marido, todo ensangrentado, estaba ahora en el quirófano.

Volvió a arrodillarse junto al cuerpo de la que en otro tiempo había sido una mujer bella, aunque triste.

—Así que te defendiste, nena. Bien hecho.

Los expertos del laboratorio estaban allí recogiendo pruebas de todo lo que tenían al alcance, prestando especial atención al reguero de sangre que conducía a la casa de Ann Marcel.

Henry Lapp, un ayudante de la oficina del juez de primera instancia, le informó.

—Lee va a hacerse cargo del caso. Le he llamado a casa y viene ahora mismo. Ya lo conoces, cree que se pierden cosas si se tarda demasiado en hacer la autopsia, así que ésta va a ser fácil. A la chica la apuñalaron, ella se defendió y su asesino huyó. Pronto podremos cazarlo.

—Sí —le respondió Mark—, quizá el tipo hable enseguida. Jimmy y yo nos vamos ahora mismo al hospital. Dile a Lee que espere, que no haga nada hasta que yo llegue.

Desde entonces, él y Jimmy habían permanecido en el hospital esperando, moviendo la cabeza y observando a aquella pequeña mujer rubia. ¿Por qué siempre las mujeres se enamoraban con tanta facilidad del hombre equivocado?

—Francamente —se escuchó hablando en voz alta—, no sé mucho acerca de este tipo o de su mujer, maldita sea.

Movió la cabeza una vez más. A la mujer no se la notaba confusa ni histérica. De vez en cuando se le llenaban los ojos de lágrimas y lloraba mientras escuchaba al médico, a continuación hablaba y escuchaba de nuevo. Mark se sobrecogió cuando, de repente, el corazón empezó a latirle en el pecho y luego éste a oprimírsele al ver a la mujer. «Estúpido», se dijo con impaciencia. El había estado allí antes, en ese mismo lugar, en el mismo hospital en circunstancias parecidas cientos de veces. Había respetado el dolor de los allegados, pero había sabido mantener la distancia profesional requerida en estos casos y se había preparado para interrogarlos de manera educada y amable, pero implacable cuando era necesario. No era la primera vez que veía mujeres llorando por hombres en aquel mismo lugar, pero nunca había sentido ese absurdo deseo de consolar a alguien, sobre todo cuando lo que estaba pensando era en lo estúpida que era aquella señora por llorar por un tipo como aquél.

Mark amaba Nueva Orleans tanto como un padre ama a su hijo. Había crecido allí, conocía sus calles, sus gentes, sus peligros y sus placeres. Nueva Orleans atraía y albergaba a gente de toda condición: políticos poco honrados, mujeres bellas aficionadas a las antigüedades, músicos, pintores, escritores, expertos en café. Mujercitas y hombres santos y católicos, matones callejeros con navajas, armas de fuego, veneno y magia vudú, cuando todo lo demás fallaba. Nueva Orleans podía ser una ciudad baladí, sin brillo, el típico lugar donde un hombre tenía que vigilar sus espaldas a cada momento. También era el sitio donde podían congregarse un centenar de blancos, negros, cajunes, hispanos, norteños, del sur, todos de pie, sin moverse, hipnotizados por la música de un viejo triste que pone su corazón en el lamento del jazz. Era el encanto del parloteo del dialecto francés, el delicioso olor a pan recién horneado, el aroma del café, el embrujo de abundantes flores, el ajetreo en torno al Mississippi. Para muchos, Nueva Orleans era una ciudad con carisma.

Y lo que es más, él nunca se equivocó sobre la violencia y el peligro de la ciudad, pero tampoco dejó de amarla a pesar de ese peligro y esa violencia. Vuelta a donde estaba antes, a esa sensación extraña de querer consolar a la mujer que tenía delante. Le encantaba su ciudad pero, maldita sea, ya había estado en aquel hospital antes, esperando hablar con un criminal en su lecho de muerte, viendo las lágrimas de una esposa o amante que no podía entender por qué el hombre a quien amaba había hecho algo tan espantoso. No es que semejantes situaciones no lo conmovieran, todo lo contrario. El dolor ajeno resultaba siempre difícil para los que tenían que contemplarlo, pero los años otorgaban un cierto sentido de distanciamiento a un policía, puesto que el trabajo así lo requería.

Quizás aquella noche iba a resultar difícil, y punto. Todo esto le estaba pasando factura emocionalmente desde el momento en que llegó al escenario del crimen. Puede que las cosas se pusieran peor. Debería retirarse y dejar que otra persona se encargase del asunto.

Sin embargo, él no iba a echarse atrás, y lo sabía. Así que siguió allí de pie con Jimmy, a la espera.

No parecía un caso sobre el que se cerniera misterio alguno. Gina L'Aveau era una chica que hacía números de strip-tease y que estaría deseando conseguir unos cuantos clientes. Conoció a un artista que pintaba chicas de strip-tease y putas, y algo fue mal, algo que desencadenó un crimen pasional. El tipo la apuñaló y ella se defendió. El estaba muriéndose y ella estaba muerta. Triste, simple, fácil. Caso que podía cerrarse y archivarse. Dios, ¿por qué se sentía tan mal? ¡Santo cielo!, ése era su trabajo.

Estaba cansado, pero no quería irse de allí sin saber si Jon Marcel salía vivo de la operación y sin la oportunidad de escuchar el testimonio de éste acerca del crimen cometido.

En aquel momento vio que el médico ponía una mano tranquilizadora en el hombro de Ann Marcel y que ambos se acercaban por el pasillo hacia el lugar en que él y Jimmy los observaban. El doctor era un hombre de unos treinta y cinco años, que exhalaba un aire de experiencia y firmeza. 

—Caballeros —les saludó dándoles la mano.              

—¿Algo nuevo? —preguntó Mark.

El médico negó moviendo la cabeza.                         

—Hemos tardado dos horas en coser las heridas. Ha perdido mucha sangre. A ratos recupera la consciencia, pero me temo que va a entrar en coma.

—¿Cree que hay alguna forma de que podamos hacerle unas preguntas? —preguntó Mark.

—Desde luego esta noche, no. Tendremos que hacer todo lo que esté en nuestras manos para que llegue vivo a mañana.

—¿Qué posibilidades tiene de salvarse? —preguntó Jimmy.

Mark observó que Jimmy no apartaba los ojos de Ann Marcel. Una enfermera se había acercado a ella y Ann asentía agradecida. Se dispuso a seguir a la enfermera. Holly, la mujer policía, siguió a Ann Marcel pero la enfermera la detuvo. Al parecer, en aquel hospital no iban a dejar a la policía hablar con Marcel, pero sí iban a permitirle el paso a su esposa.

—¿A la señora Marcel le permite verlo? —preguntó Mark cortésmente.

—Tan sólo un minuto —replicó el doctor—. Un minuto, nada más.

—¿Señora Marcel?

La enfermera estaba detrás de ella. Había sido muy amable con ella desde que llegó con Jon al hospital a toda prisa en la ambulancia.

Ann pensó que había venido a decirle que los policías la estaban esperando para hablar con ella.

Se había percatado de la presencia de esos dos policías desde que habían llegado al hospital. Habían mantenido la distancia correcta mientras esperaban las palabras del médico, pero todavía, a pesar de la gran angustia que experimentaba, había notado que la observaban. Deseaba hablar con ellos y pedirles que encontraran al agresor de Jon, porque eso sería hacer algo, en vez de estar ahí dominada por la preocupación, y sintiéndose tan impotente...

Sin embargo, la miraban de una forma muy extraña, los dos, el que parecía un oso triste y cansado, y el otro, el tipo alto con los hombros de boxeador y los ojos de lince.

Éste último no era viejo, pero tampoco era joven; quizás tuviera cerca de cuarenta años, o a lo mejor alrededor de los cuarenta y cinco. Nunca le resultaba fácil averiguar la edad de los hombres. Pensó de mala gana que los hombres a menudo se vuelven más interesantes con la edad. De repente, se imaginó una habitación llena de hombres con camisetas en las que se leía el lema «¡La madurez es el camino hacia la perfección!»

Cualquiera que fuera su edad, la llevaba muy bien. En realidad, se asustó al darse cuenta de lo que estaba pensando. Se preguntaba si aquel tipo tendría el mismo aspecto de hombre duro, fuerte y estirado, si no llevara puesto el traje. No pensó que a él le preocupara cultivar el espíritu; con toda seguridad lo que le interesaba era mantenerse en forma, o por lo menos ésa era la impresión que daba a juzgar por su aspecto.

Un buen cuerpo, de acuerdo, pero el resto era intrigante.

Tenía el pelo castaño rojizo con mechas canosas en las sienes, bastante largo, le rozaba el cuello de la camisa. Era un hombre de atractivas facciones marcadas y muy masculinas, a lo Clint Eastwood, de duro del Oeste, de rasgos fuertes, mandíbulas anchas y cuadradas, pómulos altos y bien delineados. «Sería un rostro perfecto para llevarlo al lienzo», pensó al instante, «con mucho carácter, inteligente, fuerte, resuelto, quizás hasta testarudo». Estaba convencida de que él también la había observado y estudiado en profundidad. A lo mejor eso era positivo, así resolvería lo que le había ocurrido a Jon.

O quizás no. Aquellos ojos plateados se posaban en ella con algo que parecía desprecio. La había mirado y había movido la cabeza unas cuantas veces. Era irritante, muy irritante, sobre todo cuando sentía aquellos malditos ojos clavados en ella y se veía obligada a mirarlo a él también como respuesta. En una ocasión notó que una oleada de calor la recorrió, entonces le descubrió mirándola de arriba a abajo, sin dejar escapar detalle alguno de su apariencia externa, de la ropa que vestía. Y, ¿qué hacía ella pensando en todo esto?

Jon...

Estaba allí por Jon, no quería centrar su atención en aquel policía que la estaba mirando.

Pero, ¿no era mejor jugar a hacerse preguntas acerca de un extraño que sumirse en la desesperación por el estado de Jon mientras estaba ahí esperando? Seguro que éste era el tipo de macho que procede según las normas, de los que da la tabarra y al que probablemente no volvería a ver jamás. «¡Sí!, sí, piensa en ese tipo.» Resultaba un fastidio, desde luego, pero la apartaba del constante miedo que sentía por Jon. «No pienses más en las heridas de Jon ni en las probabilidades de salvarse, céntrate en aquel hombre.»

El policía iba de paisano, con una chaqueta informal de tweed y pantalones de loneta. Le habían dicho que era un policía cuando él y su compañero de cara alargada llegaron al hospital, pero no le había importado. En el momento en que sintió su mirada supo de quién se trataba. Necesitaba decirles cualquier cosa que supiera para ayudar a Jon; pero, de igual manera, sin saber por qué, se sentía incómoda. Se había sentido atraída por aquel hombre, y tenía que reconocer que era demasiado atractivo para pasar desapercibido. Pero se puso a la defensiva. ¿Por qué? Los polis eran los buenos. Estaban de su parte.

—Si vienen por mí... —dijo.

—No, no, querida. Le dejan un segundo para ver al señor Marcel —replicó la enfermera cogiéndole la mano.

—Un segundo...

—Bueno, un minuto o poco más. Acaba de salir del quirófano y está recuperándose. Si sigue vivo, necesita el más absoluto reposo.

—Pero tiene posibilidades...

—Bueno, señora Marcel, usted es una mujer fuerte y el doctor ha sido franco, ¿verdad?

—Sí —respondió Ann.

De acuerdo, era una mujer fuerte.

Pero una vez que la llevaron a la unidad de recuperación donde se encontraba Jon, tragó saliva. Le costaba mucho trabajo mirarlo. Ahora le temblaba todo el cuerpo, le fallaban las rodillas, pero no hacía nada por ocultarlo, mientras que antes, cuando Jon sangraba por todos lados, no podía permitírselo, tenía que mantener la cabeza fría y hacer todo lo que estaba en sus manos para cortar la hemorragia, para confortarlo y evitar que sufriera una conmoción.

Se sentía impotente. Jon estaba al cuidado de manos expertas. Lo habían cosido concienzudamente por dentro y por fuera. Los tubos llevaban líquidos salvadores a sus venas. Otros tubos le hacían respirar. El color ceniciento de su piel contrastaba con la blancura de las sábanas del hospital. Intentaba con todas sus fuerzas permanecer estoica y fuerte, pero se sentía como la Malvada Bruja del Oeste del Mago de Oz, empezaba a flaquear ante la visión de Jon tan pálido y con todos esos tubos en el cuerpo. Emitió un sollozo entrecortado. La mano de la enfermera se posó en su hombro.

—Lo siento, señora Marcel, recuerde que sólo puede estar un minuto...

Un minuto. Ann se dio cuenta de que no podía malgastar aquel tiempo ahí de pie como una idiota. Se acercó deprisa a la cama. Los pensamientos se le agolpaban en la mente. No quería perderlo, lo quería demasiado, aunque no como un marido, pues ellos nunca debían haberse casado. Era su mejor amigo y también su peor crítico. Sin embargo, cuando se sentía deprimida, él era el primero en darle ánimos, y cuando le iba bien, él que más se alegraba. Le tocó la pálida mano, la que no tenía la aguja del gota a gota. Parecía un muerto, pero no estaba frío. Ann pudo notar su calor. Se atrevió a apretarle la mano un poco más.

—Te vas a poner bien, te vas a recuperar, lo prometo. Yo me encargaré de que así sea. Y también te prometo que voy a asegurarme de que cojan a quien ha hecho algo tan espantoso.

Se llevó la mano de Jon a los labios y besó la piel suave.

—Jon, vas a salir de ésta, te lo prometo.

—Todavía está bajo los efectos de la anestesia —le explicó aquella enfermera tan amable de cabellos grises—. Y  no es probable que recupere la consciencia esta noche —añadio apesadumbrada—. De todas formas, el subconsciente es algo maravilloso, y Jon puede oírla, querida. Nunca se sabe, pero siempre aconsejamos que se hable a nuestros pacientes.

Ann asintió con la cabeza, intentando esbozarle una sonrisa a la enfermera.

—Jon...

Se quedó estupefacta cuando vio que Jon abría unos ojos brumosos que la miraban fijamente.

Movió los labios respirando y susurrando algo.

Ann se inclinó acercándose más a él.

—Jon, estás bien. Ahora estás en el hospital y te están atendiendo los mejores médicos y las mejores enfermeras. 

Movió otra vez los labios. ¡Estaba muy alterado! De nada servía lo que ella intentara decirle para tranquilizarlo, se mostraba desesperado por hablar.

—Jon, no debes hacer esfuerzos. No hace falta que digas nada. Necesitas descansar y recuperarte. 

—Ann —estaba pronunciando su nombre.

—Estoy aquí, Jon. 

Él sacudió la cabeza:

—No.

—Jon, por favor...

Apretó un poco la mano que ella le tenía asida. Se le acercó más aún.

—Annabella's...

Cerró los ojos. Aflojó la mano.

Ann respiró hondo, mareada. Jon había muerto a su lado, ¡oh, Señor!, Jon había muerto.

—Está... está...

—Bueno, bueno, está bien, señora Marcel.

—Pero...

—Cariño, está inconsciente —dijo la enfermera con amabilidad, cogiéndola por los hombros—. Mire todas esas pantallas. Justo ahí están los latidos de su corazón, en ese monitor a la izquierda de la cama, al lado de su cabeza. Las constantes vitales se mantienen estables. Eso es buena señal.

Ann asintió sin ver.

—El hecho de venir a verlo ha sido de gran ayuda para él —prosiguió la enfermera—. ¿Qué intentaba hacer, susurrar su nombre?

Ann, sorprendida, se volvió a mirarla.

—Él... —empezó a hablar, pero no siguió.

El que Jon la viera, la reconociera y pronunciara su nombre habría sido muy tierno, por supuesto; pero, no; él no pretendía llamarla por su nombre. Annabella's era el nombre del club de strip-tease donde había ido a ver a sus «Mujeres del farolillo rojo».

Lo habían atacado brutalmente y, moribundo, había ido a su casa y había caído en sus brazos. Desde entonces, sólo había dicho dos cosas: «No lo hice. ¡Dios mío, no fui yo, no lo hice!», y «Annabella's.»

Volvió la cabeza para mirarlo una vez más, mordiéndose el labio inferior. Pidió al cielo por él.

Luego, maldijo. «¿Qué fue lo que no hiciste, Jon? Mira lo que ha sido de ti y dónde me has metido. ¿Qué no hiciste, Jon?, ¿por qué razón me miraste y susurraste Annabella's?»
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Jacques Moret estaba sentado en una mesa reservada en el Divinity's. Era un hombre vestido de manera impecable con un traje ligero color gris marengo, camisa de seda, chaleco carmesí y una corbata de diseño. Su cara alargada, delgada, aristocrática, enmarcada por un cabello negro liso, en la que destacaban unos ojos castaños brillantes y los labios voluminosos y sensuales. Al sonreír se le formaban hoyuelos en las mejillas. Era atractivo, encantador, elocuente, y con un ligero deje sureño que se sumaba a su gran encanto masculino. Cuando caminaba entre la gente, miradas femeninas le seguían dondequiera que fuese. Desprendía un olor bueno y delicado a aftershave del caro. Cultivaba sus dotes de seducción innatas. Desde que descubrió el poder de su encanto cuando tenía doce años, lo había ejercido con gusto porque le divertía. Aquella noche cenaba con la típica ejecutiva circunspecta, directora de una compañía de viajes, una mujer muy chic de unos treinta y cinco años elegantemente vestida. Se figuró que ésta era la clase de mujer que daba órdenes con la precisión de un sargento de instrucción. Llevaba el pelo teñido cuidadosamente y rizado a la moda a la altura de la nuca. Muy bien podía haber lucido ese vestido en una pasarela de París. El maquillaje, perfecto; las uñas, perfectas. Era una belleza regia del mundo de los negocios de hoy día, la típica que toma posesión de un cargo importante y echa a cualquier hombre competente a la calle a aporrear puertas buscando trabajo, mientras pide a gritos la igualdad de derechos de la mujer, pensó con cierto resentimiento.

Pero no esa noche.

Esa noche se sentía atraída por él. La señora ejecutiva comenzaba a reír a causa del vino, un Chablis selecto de un año y una bodega muy especiales. Selecto no sólo por su calidad y edad, sino debido a su grado. Hacía tiempo había aprendido que en los negocios hay que tomar ventaja. Nunca pensaba dos veces en emborrachar a sus posibles clientes, ni sentía la menor punzada de remordimiento en seducirlos.

La señora o señorita Ellie La Ejecutiva, pensó, sin importarle su verdadero apellido, pues ya importaría más adelante, sería una conquista especial. Su secretaria le había advertido que sus colegas la consideraban una mujer de hielo e inaccesible. Estaba al frente de una de las mayores agencias de viajes de California y eso podría venirles muy bien a los barcos que Jacques tenía en el río y a sus empresas hoteleras. Si la cosa iba bien esa noche, no sólo confirmaría sus dotes de seducción, sino que, tras haberla estado desnudando mentalmente a lo largo del día, quería satisfacer su curiosidad comprobando que su ropa interior era tan perfecta, tan exquisita y tan roja como sus uñas y su ropa de diseño. Se lo haría pasar realmente bien, para que guardara un recuerdo imborrable de Nueva Orleans. Por la mañana habría conseguido el negocio y a la dama.                  

Alzó la copa de vino sonriendo:                               

—Así que le gusta Divinity's.

—Le poison est magnifique! —contestó ella. Hablaba bien francés, mejor que el torpe, balbuceante chapurreado de los angloamericanos. Tenía los ojos azules y el cabello rubio platino perfectamente peinado. Le gustaban las rubias. Cuando era pequeño, no importa cuándo, había aprendido que existía un cierto desprecio entre muchos criollos y angloamericanos hacia los cajunes, puesto que los primeros eran descendientes de franceses y españoles y los últimos provenían de los indios acadios expulsados de Nueva Escocia. «Perros negros», así se le llamaba a su gente. «Negros». Los más zafios los llamaban «negros de mierda». Sí, mucha gente tenía prejuicios en el pasado. Y él pensó que también los tenía, más o menos.

La mayoría de los cajunes tenían el cabello oscuro, y por alguna razón sentía predilección por seducir rubias aunque, de hecho, le gustaba seducir a todo tipo de mujeres. Pero las rubias...

La conquista rápida y fácil de una rubia llena de virtudes siempre le daba la sensación de una victoria doble.

Cogió la botella del cubo de hielo que estaba a su lado y le sirvió más vino.

—Me alegra que esté disfrutando en nuestro famoso restaurante Divinity's.

—¿Va a decirme que a la gente de Nueva Orleans no le gusta?

Movió la cabeza, sin apartar los ojos de aquellos otros azules que tenía delante.

—Nueva Orleans es mundialmente conocida por sus restaurantes y su comida por motivos bien fundados. La gente de la ciudad viene a menudo por aquí, pero no es el único sitio interesante, hay otros para escuchar música, para bailar, para oír jazz, para tomar café y bollos.

—¿Cuál es el mejor local de jazz? —preguntó la mujer. 

 Arqueó una ceja y una sonrisa leve se dibujó en su cara.

—Un lugar raro.

—¿Qué quiere decir?

—En cualquier calle del Vieux Carré hay sitios donde se puede escuchar jazz del bueno. Pero el mejor...

—¿Sí? —preguntó inclinándose más hacia él desde el otro lado de la mesa. Jacques hablaba en voz baja a propósito para que la otra se le acercara más.

—Así que le gustaría escuchar el mejor jazz.

Ella frunció el ceño.

—¿Está en una zona peligrosa?

Él negó con la cabeza.                                          

—Jamás correrías peligro estando conmigo.          

—Entonces...

—Hay jazz y baile.

—¿De qué clase?

Lo supo al instante. Los ojos azules bien abiertos, los labios entreabiertos. Tomó un gran trago de vino. Bien. Un poco más. Una visita al club de jazz haría que él cayera rendido a sus pies.

—Bailes exóticos —dijo Jacques en voz baja.

Ella abrió la boca con sorpresa.

—Quizá demasiado exóticos para usted.

—¿Lo frecuentan mujeres elegantes..., quiero decir, mujeres normales?

Sonrió, era su mejor y más arrolladura sonrisa.

—Hasta la más casta de las viejas de Luisiana va de vez en cuando. Sin embargo, me imagino que para una mujer como usted debe ser todo un reto.

—¿Tan remilgada le parezco?

Otra sonrisa.

—Es usted una mujer preciosa, pero remilgada.

Le sirvió más vino.

—Es usted muy bella.                                       

—Me gustaría conocer ese sitio, ¿cómo se llama?

—Annabella's.                                                   

Le acarició la mano. En ese momento vio a su secretario entrando en el restaurante y dirigiéndose hacia él sorteando las mesas. Ryan Martin, un joven formal, pelirrojo y con pecas, que traía la preocupación dibujada en el rostro.

Jacques lo maldijo para sus adentros mientras seguía sonriéndole a Ellie, La Ejecutiva.

—Señor Moret, perdone la intromisión —se disculpó Ryan casi sin aliento al llegar a la mesa de su jefe.

Ellie retiró la mano de la de Jacques.

—Ryan..., sabías que no quería que se me molestara —dijo con un tono de voz que revelaba el fastidio que le producía aquella interrupción.

—Es muy urgente.

—Ellie, ¿me disculpa un momento?

Se levantó. La rubia hizo lo mismo.

—En realidad, ya es hora de marcharme. Muchas gracias, señor Moret, la cena ha sido maravillosa.

—Pero, espere, aún es temprano...

—Mergi, mergi. Charlamos mañana.

Y dicho esto, se dirigió a la salida. Jacques estaba tan furioso que le habría dado un puñetazo a Ryan si no fuera porque estaban en un sitio público. Dejó caer la servilleta sobre la mesa y se hundió en la silla frotándose las sienes con los dedos.

—¿De qué se trata? —preguntó con brusquedad. 

Ryan se sentó enfrente.

—Han encontrado el cuerpo de Gina L'Aveau en un callejón oscuro hace poco.

Jacques bajó la mano, miró fijamente a Ryan y trató de agarrarlo del cuello, pero se controló.

—¿Qué...?, ¿qué...?         

¡Maldita sea!, ¿a qué hora se había despedido de ella?

—¿Cuándo? —preguntó.

—Justo después de las ocho. No quise interrumpir, pero es pariente suya, aunque lejana. Yo... me vi obligado a contárselo.

Jacques asintió con la cabeza.

—Sí, claro.

Se levantó de repente, sin interesarle ya lo que Ryan pudiera contarle.

—Jacques, habrían detenido al pintor aquel si no estuviera tan malherido.

—¿Qué? —le espetó bruscamente.

—Marcel, el artista, logró llegar a casa de su ex mujer sangrando como un cerdo. La policía le siguió el rastro hasta allí.

—Vaya.

—Puede que no dure mucho.

—¡Ah! —Jacques miró a Ryan fijamente—. Has hecho bien en venir a decírmelo. Mantente al tanto de la situación y paga la cuenta. Deja una buena propina.

Salió del restaurante. La señorita Ellie, La Ejecutiva, ya habría tenido tiempo de sobra para coger un taxi. Pero no lo había hecho. Estaba paseándose despacio de acá para allá. Jacques la miró un momento. Era un jugador de carácter salvaje y atormentado. Se apresuró hasta alcanzarla, la agarró de un brazo y la volvió hacia él. Antes de que pudiera decir nada la besó con pasión, con furia, con ardor. La acercó a su cuerpo, deslizó las manos por debajo de la falda, le acarició las nalgas apretándolas, estrechándola contra su sexo. Al principio se mostró reacia, pero enseguida se derritió como la mantequilla. La había juzgado bien, se había pasado tanto tiempo jugando a ser inaccesible que necesitaba un hombre desesperadamente.

Al cabo de un rato pudo retirar sus labios de los de él. 

—¡ Jacques, por el amor de Dios, estamos en la calle!

—Eso podemos solucionarlo.

Rápidamente llamó a un taxi, haciéndola entrar. Mientras llegaban a su destino, le deslizó discretamente la mano entre los muslos. Llevaba liguero. Seguro que era rojo. Le encantaban los ligueros y le fascinaba el rojo. Pero no importaba, Gina estaba muerta. Ya no le importaba quién era la mujer que estaba a su lado. Le iba a dar lo que ella quería.

Gina estaba muerta. Y al parecer un pintor iba a pagar por ello si salía vivo del hospital.

Se volvió hacia Ellie una vez más y empezó a besarla apasionadamente.

Seguro que ella esperaba algo brutal y sucio. Le gustaría de esa manera, y así iba a ser.

El médico era a todas luces un hombre bueno y recto. Se mantuvo firme en su terreno mientras se compadecía de las dificultades por las que tenían que pasar los policías para cumplir su deber.

—No se preocupen por la visita de Ann Marcel a su marido. Sólo podrá mirarlo y cogerle la mano. Amigos, les aseguro que esta noche no les va a poder ayudar a encontrar a quien le atacó. No va a poder decir nada coherente.

—No importa, sólo necesitamos unos pocos datos —respondió Jimmy.

Mark se aclaró la garganta.

—Doctor, usted ha estado en la intervención quirúrgica de Marcel, por lo que es posible que no sepa que a este hombre lo hirieron mientras asesinaba a una prostituta.

—Algo me ha contado una enfermera acerca de una prostituta asesinada en los alrededores de donde hirieron a Marcel. Tampoco se me escapa el hecho de ver policías por todo el hospital.

—De verdad que necesitábamos haber entrado a ver al paciente unos minutos —dijo Mark.

El médico dio un suspiro.

—Vamos a ver. Comprendo que tienen que pasar un mal trago al intentar cumplir con su obligación, pero tienen que entender la mía, yo salvo vidas. Ya hay un buen puñado de policías de uniforme en el pasillo vigilando a su hombre. Confíen en mí, esta noche no se va a levantar de la cama ni se va a marchar para eludir el interrogatorio policial.

—¿Cuál es su estado? —preguntó Mark.

—Lo apuñalaron varias veces, pero ningún órgano vital ha sufrido daños irreversibles, aunque la pérdida de sangre sí ha sido considerable.

—La chica se debe haber defendido atacándole con fiereza —murmuró Jimmy.

—Alguien le atacó brutalmente —agregó el médico.

Jimmy se impacientó.

—Doctor, ¡Jon Marcel fue derramando sangre desde el callejón hasta la puerta del apartamento!

—El doctor tiene razón —cortó Mark tajante—. Esto es América. Un hombre es inocente hasta que se demuestre lo contrario.

—Exacto. Incluso si se le sorprende con una pistola humeante y un hombre muerto tendido a sus pies.

El médico esbozó una sonrisa irónica.

—Estas cosas a veces les deben sentar como un tiro, pero miremos atrás. En el pasado se ha ejecutado a hombres y mujeres por crímenes que no habían cometido. No se puede desenterrar a un muerto y decirle cuánto sentimos la equivocación. Algunas veces el sistema judicial apesta, pero en cierto modo funciona mejor de lo que podemos esperar estando la sociedad como está, ¿no les parece?

—Tiene razón, doctor —reconoció Mark—. Ha sido una noche larga y dura. Nosotros arriesgamos el pellejo al capturar a criminales que andan sueltos y luego salen otra vez a la calle a causar estragos. De todas formas, la oficina del fiscal del distrito habrá emitido una orden de arresto para Mar-cel. Creo que disponemos de las suficientes pruebas para presentarlo ante el fiscal. Después de la recuperación, Marcel tendrá un juicio justo, si vive, pues de momento sólo Dios sabe lo que va a pasar. Su futuro lo decidirá un jurado popular.

—Ya sale —murmuró Jimmy de repente.

La mirada de Mark se dirigió inmediatamente al lugar donde Jimmy tenía puestos los ojos.

—Ya sale, ¿quién? —preguntó el doctor sin comprender.

Mark le señaló a Ann Marcel que había vuelto a la sala de espera. Se había hundido en una silla detrás de la pétrea mujer policía que se le había asignado para calmarla hasta que los detectives tuvieran la oportunidad de acercarse a hablar con ella. Ann Marcel seguía dando muestras de entereza. La policía que la custodiaba parecía estar completamente agotada.

—¡Santo cielo! —exclamó el médico indignado—. Ustedes no creerán que...

—No, doctor, no creemos que la esposa tenga algo que ver en todo esto —Mark lo tranquilizó.

—¡Gracias a Dios! Es una mujer increíble —afirmó el médico—, aunque nunca se sabe. He oído historias de maridos que disparan a sus esposas por cambiar la maldita televisión de canal. Y, al revés, por supuesto. Nunca se sabe. Puede que los británicos tengan razón. Dicen que hemos sido nosotros los causantes de muchos de nuestros problemas con las licencias de posesión de armas. A lo mejor han dado en el clavo y, si no, ahí están los policías de Londres, que nunca llevan armas de fuego, salvo en casos especiales.

Mark y Jimmy intercambiaron miradas. Bien pensado, pero maldita la gracia que le hacía a Mark que lo mandaran a patrullar las calles de Nueva Orleans desarmado.

—Muy bien, señor —Jimmy se dirigió al médico—. Jon Marcel fue apuñalado, así que no hay ningún arma de fuego por medio. Por el momento lo que se sabe es que él le rebanó el cuello a una prostituta en un callejón oscuro y que ella se defendió con el arma que llevaba.

—¿A qué distancia de la casa de la esposa tuvo lugar? —preguntó el doctor.

—A tres manzanas —contestó Mark—. Ya conoce el Barrio Francés, hay lugares estrechos. Calles anchas y seguras al lado de callejas sombrías.

—Sorprendente —dijo el médico entre dientes—. Fue sangrando todo el camino hasta caer en los brazos de su mujer.

—¿Nos puede decir algo más de las heridas de Jon Marcel, doctor? —indagó Mark.

—Tiene cinco en abdomen y pecho. Son unas heridas producidas por un cuchillo de sierra, que le ha causado considerables desgarros. Se lo han clavado con fuerza.

—La prostituta lo estaba agrediendo en defensa propia —murmuró Mark. Jimmy lo miró y encogió los ojos.

—Jon Marcel tiene el cincuenta por ciento de posibilidades de recuperarse. Como he dicho antes, ningún órgano vital ha sufrido daños irreparables. Lo que estamos intentando combatir es la gran pérdida de sangre que se ha producido.

Mark sacó una tarjeta.

—Doctor, si hay alguna novedad...

—Le llamaré. De acuerdo, teniente LaCrosse, desde luego que lo haré —inclinó la cabeza en dirección a Ann Marcel—. Si quieren hablar con la señora deberían hacerlo pronto. Ha sufrido demasiado esta noche. Ha mantenido a su marido con vida antes de que el personal de urgencias respondiera a su llamada. Buenas noches, caballeros. Les aseguro que yo también haré todo lo que esté en mis manos para salvar a Marcel.

—Gracias, doctor —concluyó Mark. Lo vieron desaparecer detrás de un par de puertas batientes.

—La esposa —dijo Jimmy en voz baja.

—¡Ah!, ya —asintió Mark.

Avanzaron hacia las sillas de la sala de espera del hospital. Mark hizo una seña apenas perceptible a la policía, que suspiró visiblemente aliviada.

—Señora Marcel, el teniente LaCrosse y el detective Devaux han venido a hablar con usted. Ellos se harán cargo de usted, pero si puedo ayudarla en algo...

Los ojos de Ann Marcel eran de un verde extraordinario, enmarcados en un contorno rojo a consecuencia del llanto. Puso una mano pequeña de uñas bien cortadas y limadas en la de la joven policía.

—Gracias, Holly, me has ayudado mucho. No necesito que nadie cuide de mí, sólo quiero que agarren al que atacó a Jon.

Mark y Jimmy se intercambiaron miradas rápidas una vez más. Jimmy se encogió de hombros y se retiró poco a poco hacia atrás para seguir desde fuera la conversación, mientras Mark se agachaba delante de Ann Marcel.

—Señora Marcel, necesito que me cuente lo que ha pasado exactamente esta noche.

Ella tragó saliva, movió la cabeza. Se le llenaron los ojos de lágrimas. Parpadeó para quitárselas y se irguió serena en su asiento.

—Lo estaba esperando... Reconozco que al principio no me creí la obstinación de Jon por pintar chicas de strip-tease, pero, ¡Dios, sus cuadros eran buenísimos! Lo siento, no pretendo divagar, pero creo que es importante, por eso les digo que yo estaba equivocada antes de que todo esto ocurriera. Me preocupaba él, la gente con la que salía, los lugares que frecuentaba, pero esta noche me había percatado de la calidad de sus retratos de esas «señoritas» y de que quizás hiciera bien en seguir a esas mujeres para entender mejor el mundo en el viven. Debe de haberse relacionado con mala gente mientras trabajaba en esas pinturas. Esta noche lo estaba esperando para ir juntos a ver la exposición de sus «Mujeres del farolillo rojo.» Se retrasaba. Lo siguiente que recuerdo es que golpeó la puerta y se desplomó sangrando...

Mark carraspeó.

—¿De manera que, señora Marcel, usted conocía sus vínculos con... ciertas chicas que trabajaban en clubs nocturnos?

Ella lo miró perpleja un momento. Una mueca nerviosa dibujó en sus labios lo que parecía una sonrisa.

—¿Chicas de clubs?, ¿chicas de strip-tease, teniente?, ¿prostitutas?

Era absurdo pero sintió que se ponía colorado. Ella bajó los ojos un instante.

—Sí, claro —añadió—. He visto algunos de sus cuadros. ¡Oh, Dios!, sólo pido que el hecho de que se conozcan los círculos donde se movía les ayude a capturar a su agresor. Jon debe saber quién lo dejó tan malherido, pero... —respiró con un suspiro entrecortado. Mark temía que se echara a llorar, pero se controló—. En primer lugar —dijo con un tono de voz neutro— tengo que rezar para que se salve.

—Señora Marcel, ¿su marido le dijo algo? ¿le dio alguna cosa o dejó caer algo en su apartamento? —interpeló Mark.

—¿Que si me dio algo?, ¿cómo qué?

—¿No le dio ninguna cosa?

—Teniente, cayó medio muerto a la puerta de mi casa. No, no me dio nada.

—¿Le dijo algo hace un momento cuando entró usted a verlo? —Mark insistió.

—Decirme algo, ¿sobre qué? —le preguntó ella a su vez, empezando a sospechar el motivo de este interrogatorio.

—Sobre lo que ha pasado esta noche.

Movió la cabeza y se mojó los labios. Estaba mintiendo y no valía para eso, no era su estilo. Pero ahora era como una osa que trata de defender a su cría herida, y ella iba a proteger a su hombre. La policía se equivocaba.

—¡Por el amor de Dios! —saltó Jimmy impulsivamente—. ¡Usted debe saber algo! ¡Lo sabe, y seguro que él le ha dicho alguna cosa cuando ha llegado a su casa o le ha dado algo!

—¿El qué? —le contestó Ann con brusquedad.

—¡Jimmy! —advirtió Mark.

Demasiado tarde.

—Un arma, el cuerpo del delito —dijo Jimmy.

—¿El cuerpo del delito? —repitió sorprendida—. ¡Qué es lo que les pasa a ustedes dos! —movió la cabeza en señal de protesta—. Agente —empezó a decir furiosa.

—Detective —suspiró Jimmy.

—Señor detective —enfatizó perdiendo la paciencia—, Jon vino a mi casa sangrando a chorros. A él le atacaron, no llevaba ningún arma asesina. Da la impresión de que ustedes dos están pasando por alto el quid de la cuestión. ¡Presten atención, entiéndanme! Jon fue atacado, casi lo matan y ahora está debatiéndose entre la vida y la muerte.

Jimmy estaba a punto de explotar y mostrar su enfado, pero una mirada de Mark lo frenó. Alzó una mano indicando que estaba irritado y que se retiraba, dejando que Mark aclarara la situación.

—Señora Marcel, me temo que no se ha percatado de todo este asunto.

—¿Qué asunto? —estaba tensa, recelosa.   

La miró de cerca e hizo una pausa.

—Señora Marcel, una chica joven, una prostituta ha sido asesinada a unas manzanas de su casa. El rastro de sangre de su marido conducía desde el cuerpo sin vida de la chica hasta su puerta.

Se levantó bruscamente, y casi lo hizo caer de espaldas con su repentino movimiento. El detective recuperó el equilibrio.

—¡Malditos cabrones! —siseó—. Creí que habían venido para que les ayudara a capturar al agresor de Jon.

—Señora Marcel.

—¡Ya veo que todo lo que pretenden es acabar cuanto antes y acusarlo de un crimen que no ha cometido!

—¡Señora Marcel! —Mark se mostró molesto—, tiene que entender que así están las cosas. Hay una chica muerta.

—¡Y Jon está muñéndose!         

—Dejó un rastro de sangre.

—Sí, ¡la suya!                           

Jimmy carraspeó.

—Todavía hay que analizar la sangre pero las pruebas apuntan a que la sangre de su marido estaba mezclada con la de la mujer asesinada a lo largo del reguero que dejó.

Las facciones perfectas de muñeca de porcelana de Ann Marcel habían palidecido. Mark creyó que se iba a desmayar. Le tendió la mano para sujetarla, pero ella se la apartó de un golpe.

—Jon no mató a nadie. Hablando de pruebas, yo no he visto nada de eso y resulta bastante obvio que alguien mató a esa chica, Jon trató de parar aquello y por poco lo matan en el intento.

—Señora Marcel —dijo Jimmy intentando apaciguarse.

—Él no lo hizo.

—Si usted quisiera ayudarnos... —intentó decir Mark.

—La esposa es la última en enterarse —murmuró Jimmy para sus adentros de una manera audible.

—¡No sea tan gilipollas, agente! —le contestó Ann indignada—. ¿No tienen ustedes interés en hacer bien su trabajo? ¿No se van siempre a lo evidente?

Mark le lanzó a Jimmy una mirada de advertencia. Esta mujer podría presentar quejas en la oficina del fiscal del distrito por acoso policial. Quería que todo se hiciera según las normas.

—Señora Marcel, lamento decirle que cuando las pruebas son tan claras no tenemos más elección que usarlas. No deseamos que al señor Marcel le pase nada malo, pero me temo que, por el momento, las pruebas apuntan en esta dirección.

—Ya lo tienen en la horca.

—En Luisiana no se cuelga a los malhechores, mueren por inyección letal —aclaró Jimmy indignado.

Ann se quedó sin habla.

—Jimmy —le increpó Mark, con calma.

La mujer se volvió hacia Mark.

—Es inocente y se demostrará que lo es, ¡cabrón!

—Un momento.

—¿La policía también puede quejarse de malos tratos? —interpeló Jimmy—. ¡Esta mujer se está poniendo hecha una maldita furia!

—¡Al diablo! —exclamó Mark entre dientes.

Pero aquella rubia diminuta lo estaba mirando fijamente otra vez, los hombros cuadrados, su semblante rígido y altanero. Una auténtica muralla de defensa montada en cólera.

—Jon es inocente. Me lo dijo.

—¿Qué? —preguntó Mark con aspereza—. Entonces usted sí que sabía...

Negó con un movimiento de cabeza. La piel pálida se estaba sonrojando, las pestañas parpadeaban, una y otra vez, en esos ojos verdes tan profundos.

—Cuando llegó a mi apartamento, un poco antes de que perdiera el conocimiento, me dijo que él no lo había hecho. No tenía ni idea de lo que me estaba hablando. Por supuesto ahora ya lo sé. Y él debería haber sabido que un puñado de policías holgazanes iban a acusarlo inmediatamente de homicidio. Le digo que conozco a Jon y estoy segura de que intentó salvar a la chica.

—A lo mejor podría facilitarnos si dijo algo más —pronunció Jimmy arrastrando las palabras.

—Eso es, se lo he dicho. Un momento, también dijo «¡Oh, Dios!, no fui yo», pero eso es todo. ¿Quieren arrestarme a mí también?, estoy llena de sangre.

—Señora Marcel... —Mark intentó continuar.

—¡Estoy manchada de sangre!, ¿no me hace eso ser culpable? —repitió.

—Señora Marcel, si no nos cuenta todo lo que sabe puede ser cómplice de un asesinato —Mark se escuchó furioso de repente—y, sí, ¡carajo!, también podemos arrestarla si...

—¡Mark!

Esta vez fue Jimmy quien puso orden. ¿Qué demonios le estaba pasando?

¡Mujeres!

Respira hondo y cuenta hasta diez. Había estado en situaciones tumultuosas en las que la gente le gritaba y hasta le escupía. Todo eso lo había manejado con una serenidad pasmosa. Un poco antes había querido abrazar a esa mujer encolerizada y consolarla, ahora ardía en deseos de abofetearla.

Ann estiró los brazos.

—Teniente, proceda, arrésteme, póngame las esposas —le lanzó una sonrisa desafiante, los ojos ahora eran dagas brillantes de color esmeralda—. Mis abogados lo meterán entre rejas en un abrir y cerrar de ojos, teniente. 

—¿De verdad?

—Él no cometió ese crimen —insistió con calma.

Exhaló la respiración mientras la contemplaba. Incluso manchada de sangre y con lágrimas seguía siendo demasiado atractiva.

Parecía que en el mundo no había justicia. Un asesino andaba suelto y éste era con toda probabilidad el marido. Seguro que ella iba a luchar por él donde hiciera falta.

Gina L'Aveau había sido chica de strip-tease y prostituta, pero merecía que se le hiciera justicia como a todo el mundo y él se iba a encargar de que así fuera.

—¿Le dijo el señor Marcel algo más? —interrogó—. ¿Le ha contado alguna cosa cuando ha entrado a verle?

Clavó aquellos ojos verdes muy abiertos en los suyos y contestó tajante.

—No.

Mentira, lo intuía. Pero no había ninguna manera posible de probarlo aquella noche.

—¿Podemos acercarla a casa, señora Marcel?

—No, gracias.

—Las calles pueden ser muy peligrosas a estas horas.

—¿Cómo van a ser peligrosas, teniente, con tipos como usted y su compañero por ahí fuera?

—Vamos, la llevaremos a casa.

—Tengo intención de pasar aquí la noche.

Mark sacó otra tarjeta del bolsillo de la chaqueta.

—Si...

—Lo sé, si me acuerdo de algo, le llamo.

Le sonrió inexorable sin apartar los ojos de ella.

—Si se le ocurre algo en las próximas horas, puede llamarme a la morgue. Hay una mujer muerta allí, se acordará.

Bajó los párpados, sus mejillas palidecieron, pero sus ojos volvieron a clavarse en los de él una vez más.

—Jon Marcel no es culpable, teniente. Estoy convencida de que Jon se encuentra en esta situación por ser un buen hombre y por intentar salvar la vida de esa chica.

—Su fe en él es digna de admiración, señora Marcel, pero eso no basta. Necesitamos averiguar todo lo que se pueda. ¿Jon Marcel no le contó nada más?

—No.

—¿Nada en absoluto?

—Ya le he contado lo que me dijo, teniente.

—Pero, ¿seguro que no hay algo más?

—No.

Movió la cabeza. Tenía unas ganas terribles de llamarle mentirosa a la cara, y no sólo eso, sino además decirle que mentía fatal. Probablemente era de las personas que nunca mentía y por eso se le notaba tanto cuando lo hacía.

Pero ella ahora estaba a la defensiva y, con toda seguridad, tendría que recurrir a las torturas de la antigüedad (el potro, las empulgueras o algo similar) para hacerla hablar. «No importaba la mala prensa que adquiriera el cuerpo de policía en ciertas ocasiones», pensó con guasa, «tendríamos que recurrir a las empulgueras».

—Jimmy, creo que aquí ya hemos terminado —le dijo a su compañero sin apartar los ojos de los de Ann Marcel—. Señora Marcel, es evidente que mi presencia no le es grata, como tampoco lo es la de mi colega. Por favor, no se comporte de forma estúpida. Querrá irse a casa más tarde o más temprano, aunque sólo sea para darse una ducha y cambiarse de ropa. No vaya sola. La agente Holly Severt estará encantada de acompañarla cuando esté lista para irse. No estoy seguro de si la policía habrá terminado de recoger pruebas en su apartamento, pero Holly puede quedarse toda la noche para cuidar de usted.

—Gracias, teniente, pero no creo que haga falta que nadie cuide de mí —le respondió.

—¿No? —Mark se cruzó de brazos—. Si usted tiene razón y a su marido lo atacaron, también usted corre peligro, señora Marcel, sobre todo si no nos cuenta todo lo que sabe y lo que dijo él.

No contestó. Otra vez estaba algo pálida, eso era todo.

—Buenas noches, señora Marcel. No regrese a casa sola.

Se quedó de pie como una estatua regia, a pesar de estar manchada de sangre seca. Pequeña, de rostro y figura delicadas, con el cabello rubio y suave delineándole la cara.

Podía ser tan dura como el diamante, se dijo. Era obvio porque en el momento que se alejó de ella supo a ciencia cierta que se había creado un escudo contra él.

Estaba mintiendo como una condenada.

En algún momento Marcel le habría confesado algo. Alguna cosa importante. Lo sabía, instinto de policía. Marcel le había contado algo que era la clave de todas las respuestas. ¿Qué diablos sería? ¿Y de qué manera se lo iba a sonsacar? 
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Annabella's ya estaba en plena actividad para la sesión de noche, cuando las chicas empezaron a susurrar nerviosas en el vestuario. Gina L'Aveau lo había bautizado el «desvestuario». Cindy McKenna movía la cabeza con desconsuelo, limpiándose las lágrimas sin poder dar crédito a lo ocurrido aquella noche.

Como de costumbre la rutina del club había empezado. Luego un policía fuera de servicio había traído la terrible noticia de la muerte de Gina. El homicida estaba en el hospital muñéndose también. Era el pintor, había asegurado el agente. Un oriundo de Nueva Orleans, un hombre blanco atractivo y elegante, aparentemente muy afectado por algo que Gina le había contado de su vida. Para colmo, la muestra de la colección «Mujeres del farolillo rojo» de Jon Marcel acababa de inaugurarse, si lo que el policía decía era cierto, los cuadros se venderían como churros.

No hay nada como un poco de perversión y un toque macabro para disparar las ventas, pensaba Cindy con resentimiento.

El cuadro de Gina no estaba en la exposición. Jon Marcel no lo había terminado. Pero Cindy lo había visto, y era el mejor de todos. Todo lo bueno y bello de Gina estaba plasmado en aquella pintura. Jon había declarado que nunca lo vendería.

Él no la había matado, Cindy lo sabía a ciencia cierta. Quería a Gina, se preocupaba por todas ellas. Había sentido curiosidad por conocerlas, por entrar en su mundo, como un escritor que siente curiosidad, como cualquier hombre que quiere conocer a fondo a la gente y contar sus historias. Sólo Jon Marcel había conseguido reflejar la historia de cada una en sus cuadros. La policía estaba detrás del hombre equivocado.

No importaba si Jon estaba manchado con la sangre de Gina, él no la había asesinado. Así de fácil, caso cerrado. Se preguntó si tendría oportunidad de verlo, iría a la iglesia por la mañana a rezar por él. O mejor iría a ver a Mama Lili Mae a la zona de los pantanos para que le diera una poción para reanimarlo. Quizás intentaría arreglar la situación y salvarlo con las plegarias y el vudú. Cindy McKenna había dejado el hogar y había pasado casi cuatro años en un colegio universitario privado de la prestigiosa Ivy League, pero si parecía posible sacar a la chica de los pantanos, lo imposible era sacar los pantanos del corazón de la chica. Una buena chica católica procedente de la zona de los pantanos iba a la iglesia.

Y ella fue a ver a Mama Lili Mae.

—Cindy, a escena —April Jagger la llamó, con una nota de alarma en su tono de voz. April era alta, ágil, sorprendentemente bella. Tenía la piel tan oscura y sedosa que nadie podría resistir la tentación de tocarla, pero nadie lo hizo porque April estaba casada. Se limitaba a bailar en el club, nada más. Eso le daba dinero. Tenía una niña de un año y su intención era marcharse lejos de Luisiana dentro de pocos años. No había tenido la oportunidad de ir a la universidad, pero era inteligente. Su padre había muerto durante una tormenta cuando trabajaba en el barco de otro hombre; su madre se había encargado de criar por sus medios a sus ocho hijos. April y su marido, Marty, uno de los cuatro bailarines del club, ya habían invertido bien sus ganancias.

—Cariño, a escena —insistió April. 

Duval se ponía nervioso cuando sus chicas no hacían su entrada a tiempo en el escenario. Podía ser un jefe muy duro. Harry Duval, como la mayoría de sus chicas, había  pasado penurias mientras crecía, parte en los pantanos, parte en las calles. De alguna manera Harry se había corbertido en un hombre de apariencia impactante. Por sus venas corría sangre blanca y negra, su piel era color cobre y sus ojos sorprendentes, de un verde dorado, acompañaban a unas facciones fuertes y bien moldeadas. También él había salido de la miseria. Con su metro noventa de estatura era un hombre alto y poderoso. Nunca pegaba a las chicas por lo menos Cindy no había oído que lo hiciera, cosa que en los clubs de hoy día aún hacían los tipos que los regentaban. Pagaba bien; cuando las chicas «hacían compañía» a algún cliente, contaba con una comisión por parte de ellas, y ninguna se veía obligada a buscar clientes. Trabajar para Harry era triste, y Cindy había disfrutado lo bastante en sus años de colegio para saber que ahora estaba triste, pero al ser la vida como era, tenía una serie de responsabilidades y, el trabajo que Harry le proporcionaba, le permitía seguir adelante con ellas.

—Ya salgo, allá voy —le prometió a April. Lo normal es que bromearan, que se hicieran cualquier comentario tonto. Esa noche no podían. Ambas estaban pálidas. A Gina la habían matado.

—¿Estás bien, cielo? —le preguntó April. 

—Sí.

April se estremeció con violencia. 

—Yo no. Ya ves, una cree que ha conocido a un tipo decente, y... Dios mío, ¿crees que él pudo hacerle eso a Gina? 

—¿Te refieres a Jon?

—Sí, a Jon.

—No, no lo creo —respondió Cindy.

—Supongo que han ocurrido cosas más raras que ésta.

—Sí, claro, pero...

—Pero qué.

Cindy se encogió de hombros.

—Gina veía a muchos hombres, tenía muchos amigos —dudó una vez más—. Gina era un imán. Los hombres se enamoraban de ella, los volvía locos porque algunos llegaban a amarla. Los amigos se convertían en enemigos y coséis por el estilo.

—Bueno, tú ten cuidado, ¿me oyes? Yo tengo a Marty y no me marcharé de aquí sin él, eso te lo aseguro.

—Tendré cuidado, mucho cuidado —prometió Cindy, que ahora temblaba.

—Venga, ¡muévete! —le instó April.

Cindy se apresuró a salir del vestuario y se dirigió a los bastidores del escenario. Estaba sin aliento cuando oyó que la anunciaban.

—Aquí la tenemos, señoras y caballeros, disfruten el delicado y dulce sonido del jazz en Annabella's con una belleza impactante procedente de los pantanos, ¡la señorita Delilah Delite!

La voz que tronaba de forma ronca por los altavoces presentó a Cindy. Algunas chicas utilizaban sus propios nombres, otras elegían nombres artísticos. Ella se transformaba en otra persona cuando subía al escenario.

Se apagaron las luces mientras se preparaba al lado del poste largo y fálico del centro del escenario. La música empezó a sonar despacio. Ella se movió al compás ondulando su cuerpo, dejando que su túnica griega, —sujeta con velero en puntos estratégicos—, flotara con sensualidad.

Aforo completo. Los hombres se apiñaban en las mesas próximas al escenario. Público masculino por todas partes. En realidad bastantes mujeres frecuentaban el club, nuevas ricas extravagantes, turistas, habitantes de la ciudad que sabían dónde encontrar el mejor jazz. Para ellas también estaban, por supuesto, los cuatro bailarines, cada uno de ellos como un Adonis vestido de un color distinto. Pero a pesar de las apariciones de los hombres en el escenario, las mujeres solían sentarse en las mesas del fondo, en la zona oscura del local. Algunas se besuqueaban, otras bebían, a veces veían a las chicas bailar, a veces no.

Cindy sabía lo que tenía que hacer. Le resultaba tan natural como respirar, y era fácil de ejecutar incluso teniendo la mente ocupada en otro asunto.

Pensaba en Gina.

«Gina estaba muerta e iban a crucificar a Jon Marcel por ello. El asesino de Gina andaría suelto. A lo mejor... ¡Santo cielo!, ¿iban a arrestar a Jon? ¿Estaría en peligro ahora toda la gente cercana a Gina?»

Al final de su número, el conocido sonido de una de las trompetas se paró, sacándola de sus pensamientos, abstraída en ellos como estaba. Los demás músicos enseguida retomaron la nota y el ritmo. Cualquiera que no conociera la perfección de la banda de jazz no habría notado un pequeño lapsus en la música.

Cindy miró hacia el estrado del otro lado del local donde tocaban los Dixie Boys.

Agachada, balanceando las caderas con los últimos pases de su baile, se echó el cabello hacia atrás para ver qué estaba pasando. Gregory Hanson, ya lo imaginaba. Adoraba su manera de tocar la trompeta, su talento y supo al instante que había sido él quien había dejado de tocar.

Las malas noticias habían llegado a la banda. Gina había muerto.

Gregory salió del estrado. Era un hombre corpulento, musculoso como un boxeador profesional, con la piel del color del ébano, ágil como una pantera. Todo poderío. Mientras Cindy lo miraba, éste cruzó el local a grandes zancadas, hasta toparse con Harry Duval.

Con toda seguridad aquellos dos hombres se estaban gritando, ambos estaban tensos, violentos, discutían furiosos.

Sin embargo, nadie se dio cuenta ni vio el altercado porque la banda siguió tocando y porque en aquel momento los caballeros del público rompieron en aplausos al terminar el baile de Cindy.

Ahora la pose final, ya sabía lo que tenía que hacer.

Gregory le dio una palmada en el hombro a Harry Duval. Los ojos de éste se encogieron, penetrantes y centelleantes, pero no respondió con brusquedad. Le puso la mano a Gregory en el hombro mientras le hablaba rápido y en voz baja.

Los dos hombres desaparecieron entre el público y salieron a la calle.

Cindy se preguntaba cuándo habrían encontrado a Gina, y si la policía ya había averiguado cuándo la mataron. Ningún hombre había llegado al club esa noche hasta las diez. Ella había llegado a las nueve y los hombres lo habían hecho después que ella.

Los aplausos continuaban a su alrededor. Se levantó, sonrió, hizo una reverencia y saludó con la mano. Se dio la vuelta para dejar el escenario, saliendo de él todo lo deprisa que pudo.

Sólo entonces dio rienda suelta a lágrimas de dolor por la pérdida de una amiga, y lágrimas de miedo... por ella misma.

El doctor Lee Minh, uno de los mejores forenses del hospital, se encargaría de la autopsia de Gina L'Aveau. Él, Jimmy y Mark habían trabajado juntos con bastante frecuencia y habían consolidado fuertes vínculos profesionales entre ellos.

Cuando salían del hospital, Mark le dio permiso a Jimmy para irse a casa y él se marchó a la morgue. Lee tenía el cuerpo preparado para la autopsia y estaba esperando a Mark.

—¿Seguro que quieres quedarte y verlo todo? —le preguntó—. Ya sabes que siempre te hago un informe completo y detallado.

Gina yacía en una mesa de operaciones de acero inoxidable, desnuda, lista para el bisturí de Lee.

«Debería irme a casa», pensó Mark, «nadie me manda estar aquí. Lee me dará un informe detallado, no se le escapará nada».

Se acercó a la mesa contemplando a Gina. La chica de strip-tease había sido en otro tiempo muy bonita, sin haber llegado todavía a deteriorarse por la vida que había elegido llevar. El alma se le había escapado a través de la cuchillada en la garganta y estaba más blanca que la pared. Tenía los ojos cerrados. A excepción de la hendidura roja, podía confundírsela con Blancanieves dormida, con su cabello oscuro, abundante, aún con brillo, enmarcando las facciones blancas y bellas.

Estaba en deuda con ella. Se retiró un poco.   

—Si no te molesto, me quedaré por aquí —le dijo a Lee.

El forense empezó sin el bisturí, comentando cada rasguño, golpe o herida, por pequeños que fueran, del cuerpo de la fallecida, explicando los hallazgos con claridad a través del micrófono suspendido sobre la mesa donde estaba Gina. Iba despacio, procedía metódicamente, atendiendo a cada detalle. Uno de sus asistentes le ayudó a rascar bajo las uñas del cadáver. Se le habían puesto algodones en los orificios corporales. Había mantenido relaciones sexuales a lo largo del día, pero no había sido forzada. Se analizaría el semen para intentar localizar al posible homicida.

La voz de Lee sonaba monótona. Ninguno de los hallazgos era relevante. Sin embargo, a pesar de la manera profesional y delicada de Lee al tratar el cuerpo de Gina, Mark no podía evitar pensar en lo impersonal y humillante que es la muerte.

Le dolía ver a la mujer sobre aquella mesa de acero. Carne. Ya estaba muerta, y la carnicería continuaba.

Se le dibujaron una serie de líneas. El tórax de Gina se abrió. Se extrajeron más fluidos para su posterior análisis en el laboratorio. Se le sacaron ciertos órganos para examinarlos. Mientras Mark contemplaba el proceso, Lee llegó al momento de la conclusión.

—Muerte provocada por una seria pérdida de sangre debido a un corte en la arteria carótida...

Ningún misterio, no se necesitaba a un forense fuera de serie para darse cuenta de eso.

«Podía haberlo dicho», pensó Mark, «cualquier estúpido podía haber dicho que....»

Salió al pasillo, fuera de la sala de autopsias y se apoyó agotado en la pared. ¿Cuántos había visto? Estaba acostumbrado a venir a la morgue. Daba gracias por los avances en anatomía patológica; los forenses podían resolver casos ahora mejor de lo que lo hubieran hecho los mejores detectives del mundo. Sherlock Holmes no tendría ninguna posibilidad al lado de las técnicas modernas.

Muerte provocada por pérdida de sangre a consecuencia de corte en la arteria carótida...

Seguro que así no concluía la autopsia. Lee Minh era un genio, sus hallazgos en la práctica de la medicina forense habían contribuido a resolver muchos casos en otras ocasiones.

Un estómago lleno de patatas fritas a medio digerir de las que sirven en lugares de comida rápida había sido la prueba llevada ante el fiscal del distrito para arrestar al marido de una víctima, separados desde hacía un tiempo. Éste había negado haberla visto, pero había estado trabajando en el lugar donde ella había ido a comprar patatas fritas. Ante tales pruebas, el tipo había confesado el crimen.

Por consiguiente, no importaba la irrelevancia de los hallazgos de Lee hasta el momento, Mark estaba contento con el cuidado y la parsimonia de los procedimientos de su socio sobre el cuerpo de la muerta. Al final, aparecería algo que les proporcionaría lo que necesitaban para esclarecer el asunto.

Le pusieron una taza de café caliente en la mano. Había estado mirando al suelo fijamente. Lee se había lavado a fondo y se le había acercado, ya sin la bata verde.

—Estás hecho polvo —dijo Lee con toda franqueza.

—Gracias.

—Vete a casa, ¿por qué sigues aquí?

—No sé. Sigo pensando que puedes encontrar algo más.

—¿Algo más?—Lee arqueó las cejas— Este caso, sino me equivoco, tiene pinta de ser todo lo bueno que cualquier caso de homicidio puede ser. El agresor de la señorita L'Aveau dejó un rastro de sangre desde el lugar del crimen hasta el punto en que cayó conmocionado. No tienes que ir tras él y agarrarlo, está en el hospital. Triste pero cierto. Si el tipo muere, le habrá ahorrado al estado una fortuna en costes judiciales.

—Sí —afirmó Mark.

—¿No crees que ese tipo sea el asesino?

—Todavía no hemos encontrado el cuerpo del delito.

—Seguro que te la traen por la mañana. Un momento, ¡cielo santo!, si ya es de día.

—No me extraña que esté hecho polvo.

—Entonces, ¿qué es lo que te mantiene rondando por aquí? Intuición policial, el tipo mató a la chica, ¿no?

Mark titubeó. Se dio cuenta de que estaba pensando en ella, la esposa, el pequeño dínamo de increíbles ojos verde esmeralda rodeados de rojeces por las lágrimas. Insistía en que su marido no lo había hecho, estaba convencida de que Marcel era inocente.

Marcel había caído en la puerta de su casa. Quizá llevara un cuchillo y ahora estuviera en poder de ella. Y, ¿cómo habían apuñalado a Marcel?, ¿con el mismo cuchillo? A lo mejor, y no quería creer esto, Gina era quien llevaba el arma y por algún motivo estaba lo bastante desesperada como para atacar primero. Puede que Marcel la matara a ella en defensa propia, puede ser, sólo puede que... A lo mejor estaba tan agotado que no era capaz de pensar nada más.

—Vete a casa, amigo —le insistió Lee.

—Sí, supongo que ya va siendo hora. Me contarás si...

—Te contaré todo lo que sepa.

—No importa la hora, llámame, ¿vale?

—Márchate. Si estás empezando a interrogarme a mí, es que de verdad necesitas dormir.

Lee Minh le sonreía. Se había dedicado a este trabajo tan severo casi toda su vida, pero aunque tuviera cuarenta años, cuando sonreía parecía un niño bueno haciendo una travesura. Todavía conservaba un abundante cabello oscuro y liso. Era un hombre fuerte, delgado, de mediana altura, y, a pesar de su profesión, se le consideraba uno de los solteros de oro de la ciudad. Mark y él solían salir cuando tenían la tarde libre, lo que no sucedía con frecuencia, y disfrutaban bebiendo buena cerveza de barril y escuchando jazz.

—Vamos, lárgate ya —le reiteró Lee.

Mark asintió, se echó la chaqueta por encima del hombro y se marchó.

Se metió en el coche para marcharse a casa. 

No supo en qué momento había cambiado de idea. A lo mejor estaba conduciendo con un piloto automático. Antes de que se diera cuenta, estaba en las calles del Barrio Francés. Regresaba a la escena del crimen.

Ann permaneció bajo la ducha hasta que se acabó el agua caliente. Estaba agotada, pero no tenía sueño. Se habría quedado en el hospital de buena gana pero de todas formas no le habrían permitido quedarse con Jon.

La noche había sido atroz, las horas se hacían eternas pensando aterrorizada que Jon se iba a morir. Ahora afrontaba un temor diferente: lo que le esperaba a Jon si vivía.

Se encontraba más animada por la estabilidad de las constantes vitales de Jon, pero le horrorizaba pensar en que había una mujer muerta de por medio. La mujer que Jon había estado pintando, con la que había salido, a la que había... ¡No! ¿Qué le estaba pasando a la confianza que tenía en él? Aunque de lo demás dudara, tenía la convicción de conocer a este hombre mejor que nadie en el mundo, y él no era un asesino.

Se advirtió a sí misma que tampoco conocía todas las circunstancias de este asunto.

«Jon no era un homicida, de ninguna manera. Lo sabía y tenía toda su confianza puesta en él. Pero Jon le había agarrado la mano y ella había pensado que él iba a llamarla por su nombre, cosa que no hizo. Había susurrado... Annabella's.

¿Por qué no se lo había dicho a aquel policía? ¿Porque a los ojos del policía Jon era culpable y decirlo no serviría de ayuda?

Se estremeció.

El policía sabía que ella mentía. Seguro que si lo veía otra vez volvería a insistirle.

—¡No tengo que contarle nada a ese tipo! —se dijo en voz alta.

Bueno, a lo mejor sí tenía que hacerlo. Tampoco conocía bien la ley, podría estar entorpeciendo una investigación. Qué más daba, no le iba a contar nada a nadie hasta que supiera más detalles de la situación en la que se encontraba Jon, hasta que él se pudiera valer por sí mismo.

¿Y si nunca pudiera defenderse por sí mismo?

Entonces, ella tendría que hacerlo.

Decidido aquello, salió de la ducha temblando. Se enfundó en un albornoz viejo y desgastado y se dirigió a la sala de estar. Se detuvo un momento, luego apagó la luz. Era de día, aún temprano. Las cortinas del balcón estaban descorridas, las contraventanas abiertas de par en par. El sol empezaba a despuntar dorado, anaranjado y precioso, proyectando delicados y suaves reflejos irisados en las filigranas de hierro forjado de los balcones de las casas de enfrente. Las flores sobresalían de los tiestos, recibían la luz que jugaba con ellas. Se preguntó cómo era posible que un día tan maravilloso pudiera encerrar tanto dolor, semejante tragedia. Pero el que su ex marido estuviera moribundo no podía cambiar la gloria de aquella salida del sol. Desde allí se contemplaba mucha belleza en los contrastes de colores del anochecer y el amanecer.

Caminó hacia la cocina y se paró frente a la puerta de entrada del apartamento. La policía había terminado de hacer su trabajo cuando ella llegó a la casa. No le habían dejado limpiar la sangre y el polvo para detectar huellas. Tuvo que discutir con los expertos policiales que quedaban, no entendía por qué querían tomar muestras de la sangre de Jon en su puerta cuando la sangre estaba también en el hospital, ni por qué tenían que recoger las huellas dactilares de la entrada cuando nadie negaba que Jon hubiera estado allí.

—Simple rutina —le había dicho un agente agradable pero firme—. Siempre tenemos que proceder según las normas, por tonto que parezca.

—Pero si ya han acabado —insistió.

—Sí.

Había un policía en el pasillo, al otro lado de la puerta; «para mayor seguridad», le habían informado.

De acuerdo. Se sentía un poco asustada porque el detective de los ojos de lince había dado en el clavo con respecto a una cosa. Si Jon era inocente, como sin duda lo era, entonces había alguien más que los había atacado a ambos, a él y a esa pobre chica.

Annabella's.

El nombre que había susurrado era el nombre del club de strip-tease donde Gina y la mayoría de las chicas de sus cuadros trabajaban.

«Yo no lo hice, ¡oh, Dios!, no fui yo.

 Annabella's.

Se dirigió a la cocina a toda prisa y alcanzó la cafetera sin más dilación. Era de día.

No había dormido, recordó. Tenía los nervios de punta. No necesitaba café, sino un buen vaso de vino.

Encontró una botella de Chablis en el frigorífico. Cogió un vaso de agua, ni se molestó en alcanzar una de las copas de vino finamente labradas. Se sirvió el vino, caminó hacia las puertas del balcón que seguían de par en par y salió.

«Yo no lo hice, ¡oh, Dios!, no fui yo.»

«Annabella's.»

—¡Yo no lo hice! ¡Annabella's! —suspiró alzando la voz—¡Maldita sea, Jon! —murmuró con más fuerza—. ¿Por qué no me dijiste algo más, como el nombre de la persona que lo hizo?

Bebió un gran trago de vino. Entonces, a través del vaso levantado, descubrió un coche aparcado al otro lado de la estrecha calle. Había un hombre apoyado en él, mirándola.

No un hombre cualquiera. Era aquel hombre.

El policía. Ojos de lince. El teniente como se llamara.

Se sintió alarmada, un escalofrío le recorrió el cuerpo, dejándola casi sin respiración. No era el enemigo, se repitió, no había nada que temer. Era un policía, un buen tipo.

Bobadas, perseguía a Jon y no pretendía siquiera concederle el beneficio de la duda.

—Buenos días, señora Marcel —la saludó.

—Agente —le contestó.

—Teniente —le recordó amablemente.

—Eso, teniente.

Sonrió, sus ojos grises se ocultaban tras unas gafas oscuras, a pesar de que aún no era pleno día. Levantó una mano señalando el vaso de vino.

—Curiosa infusión para desayunar. Interesante hasta para Nueva Orleans.

No le debía ninguna explicación con respecto a la bebida que decidiera tomar, pero aún así Ann notó que se sonrojaba y, para colmo, sí le estaba dando una explicación.

—No me he acostado todavía, teniente, y ha sido una noche horrible.

—Bebe para olvidar, ¿eh?

—Le haría un favor a la gente que cuida, haciendo algo parecido en este momento, teniente.

Curvó los labios con una mueca irónica. Podía ser muy atractivo, pensó Ann, y condenadamente irritante, y a lo mejor hasta muy peligroso para Jon.

Simple y llanamente sospechaba de Jon.

¿Pensaría que ella escondía algo también? Había aparcado el coche delante de su casa, la vigilaba.

—Le haría a la gente un favor... —repitió ladeando la cabeza mientras levantaba la mirada hacia donde ella estaba—. ¿Me está invitando a subir a tomar algo? —preguntó esbozando una amplia sonrisa.

Ella no le respondió.

—Teniente, ¿qué está haciendo allí abajo, vigilando mi casa?

Se encogió de hombros.

—Me aseguro de que todo está en orden.

—Entiendo. ¿Está ahí velando por mi seguridad?

—Algo así —dijo mirando hacia el sol naciente y luego otra vez a ella—. No, francamente, estoy aquí porque parecía que mi coche quería traerme hasta aquí, señora Marcel, después de haber parado en el callejón donde encontraron a Gina.

—¿Gina?

—La señorita L'Aveau, la chica que mataron anoche.

—Ya —replicó. Tragó saliva. No había tenido mucho tiempo para pensar en la mujer asesinada. Gina L'Aveau, la conocía de oídas. Jon no había terminado el cuadro que le estaba pintando, todavía seguía trabajando en él. Le había hablado de Gina varias veces. «Tienes que conocerla, Annie, es fantástica. Lo más probable es que nunca os hubierais conocido. Esto es lo extraño del mundo en que vivimos, todos tenemos prejuicios. Utilizamos estereotipos: gente buena y gente mala, personas de fiar y personas que juegan sucio. Pero, en esencia, todos somos iguales. Tienes que conocerla, ¿lo harás por mí?» Él se lo había pedido y, por supuesto, ella había accedido.

Sin embargo, ya nunca conocería a Gina.

El policía continuaba mirándola. No se quitaba las gafas, pero ella sabía lo que la acechaba detrás de aquellos cristales oscuros, unos ojos gris plateado, que perforaban, que lo sabían todo.

—Bueno, teniente, estoy muy cansada. Si me disculpa, voy a tratar de dormir un poco.

—Hágalo.

—¿Y usted va a seguir ahí vigilando mi casa?

—Eso parece.

Ann se retiró, pero se volvió hacia él una vez más.

—¿Está usted esperando a que sean las nueve para ponerse en marcha? ¿Acaso planea acudir a la oficina del fiscal del distrito para conseguir una orden de registro en mi casa?

Mark sonrió.

—Los engranajes de la justicia rotan despacio, señora Marcel, pero tengo mis razones, ¿no le parece?

Ann apretó los dientes irritada.

—Buenas noches, teniente —le dijo.

—Que duerma bien.

Se encontraba cansada, tanto que el vaso de vino parecía que ahora corría cálidamente por todo su cuerpo. Esa debía ser la única excusa para hacer lo que estaba a punto de hacer.

«Conoce a tu enemigo, ¡hazle frente!», pensó sin apartar la vista del hombre que estaba frente a su balcón.

—Si quiere ver el apartamento, teniente, suba y tómese una copa de vino para desayunar.

Arqueó una ceja.

—¿Me está invitando de verdad a subir, señora Marcel?

Estaba loca. Sin duda era el enemigo. Es probable que pensara que ella escondía el arma asesina debajo del albornoz.

—Sí, teniente, le invito a subir.

«¡Imbécil!», se dijo.

El policía vaciló, ojos de lince ocultos tras gafas Ray-Ban. Se encogió de hombros, esbozó otra de sus sonrisas irónicas y se dirigió hacia la puerta.

Ann, dominada por el pánico, miraba el lugar donde un segundo antes había estado aquel tipo. ¿Qué diablos estaba haciendo? Permaneció de pie, petrificada mientras le oía entrar por la puerta del edificio, mientras oía sus pisadas subiendo las escaleras. A continuación oyó su voz grave, ronca, bien modulada, con un ligero arrastre sureño, que hablaba con el agente del pasillo.

Llamó a la puerta.

Por todos los santos, ¿qué estaba haciendo?

Cometer un gran error. Todo lo que tenía que hacer ahora era pedirle que se fuera por donde había venido, se dijo. Aclararle que se había equivocado, mencionarle algo como que no hablaría con él sin estar presente su abogado.

Estupendo. Eso le haría sospechar de ella, sentirse burlado y la arrestaría al momento.

—¿Señora Marcel? —la llamó desde el otro lado de la puerta.

Por fin pudo moverse, entrar, cruzar el comedor y llegar a la puerta. Abrió con cautela. Despegó los labios para decir algo, pero no le salían las palabras de la boca.

Él se quitó las gafas. Los ojos seguían siendo tan agudos como los de un lince, a pesar de estar rojos del cansancio. Le pareció que estaba exhausto. Su traje estaba ahora algo arrugado, y la cara sin afeitar le confería un aspecto más amenazador, más grande, más macho, más peligroso. Se sentía tan cansado y tan imprudente como ella, pensó.

—Creo que... —empezó a decir Ann.

—Recuerde que ha sido usted la que me ha invitado a entrar —le recordó y antes de que pudiera decir nada más, entró con determinación pasando por delante de ella hacia la sala de estar.
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—Bonita casa —le dijo, mirando alrededor.

Lo era. La sala de estar que hacía las veces de estudio era bastante grande, veinte metros por cuarenta, con una cocina pequeña al fondo detrás de un mostrador. Las contraventanas que daban acceso al balcón se situaban hacia la izquierda de la entrada principal. Cerca de la zona de la cocina tenía el caballete y los óleos colocados bajo la claraboya que empezaba a derramar los tonos más brillantes del día por toda la estancia. Había conseguido darle a la vivienda la sensación de espacio abierto y, aún así, le había añadido calor de hogar. Cerca de las puertas del balcón tenía un sofá estilo provenzal, a juego con el aura francesa de la ciudad, junto a un mueble antiguo revestido, muy bonito, en el que se encontraba la televisión, el vídeo y toda una serie de aparatos electrónicos modernos. Los dos dormitorios estaban en la parte más alejada de la entrada de la casa, uno para ella y otro para Katie cuando venía a casa. Pero Katie no estaba, gracias a Dios se encontraba en un viaje por el Amazonas organizado por la universidad. Estudiante del curso preparatorio para la carrera de Medicina, investigaba una enfermedad genética congénita de una de las tribus de la selva tropical.

Ann pensó en Katie con una punzada de dolor. Ya no era ni por ella misma ni por Jon, tenía que probar la inocencia de su ex marido por el bien de Katie. Adoraba a su padre.

—¿Quiere una taza de café? —preguntó.

—Preferiría una taza del café que estaba usted tomando —le contestó.

Frunció los labios y se dirigió a la cocina. Sacó el vino de la nevera y se empinó para alcanzar una copa de la alacena de pino. No se había dado cuenta de que él estaba justo detrás de ella hasta que no lo vio adelantarse a coger uno de los vasos del agua. Le quitó la botella y se sirvió vino en el vaso.

—Allí donde fueres... —murmuró—. ¡Salud!

Se tragó el Chablis rosado como si fuera agua.

—¿Puede beber cuando está de servicio? —le preguntó.

—No estoy de servicio.

—Entonces, dígame qué hace, ¿busca el arma homicida en mi casa en su tiempo libre?

—Sí —contestó sin rodeos.

Se sirvió más vino y salió del mostrador para detenerse ante el caballete. Sin pedir permiso retiró la tela que cubría su último trabajo. Dejó escapar un silbido mientras admiraba el cuadro. Estaba casi terminado, era el estudio de una mujer cajún vieja a quien Ann compraba flores en Jackson Square cada día. La anciana sonreía con una calidez que encendía sus ojos. Tenía la cara tan curtida que era difícil distinguir el color de la tez propia de su pueblo, o igual ni ella misma sabía que tenía la piel oscura de los cajunes, eso era lo prodigioso de Nueva Orleans. Era una mujer vieja, cansada, bella de espíritu. Ann pensó que el cuadro era bueno, uno de los mejores que había pintado, aunque aún no lo había terminado: le faltaba el fondo.

—Creía que Jon Marcel pintaba «Mujeres del farolillo rojo» —le dijo.

—Y lo hacía.

—Entonces.

Le quitó la tela y volvió a cubrir el cuadro. 

—Éste es mío.

—¿Suyo?

—Sí. 

Debía haber dicho algo en aquel momento, un cumplido o algo similar, pero se limitó a exclamar. 

—¡Ah!

Ahora bebía el vino más despacio mientras recorría la estancia. Movió la cabeza.

—Espacioso, agradable, pero femenino. 

—Caramba, lo siento.

—A mí no tiene que decírmelo, ¿qué le parece a Jon? 

—La habitación no está tan plagada de adornos, y no, a Jon no le parece mal, ¿por qué tenía que parecérselo?

Mark se encogió de hombros.

—Bueno, todo está decorado a su gusto —dijo—, incluso huele a su perfume.

—Será el jabón, acabo de salir de la ducha. No le vendría mal usar un poco, ¿sabe?

Le arqueó una ceja.

—Sí, puede que esté empezando a oler como un hombre que no se lava.

—Puede que sea hora de darse una ducha.

—¿Es otra invitación?

—Sí, le estoy invitando a que se marche a su casa, teniente, a que beba lo que quiera allí y a que se dé un baño por su propia higiene.

Sonrió de nuevo, escudriñando la habitación. Se acercó al sofá.

—¿Está usted pensando en alzar los cojines para buscar el cuchillo?   

—¿Debería hacerlo?

—Desengáñese usted mismo.

Para su sorpresa, él sonrió burlón y levantó el cojín que tenía más a mano. Ann refunfuñó y regresó a grandes zancadas a la cocina para servirse más vino. Si no lo hacía, el otro no se iría hasta beberse él solo toda la botella. Se estaba tomando demasiadas confianzas.

—Bueno, ¿dónde están las obras de su «maridito»? —le preguntó.

—¿Qué?

—Los cuadros de su marido, no puede tenerlos todos expuestos en la galería, ¿no? ¿Los artistas necesitan estudios diferentes o algo por el estilo? ¿No pueden trabajar en el mismo ambiente?

Se acercó despacio, con el ceño fruncido, al sofá donde estaba sentado, o más bien medio tumbado, el policía.

—Las obras de mi «maridito» están en la casa de mi «maridito» —replicó con calma.

—¿Viven en lugares distintos? —dijo, con una expresión de sorpresa.

—Exacto.

Movió la cabeza. Ann descubrió aquel ademán de desprecio que ya había visto antes en el hospital cuando la miraba con dureza.

—Señora, tengo que reconocer que no la entiendo. No es que usted sea una vieja arpía ni nada por el estilo, al contrario, es usted una mujer muy atractiva.

—Muy amable, teniente.

—No vive con su marido, no le importa que salga con putas, es usted... —le soltó de golpe.

—¿El qué?

—Usted no...

—¿No qué? —prosiguió Ann.

Él se encogió de hombros.

—No le habrá dado por las mujeres por culpa de usted, ¿verdad?

—¿Por mí? —repitió ella sin entender. Enseguida se dio cuenta de lo que quería decir y sintió deseos de tirarle algo a la cabeza. Tenía que darle las gracias a ese vino que estaba tomando, si no... Trató de sonreír y se le acercó con calma, deteniéndose justo enfrente de él.

—Teniente, es usted un bruto. ¿Cómo se atreve?

—Señora Marcel, yo estudio todas las posibilidades. Además, la idea no fue mía, sino de mi compañero.

—Su compañero, señor, es un gilipollas. Y usted es el imbécil que está aquí sentado, en mi casa, soltando semejante retahila de groserías, zafiedades y ofensas. Creo que va siendo hora de que se levante de mi sofá de una maldita vez y salga de mi apartamento por aquella puerta.

—Ah, y sin el arma homicida —dijo, mirándola abiertamente. Se levantó, pasó por delante de ella, depositó el vaso en el mostrador y se dispuso a marchar.

—Bueno, señora Marcel, gracias por su hospitalidad.

—Y tanto, teniente.

Caminó a grandes pasos hacia la puerta.

—Teniente.

Se detuvo, volviéndose despacio hacia ella. Arqueó una ceja bien perfilada color castaño rojizo.

—¿Sí, señora Marcel?

—Da la impresión de que usted sabe muchas cosas.

—¿Yo?

Ella asintió.

—Bien, veamos, parece saber de sobra que Jon mató a esa mujer y que escondió el arma aquí. Usted sabe qué heridas presentaba Jon, el reguero de sangre que dejó y estoy segura de que también sabe con todo detalle cómo murió esa pobre chica.

—Sí, lo sé.

—Bueno, pues entonces me parece increíble que no sepa que Jon y yo estamos divorciados y que llevamos así mucho tiempo. Jon Marcel es el padre de mi hija, teniente, y mi mejor amigo. Lo quiero y voy a luchar por él ya que él no puede hacerlo por sí mismo. Con quien él salga o deje de salir es asunto suyo. Ahora, si no le importa, largúese de una puñetera vez.

Bajó los párpados. Las pestañas oscuras taparon el gris de sus ojos. Alzó la vista de nuevo para mirarla. Sonreía como si lamentara su equivocación y se mofara de su torpeza.

—Buenos días, señora Marcel. No deje de llamarme si se le ocurre algo importante.

—Claro.

—Supongo que puedo encontrarla en el hospital un poco más tarde si la necesito.

—Teniente, puede suponer lo que le venga en gana.

—Cuidado con lo que dice. La puedo arrastrar a la comisaría para interrogarla.

—Usted también tenga cuidado. Puedo llamar a mi abogado y se quedará sin saber nada —le espetó, a pesar de haberse propuesto mostrarse sosegada y sensata.

Las cejas de un castaño rojizo aún más arqueadas. Aquella sonrisa cautivadora, Ann lo reconocía de mala gana, se dibujó en los labios de aquel hombre.

—¿Perdón? —preguntó con cortesía—. ¿Sería tan amable de acabar lo que estaba diciendo?

—Que tenga un buen día, teniente.

—Eso espero, señora —vaciló, sin apartar la mirada de ella—. No soy crítico de arte, pero su cuadro es... estupendo, ¿eh?

Ella misma se sorprendió al descubrir que era ahora ella la que sonreía.

—Es uno de los mejores, creo. El arte siempre es subjetivo.

—Lo hace muy bien.

—Bueno, me da para vivir con desahogo.

—Y, ¿a su marido? Ex marido, quiero decir —corrigió.

—También le da para vivir bien. Ahora va a tener que pagar abogados de primerísima categoría, teniente.

—Los va a necesitar, señora Marcel.

Ann sintió que por la espalda le pasaba una corriente de calor. Era un tipo duro, tenaz y obstinado. Si había criminales que se escapaban por las grietas del sistema judicial no sería por falta de empeño por parte de ese hombre. Esta situación ya resultaba lo bastante espantosa como para tener además un adversario semejante obstaculizando sus esfuerzos en todo momento.

—¿Se le ha ocurrido pensar, teniente, que quizás se esté equivocando?

Bajó la mirada un momento. Ella se dio cuenta de que él estaba intentando ser amable, y eso la aterraba más aún que su obstinación en ser tan franco.

—El rastro de sangre partía desde el lugar del crimen y llegaba hasta aquí.

—Pero puede que hubiera alguien más que los atacara a ambos.

—Partiendo de las pruebas con que contamos, no existe tal probabilidad.

—Pero no es algo imposible.

La miró fijamente un buen rato.

—Si tiene algo que decirme, con mucho gusto iré a donde me lleve esa información. ¿Me lo dice?

—No —contestó Ann al cabo de un momento—, todavía no.

—¿Todavía no? —repitió frunciendo el ceño—. Señora Marcel, no ande metiendo las narices en asuntos que sólo conciernen a la policía.

—Tengo su tarjeta, teniente.

—Le advierto que...

—No meta las narices en mis asuntos, teniente.

El nudo que se le hizo en la garganta reveló su enfado. Tardó en responderle. Se las arregló para esbozar una de sus sonrisas.

—Si es necesario, señora Marcel, la veré en comisaría.

Con aquello, al fin salió cerrando la puerta tras de sí con un leve golpe seco.

Ann temblaba. Se dirigió como pudo al sofá y se hundió en él. Ese teniente era peligroso. Se había cometido un asesinato y había un asesino que tenía que responder por ello. A los ojos de todo el mundo era dolorosamente obvio que Jon era el culpable.

No lo era.

«¿Cómo puedes saberlo?», se gritó para sus adentros, «¿hasta qué punto un ser humano puede conocer bien a otro?»

Jon no había matado a aquella chica. Él no lo había hecho, sería incapaz de matar a nadie. Conocía bien a su ex marido.

Ni siquiera había empezado a pensar en cómo lo haría, pero ella iba a tener que probar que Jon no había cometido ningún crimen.

Durmió, pero sobresaltado por sueños precipitados e inconexos.

La cara de Gina.

Los ojos de Gina.

No hacía mucho que la conocía, pero sabía bien cómo era. Había sido «diferente». O quizás no tan diferente, puede que ella le hubiera enseñado que cada fiambre que él se encontraba por ahí tirado era una persona con identidad propia, y puede que la manera de reírse ante las adversidades le hubiera ayudado cuando él más lo necesitaba. Gina había creído que su vida cambiaría, que el amor llenaría el resto de sus días. Sabía bailar con tanta sensualidad que hasta a un eunuco le volverían a crecer los genitales al igual que a los lagartos les vuelve a crecer la cola, pero todo lo que anhelaba en la vida era una casa con una valla blanca, dos gatos en el jardín, dos niños, un perro y un marido que regresara a casa todas las tardes. Le había encantado cocinar, coser. Algún día quería recorrer todos los parques de atracciones de América y subir en todas las montañas rusas, deslizarse por todas las pendientes. Algún día.

¡Ese día parecía estar tan cerca!

Ese día terminó con su propia muerte.

Hacia las once, Mark desistió en su intento de dormir. No podía conciliar el sueño. Se levantó y se metió en la ducha rezando para que el agua lo despejara. Después de frotarse a fondo y aún sintiéndose horrible, salió de la ducha tropezando y se dirigió al armario. Se detuvo y se sentó fatigado en un lado de la cama mientras miraba la fotografía de Maggie.

Resultaba curioso cómo se abría camino en la vida la mayoría de las veces, sin olvidar a su esposa, pero dándose cuenta de que la vida seguía, de que tenía un trabajo importante y de que no estaba solo. Tenía suerte. Maggie le había dado dos hijos, Michael, que ahora tenía veintiséis, —la sorpresa de sus vidas cuando cursaban el primer año de universidad—, y Sean, de veintidós, a punto de terminar el último curso de la escuela de cinematografía en la Universidad de Miami. Los chicos estaban bien, y él también. Éste había sido el maravilloso legado de Maggie. No había tenido un matrimonio perfecto, puesto que ninguno lo era, pero había sido bueno. En el momento de enterrarla se había dado cuenta de que la amaba tan apasionadamente como el día en que se casó con ella.

Era extraño que el día que ella fue al médico discutieran. Acudió a la consulta debido a los constantes dolores de cabeza que él pensaba se debían al golpe que se dio, por haberse descuidado en revisar los frenos del coche cuando él se lo advirtió. No esperaba que fuese nada serio cuando la vio aparecer en la sala de espera, de hecho, la miró sonriendo para gastarle una broma. «Un dolor de cabeza molesto, ¿eh? Ya sé, un mes sin nada de sexo, ¿no?»

Entonces vio la expresión de angustia en su rostro, en sus ojos inundados de lágrimas. Siempre había sido una mujer sensata, una buena esposa para un policía. Había aprendido a vivir con el peligro acechando a su marido, era fuerte, muy fuerte.

Nunca lloraba, ni siquiera cuando le dijeron que tenía un tumor, ni cuando él lloró sin poder contenerse. La única vez en que se le saltaron las lágrimas fue ya casi al final, en una sola ocasión. No podía soportar la idea de dejar dos hijos adolescentes. No podía verlos llorar ni a ellos ni a Mark. Así fue como todos aprendieron a disfrutar de los días que les quedaban por vivir juntos. Tuvieron tiempo para hablar mucho. Una vez Mark le dijo que no podría volver a amar a nadie más, ella se quedó quieta, revolviéndole el cabello: «Necesitas enamorarte otra vez, todo el mundo lo necesita.» Él se lo había negado y ella le había sonreído, «asegúrate de que es una buena mujer, Mark, porque tú eres un buen hombre y te mereces lo mejor. Eres humano. Me has amado, nos hemos peleado, hemos reñido, pero ha sido estupendo. No te tortures con el recuerdo de este amor». En otra ocasión le dijo: «No te quedes solo mucho tiempo, Mark. Dios, te quiero tanto. No te quedes solo acordándote de mí el resto de tu vida. Únicamente recuerda que no debes dejarte guiar por las apariencias.»

Cuando se acercaba el fin, ella había sufrido, pero en el último momento se marchó tranquila, en sus brazos, y entonces él, Michael y Sean se habían quedado sin ella, pero se tenían unos a otros. De ello hacía ahora casi siete años. Todavía quería a Maggie. Habían sido sus palabras las que le hicieron darse cuenta, la noche que estuvo a punto de arrestarla, de que Gina era alguien especial. «Nunca te dejes guiar por las apariencias.» Gracias a la que fue su esposa había llegado a ver lo que yacía bajo la apariencia de Gina. Y Gina, sin importar cómo se ganaba la vida, había sido una mujer buena, llena de vida y con gran capacidad de amar.

Al parecer murió por hacer realidad sus sueños.

Oyó un ruido en la puerta de su casa, y sin pensarlo alcanzó su arma, que, enfundada en la pistolera, estaba encima de la silla al lado de la cama. Luego vio que una llave se metía en la cerradura. Michael. Se irguió para ponerse la ropa interior y unos vaqueros. Acababa de vestirse cuando escuchó que daban golpecitos en la puerta de su habitación, que estaba abierta de par en par.

—¿Abuelo?

—Ven aquí, ratita —respondió abriendo la puerta. La hija de Michael, Brit, con seis años recién cumplidos, estaba de pie, mirándolo con los ojos grandes y azules heredados de su abuela. Brit frunció el ceño, estudiándolo. Se dio cuenta de que todavía tenía el pelo en desorden debido a la ducha. Debía parecer un zombi.

—Papá no creía que estuvieras en casa tan tarde. Yo le dije que sí estabas porque he visto tu coche.

—Eres una niña muy lista.

—Cuando sea mayor voy a ser detective —le dijo con vanidad.

Arqueó las cejas y se dispuso a decirle que fuera otra cosa, el trabajo policial encerraba muchos peligros y no quería que nadie le hiciera daño. A pesar de ello, pensó que no tenía derecho a decírselo. La vida era peligrosa, y él se preocuparía siempre por ella, hiciera lo que hiciera, pero tenía derecho a elegir la profesión que ella quisiese. Aunque él era el policía, había sido a Maggie a quien había perdido su familia.

Le acarició el cabello rubio abundante y rizado sonriendo.

—Usted, señorita, recuerde esto: cuando crezca puede ser lo que quiera, siempre que esté dispuesta a trabajar duro para conseguirlo.

La niña sonrió y luego volvió a fruncir el ceño.

—Abuelo, pareces cansado.

—Me acabo de levantar y de darme una ducha.

Los grandes ojos de Brit se abrieron como platos, de forma espontánea.

—Debe haber sido el jabón, abuelo. Seguro que no era bueno, porque sino deberías estar «felizmente» aseado. Creo que necesitarías el «Abre ojos».

—¿El «Abre ojos»?

Sobresaltado, Mark miró a su hijo que estaba de pie en el centro de la sala de estar. Michael era el vivo retrato de Mark cuando era joven. Éste se encogió de hombros tímidamente.

—Creo que se refiere al jabón Coast. Le he dicho a Lucy que Brit está viendo demasiada televisión últimamente. Nuestra vida se ha convertido en un largo anuncio publicitario. Gajes del oficio.

—¡Aja! —bajó la mirada hacia Brit—. Cariño, iré a la tienda y compraré el jabón que dices. ¡Ojalá hubiera sabido que el secreto está en el jabón!

Le pasó una mano cariñosa por la barbilla, luego miró a su hijo.

—¿Qué estáis haciendo aquí? ¿Desde cuándo los ejecutivos de la industria publicitaria libran durante la semana?

—No hay colegio ni guardería esta semana y Stephanie tenía cita en el médico, así que cogí el día libre. He venido a coger la bolsa de baño de Brit. Se la dejó aquí hace un par de semanas con todos sus juguetes para la piscina dentro.

—Ya sabes que puedes venir cuando quieras.

—No quería asustarte. Llevas unos días que no paras mucho por casa.

—Lo sé.

—¿Ya has desayunado, abuelo? —le preguntó Brit con preocupación—. Con la leche te pones fuerte.

—Vaya, hombre —dijo Mark.

—Brit, pregúntale al abuelo si quiere que lo llevemos a desayunar aunque sea tarde. Le obligaremos a echarse leche en el café.

—Bueno, que sea un desayuno rápido —dijo Mark—, muy rápido. Tengo que ir a trabajar.

—Sí, sí —interrumpió Michael sonriendo. Se parecía a Mark, pero al reír se le formaban hoyuelos como a su madre—. He leído el periódico. En portada viene todo el asunto... —vaciló, mirando la cabecita de su hija— de esa chica. Tu nombre viene por todas partes.

—¿Mi nombre?

—Superpolicía elegido inmediatamente para encargarse del caso. Con él al frente de la investigación, el crimen está prácticamente resuelto. Ponte una camisa y lo lees con un café en la mano en el parque.

El despertar había sido bastante malo. Para empezar, se sentía más cansada que cuando se fue a la cama. Además, tenía un poco de resaca, que empeoró a causa de los sombríos sentimientos que albergaba en el corazón al recordar que los acontecimientos de la noche anterior habían sido reales, y no se iban a acabar tan pronto.

Después leyó el periódico. El «periodista» que cubría el reportaje había escrito un relato espeluznante, acusando a Jon simple y llanamente, y estableciendo una serie de comparaciones macabras entre los colores predilectos del artista para sus cuadros y sus colores favoritos en la vida y en la muerte: gamas de rojos y carmesíes. El reportero afirmaba que, según fuentes fidedignas, Jon Marcel había vivido una apasionada aventura con Gina L'Aveau, que ya antes había explotado en violentas discusiones.

Era un alivio que Katie estuviera en el Amazonas, y más alivio aún pensar que era probable que a Jon no le habría llegado un ejemplar de ese periódico.

Siempre que no hubiera recuperado la consciencia.

Lo cual no sucedió, según pudo comprobar cuando llegó al hospital.

En realidad había entrado en coma.

La noticia la sumió en la más profunda tristeza, a pesar de las explicaciones del médico de que, si bien el coma era peligroso, Jon podría salir de él en cualquier momento. La acompañó por espacio de unos veinte o treinta minutos. Pensó que quizá su mente no era capaz de procesar nada más porque de todo lo que el médico le dijo, no entendió ni una palabra de la jerga científica que empleó. Ella había leído un libro de Robin Cook titulado Coma en el que a los pacientes se les quitaban los órganos para trasplantes, con lo cual no había manera alguna de que le dijeran que el coma no era peligroso.

Se sentó al lado de Jon toda la tarde, cogiéndole la mano y hablándole, pues las enfermeras le habían confiado que sería bueno que le hablara. Había policías de servicio en el hospital, uno de ellos en la puerta de la unidad de cuidados intensivos y otro preparado para relevarlo, vigilando fuera, en la zona más cómoda de la sala de espera. Las enfermeras y los policías cuchicheaban; ella no podía oírles.

Serían las seis cuando percibió la presencia de alguien detrás de ella. Alguien que había estado ahí de pie, observándola en silencio. Percibió un suave aroma de loción para después del afeitado.

Le iba bien, pensó. Era un olor selvático, acentuado, pero no muy intenso, que se evaporó enseguida.

Se dio la vuelta. No le sorprendió encontrar al teniente detrás de ella. Sin embargo, se alarmó cuando notó que los ojos se le inundaban de lágrimas.

—Vamos, vamos, no es tan terrible —dijo con una voz muy amable. 

Ella tragó saliva.

—No lo es para usted. El periódico ratifica su opinión. Jon Marcel es un monstruo.

—Saldrá de ésta.

—¿Saldrá de ésta? Está en coma y los periódicos ya lo han declarado culpable.

—Se puede recuperar y defenderse.

—Claro —dijo Ann sin convicción alguna.

—Así que, ¿eso es todo?, ¿se rinde?, ¿está derrotada?

Se dio la vuelta para mirarlo fijamente. Otra vez aquella sonrisa irónica en sus labios.

—¿Ha llegado a la conclusión de que es inocente?

—No, ¿ha llegado usted a la conclusión de que es culpable?

—¡No!

—Bueno, será una batalla. Usted no parece estar preparada para ella —le dijo encogiéndose de hombros.

Ella alzó las cejas.

—Está abatida. Anoche creí que tenía treinta años. Hoy se acerca a los cuarenta.

Ann lo miró llena de asombro.

—Teniente, eso es una soberana grosería.

—Lo siento —hizo una mueca.

—Ah, y por cierto, usted tiene también un aspecto deprimente.

—Lo sé, me lo ha dicho mi nieta.

—¿Usted tiene una nieta?

Esbozó una sonrisa, asintió moviendo la cabeza y dio un paso hacia la cama donde estaba Jon con todos esos tubos y cables conectados a otros aparatos. Muy a su pesar, se puso tensa.

—Eh, tenga cuidado —le advirtió ella.

—Señora Marcel, le garantizo que no pretendo desenchufar nada. Me crea o no, me preocupa mucho que este hombre siga vivo.

Examinó a Jon y luego la miró.

—Va a salir de ésta.

—¿De verdad quiere que se recupere?

—Sí.

—Así podrá arrestarlo.

—Sólo si es culpable. Si no, puede que sepa algo.

—Él... sabe algo.

—Seguro. Ha empezado ya a hablar.

—¿Ya? ¡Increíble! —sospechó Ann—. ¿Qué es lo que dice?

—Dice que usted necesita salir de aquí un rato, pasear, tomar el sol, oler el perfume de las flores, sentarse en la terraza de un café y tomarse un café con leche y bollos, pan, queso, chocolate... comida con proteínas. Necesita ponerse algo de color en las mejillas y darle un poco de sustento a su espíritu.

—No estoy de humor para andar por ahí sin rumbo fijo.

—No estaba sugiriéndole eso. Me apetece tomar un café con leche.

—¿Es una invitación, teniente? —preguntó sorprendida.

—Lo es.

—¿Me va a asediar a preguntas?

—Creo que ya la han asediado bastante en las últimas horas. Me apetece un poco de cafeína y colesterol.

—¿Qué pensaría su esposa de que usted saliera a compartir un poco de cafeína y colesterol con la ex mujer de uno de sus presuntos asesinos?

—Si viviera, Maggie pensaría que sinceramente usted necesita tomar algo. ¿Nos vamos?

Aún estaba demasiado recelosa y sabía que se le notaba. Pero él le alargó una mano para ayudarla a levantarse de la silla y, aunque ella dudó, se la aceptó.

La agarró con fuerza, con firmeza. Hubo algo en esa forma de sujetarla que parecía ofrecerle energías renovadas. Sí, necesitaba un café, pero no uno de los del hospital en vaso de plástico, sino uno de verdad, sabroso, de los de Nueva Orleans, caliente, con leche humeante.

Miró su mano bronceada, de uñas limpias y bien cortadas cogiendo la suya.

—Yo...

---¿Sí?

—No estoy segura. ¿Conoce algún sitio tranquilo, con buenas vistas, donde sirvan un café capaz de levantar a un muerto y haya postres empalagosamente dulces? 

---Sí

—¿Seguro?

—Señora Marcel, me conozco esta ciudad como la palma de mi mano.

—¿Nacido aquí?

—Tan oriundo de aquí que a veces hasta duele.

—No hay muchos sitios cerca del hospital.

—He traído el coche.

Lo dudó una vez más.

Él suspiró con impaciencia.

—Señora Marcel, ¿le doy miedo?

—Por supuesto que no. No es otra cosa que el hecho de que usted podría echar mano de algún recurso o de alguna medida para hacerme decir algo que ayudara a arrestar a Jon, pero estoy segura de que es usted un hombre bueno.

—Eso puede que sea verdad, pero...

—Pero, ¿qué?

—Me gusta que mis oponentes pataleen y chillen. Usted está demasiado abatida. De momento, no corre peligro. Tiempo muerto. ¿Nos vamos?

No tenía motivos para fiarse de él.

Tiró de su mano y la hizo ponerse en pie. La apretaba con firmeza y su calor parecía infundirle nuevas fuerzas.

—¿No tiene trabajo? —preguntó en un último intento de no irse con él.

Mark vaciló sólo un poco.

—He estado trabajando toda la tarde —le dijo—, probablemente volveré al trabajo más tarde. Vamos.

Le soltó la mano y la empujó suavemente por delante de él. Ann se volvió a mirar a Jon por última vez.

Parecía estar durmiendo muy tranquilo.

Y aquella mano, por alguna extraña razón, la hacía sentirse bien, incluso tratándose del teniente Ojos de Lince, aunque no acabase de creer en esta tregua.
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Cindy llegó temprano al club. Tenía que hacerle unos arreglos a su traje blanco. Más que eso, lo que en realidad necesitaba era no estar sola.

Todo estaba tranquilo cuando entró. April estaba en el escenario porque no le importaba bailar por menos dinero en el primer turno a cambio de volver a casa antes por la noche. Un pinchadiscos ponía música hasta las nueve, durante la semana, y hasta las diez los fines de semana, luego tocaban los Dixie Boys. La barra estaba abarrotada de yupis que habían pasado a tomarse una copa con los amigos a la vuelta del trabajo, muchos de ellos con esposa e hijos esperándolos en casa. Eran un grupo tranquilo, correcto, y si bien April recibía un aullido de lobo de vez en cuando, la mayoría de aquellos tipos casados y las pocas compañeras de trabajo que estaban entre ellos apreciaban la música, el baile y el ambiente, y observaban con educación y moderación. Gregory estaba sentado en la barra, con una copa en lasbmanos. Era un músico aplicado que siempre llegaba temprano al club para afinar los instrumentos, y a veces, para ensayar algo nuevo en el local de detrás, antes una cochera que ahora servía de sala de ensayos y almacén para todos los que trabajaban en el club.

Casi nunca se sentaba en la barra con una bebida que no fuera una coca-cola.

Viéndolo cabizbajo y apartado de los demás, Cindy se acercó a él y se subió a una banqueta que había a su lado.

—Gregory —dijo con suavidad.

Él movió la cabeza.

—Hola, nena.

—¿Estás bien?

—Sí —asintió—, ¿y tú?

—Temblando —reconoció Cindy.

—Sí, temblando. Yo también debería decir que estoy temblando como un condenado. No hay garantías, sabes —dirigió una mirada vacía al escenario—. La echo de menos, la empiezo a echar de menos ya. La echo de menos porque estaba tan radiante de felicidad en los últimos días, porque... tenía fe.

Cindy le cogió la mano y la apretó entre las suyas.

—Yo también la echo de menos.

—Yo pensaba que iba a ser tan feliz, creía que conseguiría todo lo que quisiera. Tenía muchos amigos, mucha gente que la apreciaba. ¡Mierda!, había tenido muchos hombres en su vida, pero éste... Yo creía que era diferente, me refiero al artista, ya sabes. Creía que de verdad la amaba, que no le importaba su pasado, que se iba a casar con ella, que iba a ser un tipo serio y todo lo demás. ¡Santo cielo, Cindy, creía que ese tipo era mejor que la escoria con la que ella solía mezclarse a menudo! Tíos que abusaban de ella, que la maltrataban... entonces llega el tipo que la trata con dignidad, el comprensivo... —se paró, moviendo la cabeza en señal de incredulidad y de la más absoluta repugnancia. Echó la cabeza hacia atrás a la vez que bebía de un trago de algo que parecía bourbon con hielo. Todo su formidable cuerpo se estremeció—. El tipo bueno va y la mata.

Cindy dudó.

—Quizá no sea justo condenarlo tan rápidamente.

—¿No has leído los periódicos?

—Sí, Gregory, pero puede que la asesinara otra persona. Sé que a veces... bueno, yo no sé muy bien lo que estaba pasando, pero todavía se veía con Harry Duval en algunas ocasiones.

—Sí, se seguía viendo con Harry. Creí que Harry podría ser el cabrón que lo hizo. Nunca quiso nada especial con Gina, pero tampoco quería dejarla escapar.

Gregory miró a Cindy con sus ojos negros grandes, atormentados, en un rostro oscuro, atractivo, cansado.

—Tengo muy claro que Harry es el culpable —le dijo a la chica.

—¿Y qué?

—Juró que no lo había hecho y me acusó a mí.

—¿A ti?

—Sí.

—Dios mío, y tú, ¿qué le dijiste?

—Por supuesto le juré que yo no lo hice.

—Si le preguntaras a Jon Marcel —dijo Cindy—, apuesto a que él también negaría su culpabilidad.

—Seguro que sí —Gregory corroboró de mal humor. Acercó el vaso hacia Louis, el camarero, para que le rellenara la copa. Un Jack Daniels etiqueta negra. Cindy se preguntó si sería capaz de hacer que Gregory no bebiera tanto. Lo miró, mordiéndose el labio inferior. Gregory había sido sólo un amigo de Gina, nada más, pero había estado muy enamorado de ella.

—Lo raro es que...

—¿El qué? —preguntó Cindy.

—Cené con ella, justo un poco antes de que la mataran. Yo estuve con ella... La oí decir que tenía una cita con alguien cuando nos despedimos.

—¿Con quién? —exclamó con voz entrecortada, sin poder creer lo que acababa de oír.

Gregory se encogió de hombros.

—Debió ser con Jon Marcel.

—Podría tratarse de alguien más —insistió Cindy—. Podría haber sido Harry.

—Exacto. Y si las malas lenguas supieran que yo estuve con ella, dirían que fui yo. Yo estuve con ella.

—Aquel pariente guapetón y repulsivo seguía viniendo a verla de vez en cuando.

—¿Jacques?

—Jacques —Cindy suspiró viendo la confusión en los ojos de su amigo—. Vamos, Gregory. Eran parientes lejanos, sus madres eran primas terceras o algo así. Gregory, Gina se acostaba con él. Ejercía cierta influencia sobre ella.

Gregory la miró fijamente, alzó los hombros y bebió más bourbon.

—No importa.

—¿Por qué no?

—Dicen que Marcel lo hizo, y ahora está en coma.

—¿En coma? —susurró Cindy.

Gregory movió la cabeza consternado. Dio un trago más a su copa y se dio la vuelta para mirarla con dureza.

—Queramos creerlo o no, parece que el veredicto está claro.

—¿Lo han demostrado ya?

Se encogió de hombros.

—Más o menos. Hay muchos rumores y cuando el río suena, ya sabes. Pero, Cindy, ¿es que no lo has oído?

—¿Oír qué?

Él se dispuso a contarle las últimas noticias.

El despacho del club estaba por encima del local y desde allí se veía todo el escenario, la barra y la entrada a través de una gran ventana cuyos cristales impedían ver el interior de la habitación. Era un lugar amplio con un escritorio moderno gigantesco, un cómodo sofá negro de piel, varias butacas de orejas de piel, una nevera, un mueble bar, y toda una serie de aparatos eléctricos modernos para los ratos de ocio.

Era el lugar favorito de Harry Duval, a años luz del Iodo, la suciedad y el techo de paja de la humilde casa donde había crecido. Muchas veces subía a ese despacho simplemente para sentarse, y otras para sentir el placer que le producía lo que era suyo, lo que había hecho, en lo que se había convertido, lo que ahora poseía. Lo que dijeran las viejas estiradas de Louisiana le traía sin cuidado. Que alguien le llamara chulo de putas era una imprudencia, los que lo hicieron de un modo demasiado visible a menudo acababan siendo perseguidos por matones y golpeados en callejones oscuros. Sin puñaladas, sin heridas de gravedad, sin mutilaciones. Aquellos pobres diablos podrían sospechar de él pero nunca podrían probar que había movido un dedo contra ellos.

Sobrevivir en ese mundo era difícil. Había mucha mierda.

Pero...

Ahí estaba lo que le había pasado a Gina. Frunció el ceño, mientras miraba por la ventana, moviendo la cabeza. Gina. La mejor y con más talento de todos ellos. Gina, su risa, su sonrisa, el optimismo que la acompañó hasta el último hálito de vida.

Oh, Dios, sí, ahí estaba lo que le había pasado a Gina, a ella que se comprometía demasiado con la gente, a ella que estaba tan ciega por sus creencias que no fue capaz de ver los estragos pasionales y la emoción que causaba a otros. Gina se había negado a ver el mal a su alrededor.

April, menos mal, se movía con brío sobre el escenario. Ahora tenía a una chica buena, imponente, tan bella como un ángel, tan tentadora como el pecado. Centrada en sus asuntos, llevando su vida a su manera. Iba a salir bien de todo aquello.

Se encaminó a su escritorio y acarició la superficie de madera pulida y brillante. Se encogió de hombros reconociendo que él también era un poco raro.

Se sentía tenso, lascivo.

Una de las últimas veces que estuvo con Gina... Fue ahí, sintiendo junto a la suya la costosa y exclusiva piel del sofá, mirando los movimientos de Gina sobre la mesa brillante. Lo cogió desprevenido aquel día cuando entró justo en el momento en que él se había quitado la ropa. Había olvidado cerrar la puerta.

Gina no se esperaba lo que se encontró.

Santo cielo, fue una tarde inolvidable.

Se dirigió al mueble bar y se sirvió un bourbon. Lo bebió, se sirvió otro. ¡Al diablo!, eso era algo que sabía hacer bien, beber. Cuando se muriera no necesitarían embalsamar su cadáver, para entonces estaría bien conservado en alcohol. No le importaría a nadie. Le gustaba la vida que llevaba. Había conseguido lo que nunca imaginó. El cuero del sofá era suyo y ahora podía sentirlo en contacto con su piel desnuda. Las chicas también eran suyas. No las poseía, no era necesario, acudían a él porque les gustaba su sofá, el champán, la seda y todo lo que el dinero pudiera ofrecerles. Muchas chicas tenían gustos sexuales más pervertidos que los malditos chicos. Algunas sabían cómo ponerse «manos a la obra». Eso era vida. Cuando le llegara su hora, él estaría preparado para marcharse de este mundo. No esperaba piedad, ni ganar el cielo, ni tampoco le temía al infierno. Los había vivido ambos en la tierra.

Volvió cerca de la ventana, con la bebida en una mano mientras con la otra se quitaba la chaqueta y la camisa, siempre observando el escenario. De repente su ceño se frunció.

Cindy y Gregory estaban en la barra, la cabeza oscura de éste casi apoyada en la de ella. Parecían un par de vejestorios llorando sobre sus cervezas. 

Hablaban. Seguían hablando. 

Movió la cabeza.

Mierda, algunas personas nunca aprenderían. 

La policía arrestaría al artista, pero podrían tener además los suficientes indicios y pruebas forenses para imputarlo a él también.

Pero Gina estaba muerta. 

Y hablar era peligroso. 

Imbéciles.

Hablar podía ser muy peligroso. 

Harry Duval reflexionó sobre si Gregory sabría algo o no. 

Si hubiera visto alguna cosa... 

Se preguntó qué diablos le estaba diciendo a Cindy. 

Bueno, siempre que él tuviera algo que decir.

Ann temía que el teniente la llevara a un lugar demasiado concurrido. Era muy conocida entre la gente que acudía a los cafés de Bourbon Street, cercanos a su casa, y lo último que necesitaba era ser reconocida. El personal del hospital se portó muy bien con ella, pero la compadecía. Médicos y enfermeras lucharían para que Jon sobreviviera, pero ellos, como el resto de la ciudad también lo habían condenado sin juicio previo.

De acuerdo, se dijo mientras iba en el coche, si no hubiera conocido a Jon quizá le hubiera parecido culpable. Hasta ahí podía llegar. Pero le cabía esperar que alguien más se diera cuenta de que Jon también había sido salvajemente atacado, y que el arma asesina estaba aún por aparecer. Vale, suponiendo que ella hubiera escondido el arma, nadie había llegado a su apartamento con una orden de registro, aunque la verdad es que al marcharse a ver a Jon al hospital se había dejado puertas y ventanas abiertas de par en par y a la policía husmeando en su casa por todos lados.

Aparcó el coche en un garaje privado fuera del Barrio Francés, o el Vieux Carré («la Plaza Vieja»). La condujo a lo largo de una calle lateral que ella nunca había visto y que bajaba por una pasarela a un café con un jardín privado.

La camarera se llamaba Helena. Conocía a Mark. Era una mujer muy bonita de unos treinta años que lo saludó con un cariñoso saludo en la mejilla.

—Hoy te has decidido por algo diferente —dijo Helena a la vez que los conducía a una mesa blanca de hierro forjado, próxima a una fuentecita con la imagen de la diosa griega Atenea y su buho encima del hombro.

—Necesitamos estar solos —dijo Mark a Helena.

—¡Ah! —exclamó Helena. Miró a Ann un momento, le dedicó una sonrisa afectuosa.

—Un día duro —añadió—, ¿verdad? Os recomiendo el pato a la naranja. ¿Qué os traigo de beber?

—Dos cafés con leche con unos cuantos magníficos bollos de la casa de esos para empezar, Helena. Vamos a ver si mientras tanto puedo convencer aquí a mi amiga de probar el pato.

Helena sonrió y se alejó de la mesa por un caminito del jardín hacia el edificio antiguo que había a un lado del café.

—¿Me ha reconocido? —preguntó Ann con curiosidad debido a la actitud de Helena.

—Seguro —replicó él tajante—. ¿No ha leído hoy el periódico?

—Sí, lo he leído —dijo con sequedad.

—Debió haberse dejado una foto en las páginas de cultura.

—Una foto.

—Jon Marcel aparecía en las noticias de primera plana, pero los críticos tampoco se olvidaron de él. La exhibición de su obra que se inauguró ayer noche parece ser que está recaudando una fortuna. A usted se la mencionaba en el artículo. Publicaron una foto suya muy bonita.

—Así que por eso me ha reconocido Helena.

—A no ser que ella sea una crítica de arte y la conozca a usted de otro lugar.

—Entonces esperemos que no haya demasiados críticos en la ciudad —dijo Ann entre dientes—. No quiero que nadie me reconozca, ni me compadezca, ni me señale, ni susurre a mis espaldas que Jon es un asqueroso culpable y que yo soy una pobre tonta por defenderlo.

—Bueno, en realidad creo que usted se está portando como tal.

—Por lo menos me lo dice a la cara. Y tampoco se ofende, ni se pone como una furia y se marcha, cuando en cambio yo le digo que es usted un completo imbécil.

Él hizo una mueca, sin levantar los ojos de la mesa. Helena llegó con los cafés y la cesta de bollos.

—¿Os habéis decidido por el pato ya? —preguntó. 

—Tiene que comer algo —Mark le recomendó.

—Yo... de acuerdo, pato —aceptó ella. Cuando la camarera se hubo marchado se dirigió a Mark.

—Pagamos a medias.

—A la cena invito yo.

—O el departamento de policía y los contribuyentes. ¿Se supone que debo recriminarle?, porque no voy a hacerlo. Si eso es lo que piensa puede ahorrarse el pato.

—Yo pago la cena y no porque crea que usted me vaya a recriminar. Los abogados defensores podrían hacer pato escabechado conmigo por agasajarla con bebida y comida para que confiese algo. A eso se le llama tender una trampa, ya sabe.

Ann mordió uno de los bollos. Estaba crujiente por fuera y caliente, delicioso, tierno por dentro. No se había dado cuenta del hambre que tenía. El café estaba delicioso también. En cierto modo la hacía revivir.

Tenía que darle la razón al teniente, necesitaba salir del hospital.

—¿Pueden los policías permitirse lujos como el pato? —inquirió—. Quizás debería invitarlo yo para no estar cenando a costa de los contribuyentes.

—Puedo permitirme esta cena.

—¿Es usted un policía con un buen sueldo?

—Me he dedicado a esto muchos años. He hecho ciertas inversiones acertadas.

—¡ Ah! —dejó el bollo de repente. Hasta le estaba divirtiendo todo aquello.

Y Jon en coma, muñéndose. Katie se encontraba en el Amazonas sin saber que estaba perdiendo a su padre.

Se quedó de piedra al ver la mano del teniente posarse sobre la suya. Los ojos de un gris plateado intenso no se apartaban de los de ella.

—No lo ha perdido. Se recuperará con toda seguridad.

—Está en coma.

—Sus signos vitales son buenos, se mantienen estables. Ha recibido la sangre necesaria, tiene buen color. Sufrió una tremenda conmoción, sin un tratamiento médico inmediato como el que recibió podría haber muerto. Pero eso no va a ocurrir ahora.

—¿Ha estudiado usted medicina, teniente? —le preguntó con frialdad.

Retiró la mano de la de ella. Se echó hacia atrás en su silla observando a Ann; el color de sus ojos adquirió un matiz similar al acero.

—He visto demasiados heridos en hospitales. Hay cosas que un policía no tiene más remedio que aprender. Cuando el cerebro de la víctima sufre daños, no hay muchas esperanzas. Muerte cerebral, señora Marcel, y entonces hay que pedirle al cielo que el herido haya donado sus órganos. Jon Marcel ha entrado en coma y si bien sus constantes no son muy regulares, son buenas. Se recuperará.

—Y entonces usted lo arrestará.

—Probablemente.

Ann se encolerizó, temblaba de rabia. No sabía bien por qué aquel candor la ponía tan enfadada, pues no estaba diciendo nada que ella no se hubiera imaginado de antemano. Consciente de aquellos ojos grises penetrantes e implacables sobre ella, untó mantequilla en el pan, planeando cómo vengarse.

—¡Policías! —bisbiseó—. ¿No se supone que realizan un trabajo de investigación? Han agarrado a Jon, ¡pero no tienen el arma homicida! ¿No sería más lógico que buscaran a quien los apuñaló a ambos?

Mark permaneció en silencio durante un rato.

—Señora Marcel, hemos recibido algunos datos del laboratorio.

---¿Sí?

—Se buscarán más detalles por medio de las pruebas del ADN, por supuesto, pero hasta ahora, todo apunta a que su marido mantuvo relaciones sexuales con la señorita L'Aveau el día en que la mataron. La sangre de ambos contenía restos de la del otro.

Otra vez la estaba mirando con intención.

—Teniente, ¿está usted tratando de impresionarme o indignarme?

—Le estoy exponiendo lo que hay.

—Muy bien, lo que hay, teniente. No es un crimen que un hombre divorciado mantenga relaciones sexuales con la mujer que está saliendo. En realidad, no es un crimen que un hombre o una mujer casados tengan relaciones con otros. Es más...

Suspiró con profunda impaciencia.

—Y supongo que no es un crimen que usted siga enamorada de ese hombre, señora, pero va a tener que afrontar los hechos.

—El que yo esté o no enamorada de mi ex marido no es asunto que le incumba, teniente. Hasta ahora lo único que veo es que la policía está actuando con holgazanería. Tienen dos personas apuñaladas y no aparece el cuchillo.

—El cuchillo aparecerá.

—Claro, en mi apartamento.

—No hay orden de registro para buscar en su apartamento, señora Marcel.

—¿Por qué debería haberla? Cuando salí de mi casa dejé la puerta abierta y había policías por todos lados.

—Usted no se fía mucho de la policía.                  

—No la he tratado mucho. Por lo que veo, parece que algunos policías tienen la capacidad de estar bastante ciegos.

—También tiene a los que no están ciegos, pero que se niegan a ver —le recordó él.

—¿Por qué me ha sacado del hospital si pretendía torturarme? —preguntó Ann.

—Usted necesitaba comer algo.

—¿Acaso su trabajo consiste en asegurarse de que las ex esposas de los asesinos que usted intenta arrestar coman?

—«Presuntos» asesinos —le recalcó él.

Estuvo a punto de responderle de una manera airada, pero se tragó las palabras porque Helena se acercaba con las ensaladas por entre las mesas del café.

—Perdonadme, me olvidé preguntar si queréis vino ahora que ya habéis pedido la cena.

—No, gracias —respondió Ann.

—Sí, por favor —corrigió Mark.

—No bebo —mintió Ann.

Una gran sonrisa se dibujó en el rostro de él.

—¡Caray que no! Helena, ¿nos traes media botella de rosado de la casa? La señora Marcel siempre puede compartirla conmigo si de repente la asaltan los deseos de beber vino.

Helena los dejó y Ann se abalanzó sobre la lechuga.

—¿Los polis pueden beber de servicio?

—No estoy de servicio.

—Eso es, usted «no» me está acosando a preguntas.

—Eso es.

—¿Pero va a volver al trabajo?

—Sí.

—¡Ah!, ya veo.

—¿Qué es lo que ve, señora?

—Un policía haciendo eses en la oscuridad borracho perdido, cuando debería estar buscando un arma homicida.

—¿Me está pidiendo que vuelva a su apartamento?

—¿Qué?

—Si estuviera planeando buscar un arma homicida esta noche, es precisamente ahí donde iría.

—No, no le pido que vuelva a mi casa —dejó el tenedor en la mesa—. ¿Cómo se atreve...?

—Ahí viene Helena.

La camarera se acercó con la botella y las copas de vino. Los dejó sobre la mesa y se marchó rápidamente.

Ann se preguntaba por qué diablos le importaba que Helena la oyera decirle a este policía lo que debería hacer.

—En realidad, no estoy seguro del todo de que usted esté escondiendo el arma asesina —dijo él sin darle importancia cuando Helena se hubo ido.

—¿De verdad? ¡Resulta difícil de creer!

Mark se sirvió vino.

—Si creyera que usted tiene ese cuchillo y lo está escondiendo, apuéstese el cuello a que ya hace mucho que habría acudido a su casa con una orden de registro.

Ann le quitó la botella de las manos y se sirvió vino también.

—Recuérdeme que no cene con usted nunca más.

—¿Acaso la estoy yo obligando a beber? Quizás son las circunstancias las que la están empujando a ello.

Depositó la botella sobre la mesa, cogió la copa y aspiró el aroma del vino. Apenas lo hizo, volvió a dejar la copa en la mesa, dispuesta a levantarse.

—Creo que no esperaré al pato, teniente. Lo siento.

Él le cogió la mano.

—Me llamo Mark, Mark LaCrosse. Si me va a dejar plantado en medio de la cena, quizá quiera llamarme por mi nombre de pila.

Intentó soltarse. La tenía asida firmemente, pero sus ojos grises la asían más fuerte aún. Aquello era ridículo, ella no tenía por qué permanecer sentada allí. 

—¡El pato! —pronunció Helena con entusiasmo. La camarera venía acompañada de un ayudante que retiró los platos de ensalada mientras que Helena presentaba el plato principal con una reverencia.

Ann siguió sentada. La mano de él seguía sobre la suya encima de la mesa.

—¡Que aproveche! —exclamó Helena. 

Se alejó seguida del ayudante. De repente daba la sensación de que el restaurante estaba en el fin del mundo. No se escuchaba el ajetreo de las calles que estaban apenas a unos metros de ellos. Aquella bonita zona ajardinada amortiguaba bastante el estrépito del exterior y el ruido de los platos. Mark retiró su mano de la de ella y empezó a cortar el pato. 

—En serio, señora Marcel, tiene que comer, descansar y mantenerse con energías para entrar en la batalla —dijo, levantando la vista hacia ella mientras trinchaba la carne de su plato—. Ya veo que está en contra mía. No quiere que yo, gane, ¿no?

—Es usted detestable, teniente. 

—Me temo que son gajes del oficio. 

—¡Ah!

—Insiste en mantenerse alerta.

—Por supuesto. Por eso bebo más vino en su presencia. 

—Beba vino, coma pato, vayase a casa, duerma un poco. Le vendrá bien.

Le seguía mirando fijamente.

—Señora Marcel, le suplico que pruebe el pato. Intentaré con todas mis fuerzas no ser tan detestable en los próximos veinte minutos.

Ann probó el pato. Estaba delicioso y ella tenía un hambre canina.

Se lo comió todo. No lo miró ni le habló hasta que hubo acabado con el último bocado. Entonces se echó atrás en el respaldo de la silla y descubrió que él la estaba observando una vez más.

—Vamos, la acerco a casa.

Se levantó.

—¿No se supone que hay que pagar la cena, teniente?

—No. Detrás de esta fachada se esconde todo un círculo de prostitución ilegal, y compran mi silencio con pato a la naranja —le dijo, levantándose él también.

—¿En serio?

—En serio. Tengo cuenta aquí. Vamos, la llevo a casa.

Una vez que cenaron, no tenía más que hacer con ella. Había obtenido toda la información que necesitaba por hoy. Ann se dio la vuelta y notó la mano de él en la espalda mientras se encaminaban a la salida por el sendero del jardín. Quería andar más aprisa y liberarse de aquel roce, pero al mismo tiempo...

No era un roce íntimo, apenas se conocían. Era una señal de caballerosidad. Sintió su calor, su fuerza. Pensó que era un hombre fuerte, de voluntad férrea, un buen hombro para llorar. Era de ese tipo de personas que saben escuchar.

Se acercaban a la salida cuando vieron a Helena dirigirse hacia ellos con una sonrisa cariñosa que desbordaba naturalidad.

—¿Os ha gustado la cena? —preguntó.

—La comida estaba deliciosa —dijo Ann.

—Me alegro. Ya no estás tan pálida como antes —se sonrojó un poco al decir esto—. Perdona, no quería meterme en donde no me llaman, ni ofenderte. Pero en los periódicos, ya sabes. No te sorprenda que te mire gente desconocida, no les hagas ni caso. El tiempo hará que todo vuelva a la normalidad.

—Gracias, lo recordaré —le respondió Ann.

—Adiós, nena —le dijo Mark a Helena y la besó en la mejilla. Fue la calidez de ese beso lo que incitó a Ann a despedirse cuanto antes.

—Teniente, gracias por esta cena tan magnífica y por la conversación tan animada. Si me disculpa, estoy bastante cerca de casa y me gustaría caminar sola un rato. Buenas noches.

No esperó una respuesta, se dio la vuelta y se apresuró hacia la calle. Caminó acelerando el paso más y más. Tras llegar a la primera manzana pasado el restaurante, miró hacia atrás.

No la estaba siguiendo.

Se sentía aliviada.

Aunque quizás también un poco decepcionada.

Se paró un momento, observaba, esperaba. Pero él no venía.

Se encontraba tan sólo a unas cuantas manzanas de Jackson Square y empezó a andar en aquella dirección. Con la caída de la tarde los clubs empezaban a llenarse, muchos locales de jazz tenían las puertas abiertas por donde se escapaban los compases de la música que comenzaban a llenar las calles. Aquí radicaba ese carácter único, tan propio de Nueva Orleans. Entró en Chartes Street, seguía caminando, consciente de la vida nocturna que giraba alrededor de ella, pero prestándole poca atención.

Todavía se sentía cansada y tensa. Pensó que debería regresar al hospital, pero ya había pasado muchas horas con Jon, mirándolo, hablándole puesto que las enfermeras le habían asegurado que eso serviría de gran ayuda para el enfermo.

Así que le había hablado y le había mirado.

Y había pasado el tiempo comiendo un pato delicioso «sin ser asediada a preguntas» por el teniente Mark LaCrosse.

Ann se dijo a sí misma que dar la cara a estos interrogatorios ya suponía un paso. Ella no estaba cambiando ni un poco la situación. Tenían una chica muerta, la sangre de Jon, y la prueba de que Jon se había acostado con ella. Semejante panorama habría estado bastante claro ya en tiempos de Jack el destripador, así que hoy en día, con todas las modernas técnicas forenses, no cabía duda de quién era el culpable.

Probar la inocencia de Jon era poco menos que imposible. A no ser que ella pudiera demostrar que el asesino era otro.

Se dio cuenta de que había llegado a Jackson Square y estaba contemplando la imponente estatua del presidente y luchador que honraba el lugar.

«Jackson es un buen ejemplo», se dijo.

Aquel hombre fue el héroe de Nueva Orleans. Encabezó sus tropas formadas por ciudadanos e incluso piratas para defender la ciudad de los británicos. Sin embargo, a juzgar por la cantidad de indios que sometió y mató, no podía haber sido menos que un asesino nefando.

Pero el pasado de Jackson era indiscutible. Era de lo más granado. Fue el salvador de Nueva Orleans, pero también ordenó el linchamiento y la expulsión de incontables indios.

Suspiró.

—Una estatua magnífica.

Se dio media vuelta.

La había seguido. Estaba un poco despeinado, como si hubiera tenido que correr para alcanzarla, pero no estaba demasiado fatigado. El color gris plateado de sus ojos estaba atenuado por la creciente oscuridad y el falso resplandor de las farolas de la calle. Alto, erguido, con las manos apoyadas en la cadera, la cabeza un poco ladeada, levantaba su vista hacia la estatua.

—Si a usted le gusta Jackson —le replicó Ann.

Una sonrisa se dibujó en los labios de él.

—Bueno, fue un genio militar.

—Hombre obstinado y de talento, pero desde luego no siempre muy popular en lo que a política se refiere.

—No. Pero hizo lo suficiente como para que su nombre se le diera a esta plaza en vez de Place d'Armes, como se llamaba antes.

—¿Ah, sí? —se interesó ella, cruzando los brazos.

—Usted no es de aquí.

—No.

—¿De dónde?

—De Atlanta.

—Buen sitio.

—Gracias por el cumplido.

—No, de verdad.

—Un buen lugar pero no tanto como Nueva Orleans.

—Digamos que es una ciudad diferente —hizo una mueca—. No hay nada que pueda competir con Nueva Orleans —sonrió más mientras extendía el brazo para señalar—. Éste fue el lugar donde se hizo un desfile militar. Franceses y españoles se resentían de la intrusión de los americanos tras la compra de Luisiana. El cambio fue lento, hasta tal punto que todavía no ha terminado. Es parte del encanto de este lugar. A veces resulta difícil de explicar a los que no son de aquí.

—¡Ah! —se dio la vuelta para mirar la catedral de San Luis—. ¡La catedral!, lleva el nombre del rey francés que acometió dos cruzadas. Sigue siendo la catedral más antigua de los Estados Unidos que aún sigue en activo. Y la estatua, en cuyo pedestal, de frente a la catedral, hay una inscripción que reza: «La unión debe mantenerse y se mantendrá», un mensaje de los yankis cuando tomaron la ciudad. Y la plaza, sí, se destinó para desfiles militares, pero también fue centro de ejecuciones públicas, entre las que se cuentan, a lo largo de los años, la muerte en la hoguera, en la horca, en el tajo y, mi favorita por ser la más patética y horripilante, en el torno. Por suerte puedo dar gracias a Dios de que todo eso ya no exista. Usted no va a poder quemar a Jon en la hoguera ante toda la ciudad, o cortarle la cabeza en este lugar.

Creyó que él respondería con cajas destempladas a su sarcasmo.

Se limitó a clavar sus ojos en ella, destellos plateados en el anochecer, mientras la luna creciente ascendía a sus espaldas.

Pero él no le replicó airado. Se quedó callado un rato. Luego sólo se encogió de hombros.

—¡Demonios! —exclamó—. ¿Ya no hay ejecuciones en la hoguera?

Ella le dio la espalda, alejándose de la estatua.

—¡ Señora Marcel!

Continuó su marcha.

—¡Maldita sea, Ann!

Se quedó perpleja cuando la agarró de un codo y la hizo girarse para mirarlo.

—La acompaño a su casa.

—Conozco el camino.

—Voy con usted.

—Se tarda poco desde aquí.

—La acompaño.

—No quiero que me acompañe.

—De acuerdo, entonces la sigo.

Ann echó a andar. Pasó por delante de unos cuantos artistas conocidos que trabajaban en la plaza. Sonrió forzadamente a cada uno y se alejó cada vez más rápido, resuelta a no pararse.

Pero él continuaba justo detrás de ella.

—Esto no es necesario.

—Sí lo es.

—Teniente, vivo aquí. Recorro a diario estas calles. No me da miedo.

—A mí, sí.

Se detuvo, volviéndose hacia él. Estaba tan cerca de ella que casi chocaron. En vez de eso, percibió su perfume. Olía bien, muy bien, demasiado bien. Sintió un mareo ridículo tan cerca de aquel hombre. Le plantó las manos en los hombros y buscó su mirada.

—He dicho que la acompaño —dijo con determinación—y además echaré una ojeada en su casa para comprobar que todo está bien.

—Teniente, yo ya hace rato que me despedí de usted.

—He vuelto.

—Y yo estoy dando un paseo ahora, y usted no está invitado a venir.

—Es una vía pública y sólo pretendo acompañarla.

—Estoy bien.

—Mera precaución.

—No necesito que...

—Yo, sí.

—Un momento, ni siquiera sabe lo que iba a decir. ¿Qué es eso que yo estoy tan segura de no necesitar y usted tan seguro de que necesito?

—Usted.

—¿Qué?

—Necesito protegerla, señora.

—¿Por qué?

Apretó los dientes y dejó escapar un suspiro desbordante de impaciencia.

—La necesito viva.

—¡Oh!, ¿de verdad? ¿Por qué, teniente?

—Porque es mi trabajo.

—Nadie me ha amenazado.

—La situación es lo bastante amenazadora.

—No necesito que...

—¡Sí lo necesita!

—¿Por qué?

—¡Porque voy a cuidar de usted lo quiera o no!

—¿Por qué? —preguntó una vez más exasperada por completo.

—Porque, señora Marcel, usted no me está diciendo la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad. Usted sabe algo.

—No sé nada.

—Sí que sabe, y me lo va a contar.

—Eso es lo que usted se cree.

—¡Aja! —dijo con un tono de voz suave—. Admite saber algo.

Observó los ojos del policía, agudos y cargados de intención, que se clavaban en ella. La brisa despeinaba la cabeza de aquel hombre haciendo caer mechones sobre su frente. A la luz de la luna tenía unos hombros anchos y poderosos. Sintió la absurda tentación de apoyarse en él.

Estaba intentando encarcelar a Jon.

Seguro que le hubiera encantado ver a Jon reducido a cenizas en una hoguera en Jackson Square. 

Sonrió con dulzura.

—Teniente.

—¿Sí?

—Vayase al infierno.

Se dio la vuelta una vez más y se alejó andando, sin mirar atrás. Sin embargo, estaba segura de que...

Las pisadas del policía la siguieron hasta su casa, hasta su puerta. Entró en su apartamento, desde el pasillo del edificio de dos plantas en que vivía, él entró detrás antes de que ella pudiera cerrar la puerta.

No habló una palabra. Comprobó que todo estaba en orden, mirando en armarios y dormitorios y se marchó otra vez.

No obstante, ella permaneció alerta.

Y supo con toda certeza que aunque ella estuviera metida en la cama, las puertas cerradas con llave, las luces apagadas... él seguía allí.

Mark estaba de pie en la calle, bajo el balcón de la casa. Ojos grises fijos en las ventanas...
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April se sintió observada.

Unos ojos la acechaban en la oscuridad.

Resultaba extraño, nunca se había sentido tan nerviosa al salir del club. Conocía de sobra el terreno que pisaba, ése era su barrio. Marty y ella tenían un apartamento al lado del río, y se había ido andando a su casa todas las noches después de terminar en el club, desde que empezó a trabajar allí hacía tres años. Nueva Orleans podía ser peligrosa, Los Angeles también podía serlo, cualquier ciudad encerraba sus peligros. Uno está seguro cuando conoce el lugar en que se mueve. Evitaba caminar por las calles que los dueños de los restaurantes aconsejaban a los turistas que no frecuentaran. Iba por las más iluminadas. Llevaba un bote de spray de gas pimienta para defenderse de cualquier agresor. 

Marty y ella solían volver juntos del club.

Pero aquella noche no. Marty se quedaba trabajando unas horas más, y ella quería regresar a casa. Sabía que Gregory tenía intención de marcharse del club pronto y había pensado irse con él, sin embargo Harry le había pedido que se quedara y ya ella no se lo mencionó. Cuando Shelly, la chica que trabajaba en la barra, le contó que Gregory aún debía quedarse por lo menos otros veinte minutos, antepuso al miedo que sentía las ganas de volver a casa, ver a su hija y relevar a su hermana Jessy. Ambas habían hecho un trato; April cuidaba del hijo de Jessy durante el día, y ésta cuidaba de su niña por la noche. Lo único que parecía que pasaban por alto en el pacto era dormir.

No había razón alguna por la que tener más miedo que el de costumbre. Pobre Gina. Era desolador. Pero ella había estado jugando a muchas bandas; enamorada del pintor, tenía a Harry atado corto, le daba esperanzas a Jacques Moret cuando el deseo la apremiaba o cuando se sentía sola y deprimida. Por si esto fuera poco, seguía viéndose con otros amigos cuando se aburría o estaba confusa. Gina había jugado con fuego. Pobre chica, tan impulsiva y cariñosa. Seguro que su asesinato había sido un crimen pasional.

No tenía por qué tener miedo a las calles.

De todas formas, debía haberse quedado en el club y no haber salido sola. Comenzaba a levantarse una neblina que se asentaba en la ciudad y humedecía las calles. Ante sus ojos surgían inmóviles y suspendidas en el aire las sombras fantasmagóricas de las calles viejas y estrechas. Se escuchó el aullido de un perro. La niebla parecía brotar del suelo y ascender hasta las viejas rejas de balcones, vallas y puertas de hierro forjado, envolviéndolo todo. El perfume de las gardenias flotaba en el aire, mezclándose con la niebla. No estaba lejos de casa.

En la calle reinaba un silencio poblado de misterios. El jazz ya no inundaba las calles con los compases de sus trompetas, trompas y saxos. April empezó a cantar para distraerse.

—«Paseando por la orilla del río, donde hace calor y todo está verde, tengo mucho en qué pensar...» —se paró de repente. Estaba cantando una canción de un disco de los Concrete Blond titulado Masacre. Le encantaba ese grupo y ese disco en particular por las referencias directas a Nueva Orleans.

—«Eras un vampiro y, nena, ahora estoy muerto...»

Bueno, quizás aquel no fuera momento para que esa canción la atormentara.

Mal asunto.

La melodía le rondaba la cabeza. Aquel silencio aterrador persistía en las calles.

¿Era normal que todo estuviera tan tranquilo a esas horas?

Dobló la esquina. Su calle estaba cerca, justo delante de ella. Oía su propia respiración, sus pasos. Más adelante, en el silencio de la niebla, se escuchó el chirrido de una verja al abrirse. April se sintió como si se hubiera trasladado al decorado de una película. La bruma, cada vez más densa, parecía escaparse por aquella puerta de hierro. En cualquier momento un hombre ataviado con una capa negra ondulante y un sombrero de copa saldría, amenazador y espeluznante, a la calle estrecha desde el reino de las tinieblas. La luna asomaría entre las nubes y su luz se reflejaría en la hoja del cuchillo de aquel siniestro personaje.

—¡Cálmate, April! —exclamó en voz alta con firmeza. Metió la mano en su bolso y apretó con fuerza el bote de spray que llevaba dentro. Aquella puerta abierta estaba justo delante de ella. Aminoró la marcha.

Advirtió que estaba aguantando la respiración.

—¡Miau!

April soltó lo más parecido a un suspiro, o quizá fuera un grito, mientras un gato salía de repente y a toda velocidad por la verja abierta de aquel jardín. Estaba temblando, pero se sentía aliviada. Un gato. Había sido un maldito gato negro. Entre la bruma plateada que llenaba el jardín reparó en el balancín de un niño que estaba cerca de una fuente con un pájaro, junto a él había un triciclo y apoyada en este último una pistola de agua. April respiró hondo, riéndose de su temor infundado.

Entonces se le heló la sangre. Los escalofríos le recorrieron la espalda, paralizándola un instante por completo. Estaba parada y sin embargo escuchó unos pasos que venían de detrás de ella.

Escudriñó la calle a su alrededor. Allí no había nadie. Nadie. El silencio se hizo en la calle una vez más. Casas viejas pintorescas en calles estrechas, típicas, envueltas en un manto de niebla.

Se apresuró a dirigirse a casa.

Pasos...

Más pasos. Ahí estaban otra vez esas pisadas.

Los pasos de alguien que la estaba siguiendo furtivamente.

Echó a correr.

Y tras ella... su perseguidor también lo hizo.

A primera hora de la tarde Mark tuvo la impresión de llevar dos días seguidos en la oficina. No podía recuperar sueño y, Dios, qué cansado se encontraba.

Ése caso era suyo.

Se trataba de Gina.

Y también de Ann Marcel.

Un momento, se advirtió a sí mismo. Se estaba obsesionando con aquella mujer. Sabía que mentía, Marcel le había contado algo.

¿Qué era?

Maldita sea, estaba demasiado cansado como para razonar. Se le ocurrió que quizás Brit tenía razón y era el jabón lo que fallaba.

Contempló la mesa de su despacho. Un rimero de papeles esperaba a ser examinado, una pila de informes guardaba tumo para ser cumplimentada por la oficina del fiscal del distrito. Dio unos golpecitos con el lápiz en la madera de la mesa, viendo aquellos papeles desdibujarse ante su vista.

Jimmy vino a verlo y tras acomodarse en el borde de la mesa se dirigió a él.

—¿Ya estás de vuelta, Mark?

LaCrosse lo miró y asintió.

—He oído que ya ha llegado el informe detallado de Lee Minh.

—Sí. Por lo visto el FBI le ha echado una mano y con la ayuda de un ordenador ya están los análisis del ADN.

---¿Y?

Mark se encogió de hombros.

—No hay duda alguna de que Marcel estuvo con Gina L'Aveau el día en que la mataron.

—¿Que estuvo con ella? —recalcó Jimmy—. Tuvieron relaciones sexuales.

—Sí, hubo coito, ya se sabía.

—Pero ahora lo sabemos a ciencia cierta. Está claro. Lo único que tenemos que hacer ahora es terminar con el papeleo y la oficina del fiscal se encargará de arrestarlo.

—No se puede arrestar a un tío que está en coma —le recordó Mark.

—Pero los requisitos legales se pueden ir preparando para agarrarlo en cuanto salga del coma.

Mark arrugó la frente.

—Bueno, venga, tú crees que es culpable, ¿no? Mark, el tipo tenía sangre de la chica por todos lados. 

El teniente apuntó a Jimmy con el lapicero.

—No tenemos el arma homicida —le advirtió.

—Deberíamos haber conseguido una orden de registro de la casa de la esposa.

—No —Mark fue tajante al tiempo que movía la cabeza con determinación.

—¡Al diablo, Mark!

—El tipo estaba medio muerto. Ann Marcel no sabía que había algo que esconder. La policía llegó a toda prisa a recoger pruebas por todas partes. Te garantizo que ni se planteó si llamar primero al 911 o esconder un cuchillo. Intentaba salvarle la vida a su marido.

—Entonces, ¿dónde está el cuchillo?

—No lo sé.

—Hemos buscado por todas partes.

—Bien, eso quiere decir que...

—Significa que Marcel fue lo suficientemente listo como para idear la manera de deshacerse del arma de tal modo que no pudiéramos encontrarla nunca.

—Claro, mientras estaba a las puertas de la muerte desangrándose —apuntó Mark.

—Con todas las pruebas que tenemos, no querrás decir que empiezas a creer que Ann Marcel está en lo cierto. Mark, pon los pies en la tierra, Marcel y L'Aveau estaban manchados con su propia sangre —añadió Jimmy muy serio.

—Jimmy, un buen abogado defensor podría tirar por tierra todo ese argumento. Francamente, creo que Jon Marcel es el asesino. Se puso celoso, o quizás la celosa fuera ella. Puede que se cruzaran amenazas, y la situación se les escapó de las manos. Pero todo lo que estoy afirmando ahora mismo no deja de ser una hipótesis porque sabemos que pasó una de dos: o bien Gina apuñaló a Marcel y Marcel a ella, o bien existe un tercero que los apuñaló a los dos.

Jimmy sacudió la cabeza, dándose palmadas en un lado de la cabeza como si la tuviera llena de agua y quisiera hacerla salir.

—Mark, aquel día no habían parado de hacer el amor. Estuvieron juntos. Ambos eran personas de carácter salvaje que según testigos presenciales ya habían discutido acaloradamente antes.

—Jimmy, te lo he dicho. Estoy convencido de que el tipo es el maldito culpable, pero necesitamos más. No tenemos el cuerpo del delito, Jimmy, el arma homicida.

—Necesitamos ese jodido cuchillo —aseguró Jimmy con un tono afligido—. Vigila a Ann Marcel. Esa mujer te va a convencer de que Marcel es el mismísimo Papa si no te andas con cuidado.

—Creo que sabe algo, Jimmy. De todas formas, es el único eslabón real que tenemos entre tantas hipótesis —dijo Mark.

Jimmy se sorbió la nariz.

El teléfono de Mark sonó. Lo cogió sin apartar los ojos dje Jimmy. Era el capitán Evers.

—Acaba de llegar Tyrell. Tenemos otro muerto. 

—¿Dónde?

—Lo encontraron un par de crios que jugaban en la orilla del río. Los buceadores van para allá. Me gustaría que tú y Jimmy os encargarais de esto.

—¿Por qué?, ¿de qué se trata?, ¿es otra prostituta?

—Por ahora se trata de un cadáver sin identificar. No sabemos nada acerca de su identidad. Me gustaría que lo averiguarais lo más pronto posible. Está desnuda, no lleva ninguna documentación encima.

—Dame la dirección, salimos ahora mismo.

Lanzó una mirada a Jimmy a la vez que apuntaba las ins-trucciones que le dictaba el capitán.

—¿Otra chica del strip-teasel

—Otra mujer muerta. Eso es todo lo que tenernos de momento.

Salió con Jimmy siguiéndolo.

—¡Santo Dios! —dijo.

—¿Qué pasa? —inquirió Mark.

—De verdad espero... de verdad espero que no conozcamos a ésta.

—Claro.

—Una cosa, Mark.

—Sí, ¿qué?

—Si se trata de otra chica como Gina, eso significa que el tipo que tenemos hecho un vegetal en la unidad de cuidados intensivos es inocente.

Mark vaciló.

—Sí, puede ser. Vamos, a prisa.

Jon Marcel podía ser inocente si se demostraba que ambos asesinatos guardaban relación. Mierda, si el cuerpo encontrado resultaba ser víctima de un homicidio... Aún no sabía nada, no quería hacer ningún tipo de especulaciones.

Recordó lo que Jimmy acababa de decir.

«De verdad espero que no conozcamos a ésta.»
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Ann se sintió como una perfecta estúpida al entrar en el club.

Se había cambiado de ropa cinco veces en su intento de elegir un traje discreto, propio de una mujer que entra sola en un club donde otras se desnudan. A decir verdad, no creía que semejante traje existiera.

Al final se decidió por un simple vestido de noche negro muy escotado con las mangas de capa. Recatado, —eso esperaba—, elegante, respetable. Ni demasiado indecente para no arriesgarse a dar la impresión de estar buscando ligue, ni demasiado formal para que no fuera tan evidente que se encontraba fuera de lugar.

«Como pez fuera del agua», pensó mientras entraba en Annabella's. De acuerdo, se sentía fuera de lugar, como una estúpida ballena fuera del agua.

No es que ella fuese la única mujer en el club. Las había, pero estaban acompañadas de otros hombres.

Se las veía más bien por la zona de la barra, bebiendo una copa, hablando, sin prestar mucha atención a lo que pasaba en el escenario. Los hombres que las acompañaban tampoco hacían mucho caso al escenario, sino que estaban más concentrados en ellas. La música era lo que más atraía, el escenario era un simple telón de fondo para gente que buscaba a gente para relacionarse esa noche.

El pánico se apoderó de ella según entraba en el local. ¿Qué estaba haciendo allí? Estaba loca de atar.

Pero qué otra cosa podía hacer.

«Annabella's.»

El nombre que Jon había susurrado en vez del suyo en agradecimiento a que su Annie le hubiera salvado la vida. Por lo menos debería haber pronunciado el nombre de su agresor. Annabella's no podía haberlo hecho; un club no podía ir por un callejón blandiendo un cuchillo.

Por eso todo lo que alcanzaba a comprender era que él le había dado ese nombre porque allí, en algún lugar o en alguna persona, estaba la respuesta.

Imbécil. Cómo podía ocurrírsele encontrar la respuesta sólo con venir aquí, quedándose junto a la entrada y notando que...

Alguien la observaba. Oh, sí, lo había notado desde el momento en que había puesto los pies en la puerta del local.

No se necesitaba una intuición sobrenatural. Había un hombre negro atractivo, impactante, sentado en la barra. La había mirado abiertamente desde que entró en el club. Unas parejas también se quedaron observándola y, por un instante, tuvo la sensación de que su presencia les divertía y a la vez les intrigaba. Dos tipos corpulentos se apostaban cerca de la puerta, —serían los «gorilas», pensó—, atentos a sus movimientos y con aire de fastidio, pues seguro que intuían que iba a crearles problemas.

Todo esto por haber elegido con cuidado un vestido para la ocasión, por haberse arreglado para estar a tono con la clientela del local. Algo le dijo que no era la ropa, todo el mundo estaba tranquilo, era ella la que estaba con los nervios de punta.

Se sentía ridicula. Iba a hacer todo un papelón tratando de ser una fisgona y al mismo tiempo pasar desapercibida.

Intentó no quedarse parada después de haber conseguido pasar de la puerta. Sin embargo, tenía que orientarse una vez dentro. Descubrió el estrado donde tocaba la orquesta a su izquierda. Muy buenos músicos. Ahora tocaban un popurrí de antiguas piezas de variedades. Había sólo cuatro músicos y ella estaba segura de que el sitio que sobraba era para otros cuantos. Quizás hacían descansos por turnos y conseguían amenizar al público de una manera constante y tranquila.

Justo delante de ella había una zona oscura, llena de mesas dispuestas frente a un escenario y sillas que bordeaban la curva que éste dibujaba. Su borde más exterior se había habilitado como barra y ése era el lugar donde se iba a sentar. Resultaba imposible distinguir a quienes allí se acomodaban, lo único evidente es que tenían forma humana y, en la mayoría de los casos, pelo en la cabeza. Pero, por supuesto, en esa zona sólo había caballeros, o por lo menos «hombres» de uno u otro tipo.

Cuatro bailarines ocupaban en aquel momento el escenario, cada uno de ellos desnudándose al son de la música. Dos hombres y dos mujeres, dos blancos y dos negros, los cuatro de una exquisited total en apariencia y movimiento. A pesar de su determinación de no quedarse inmóvil de modo demasiado visible en la entrada, fue precisamente lo que Ann hizo. Comprendió a la perfección el empeño de Jon en captar la gracia y la belleza del espectáculo en sus «Mujeres de farolillo rojo.» Jon aún no había optado por pintar a los hombres, pero Ann se imaginó que lo habría dejado para más adelante. Era lógico que siendo el típico hombre heterosexual se fijara primero en la belleza femenina. Pero conocía a Jon; cuando hubiera terminado su primera serie de pinturas, la siguiente habría versado sobre los hombres. Al igual que las chicas del escenario, los chicos se movían con una gracia natural e hipnotizadora. Tenían un cuerpo perfecto, precioso, fuerte.

Ella le podría haber ayudado a pintar a los chicos, pensó, intentando sacar sus conclusiones tras su primera toma de contacto con ese club.

No era como se lo había imaginado, sino más bien un poco más raro, en consonancia con las pinturas de Jon. Nada de lo que allí había era barato o cutre. Cuando los bailarines realizaban su número juntos era la sensualidad más que la sexualidad lo que se ponía de manifiesto. Eran embriagadores, eróticos... y románticos. Desde la coreografía y puesta en escena hasta el color de la piel y el sexo de los que bailaban, todo estaba maravillosamente planeado.

Un ligero movimiento distrajo su atención del espectáculo; otra vez se sentía observada.

Por supuesto que la miraban. Su aspecto la hacía parecer fuera de lugar y la mitad de los asistentes la contemplaban con curiosidad. Miró arriba y abajo. No, esta vez le parecía que hasta las paredes la vigilaban.

—Perdóneme, pero, ¿quién es usted y qué está haciendo aquí?

La voz que le llegaba desde detrás era profunda, sonora, ronca. Se dio la vuelta con rapidez y se sobresaltó al comprobar que aquel hombre negro, de un atractivo tan fuera de lo corriente, hubiera dejado su sitio al lado de la barra para acercarse a hablar con ella.

—Yo sólo... yo...

—Usted no es de este ambiente —dijo él con naturalidad.

—Bueno, perdone pero es un establecimiento público y...

—Es usted su mujer.

Ella se quedó callada mientras buscaba la cara de su interlocutor.

—Sí, yo soy la ex mujer de Jon Marcel. Ahora, ¿le importaría devolverme el favor y decirme quién diablos es usted y por qué me estaba mirando de esa manera?

El hombre hizo una mueca.

—Gregory Hanson. Conocí a su marido, perdón, a su ex marido, por casualidad y soy íntimo amigo de Gina L'Aveau, la chica que dicen que su marido asesinó la otra noche.

Ann se sorprendió gratamente al comprobar que este hombre no estaba condenando a Jon de antemano, sin importarle lo que decían los periódicos acerca de las pruebas que estaban en poder de la policía y que lo inculpaban.

—Jon no la mató.

Gregory alzó las cejas.

—Una vez me dijo que ustedes dos eran amigos, los mejores amigos, lo que resulta difícil de creer cuando se rompe un matrimonio.

—Ya hemos superado los momentos de amargura.

—Eso resulta aún más difícil de creer.

Ann sonrió.

—Es la pura verdad. Puede que tengamos suerte. Tenemos una hija y la pasión por el arte en común, eso es lo que nos mantiene unidos. Nuestro matrimonio no funcionó. Pero conozco a Jon y sé que él nunca mataría a nadie.

—¿Incluso si estuviera enamorado?

—¿Lo estaba?

—Creo que muchos estaban un poco enamorados de ella —dijo y señaló la barra—. Siéntese conmigo. Así nadie la confundirá con una monja blanca perdida en el Harlem.

Ann dejó que él la empujara suavemente hacia la barra.

—¿Qué bebe? —le preguntó—, tendrá que tomar algo. «Allá donde fueres...», ya sabe.

Lo miró de lado a lado.

—¿Qué es lo que suelen beber las mujeres en los tugurios de strip-teasel

—¿Tugurios, señora Marcel? Esto es un club.

—¡Ah!, ya. Y las mujeres no se prostituyen sino que sólo son señoritas de compañía, ¿no?

—Sólo cuando ellas quieren —replicó Gregory suavemente—, ¿qué toma?

—Una cerveza, por favor, y no es mi intención ofender a nadie.

—A mí no me ha ofendido en absoluto —contestó él haciendo una señal a la joven de detrás de la barra para pedir una copa.

—¿Eres... uno de los bailarines? —preguntó Ann tuteándole.

Él le replicó con un mohín.

—¿O uno de los chicos de compañía?

Ella se sonrojó.

Él le señaló el estrado.

—Toco la trompeta. Soy uno de los mejores de Nueva Orleans, y puede que hasta del país —dijo sin jactancia ni falsa modestia. Hablaba con gran naturalidad.

—¿Por qué no estás tocando ahora?

—Estoy haciendo un descanso, y usted, ¿qué está haciendo aquí?

—Jon ha entrado en coma.

—¿De verdad?

—No puede defenderse.

—¿Así que por eso ha venido a un antro de strip-tease, para defenderlo?

—Él no mató a tu amiga.

—Puede que no, pero, ¿no debería ser la policía la que se encargara de descubrir quién lo hizo?

—Ellos piensan que Jon es culpable.

—Estúpidos. Jon estuvo con ella, los dos llevaban sangre del otro porque estuvieron juntos aquel día.

—¿Cómo sabe todo eso?

—He leído los periódicos.

La chica que estaba detrás de la barra trajo la bebida de Ann. Vestía una de esas blusas blancas transparentes sin nada debajo. Ann se incomodó, no sabía a dónde tenía que mirar.

—Gracias —acertó a decir.

—De nada, tesoro —respondió la mujer al tiempo que le dirigía una sonrisa a Gregory y se marchaba hacia otro lado de la barra.

Gregory levantó su copa.

—Salud, señora Marcel.

Ann también alzó su copa y brindó con él. Gregory volvió a dejar la copa sobre la barra del bar.

—Yo estaba enamorado de Gina —dijo con un tono de voz muy suave.

—¿De Gina? 

Él asintió.

—Y estoy de acuerdo con usted; sé que su marido no la mató.

—Gracias, es bueno saber que hay alguien más de mi parte —vaciló un instante mientras sorbía la espuma de su cerveza—. Entonces, ¿quién la mató?

Gregory se encogió de hombros.

—No lo sé —Gregory se miró las manos, primero el dorso y luego las palmas. Eran unas manos grandes y fuertes—. Gina... A ver si me expreso bien. Gina a veces se fraguaba enemigos por querer tanto a la gente.

Ann enarcó las cejas.

—Ella quería a la gente que conocía, sentía pena cuando les pasaba algo. Si alguien la necesitaba, se sentía obligada a acudir, estuviera bien o no. Ella...

—Ella, ¿qué?

—Ella se veía con muchos hombres. Prácticamente con todos los que conocía, menos conmigo.

—No entiendo.

—Yo estaba enamorado de ella, y no he dicho que ella me correspondiera. Creo que Gina se había enamorado de su ex marido, señora Marcel, pero no había podido romper ciertas relaciones anteriores, y no estoy seguro de si ella creía que un buen hombre como Marcel estaba de verdad dispuesto a casarse con ella, y a darle lo que ella esperaba de la vida en lo más profundo de su alma.

—¿Con quién más salía?

—¡Ah! —exclamó Gregory inclinándose hacia la barra—. Mejor pregunte con quién no salía. Esa lista me incluye a mí.

Ann sonrió por su intento de tomarse las cosas con sentido del humor.

—Hablo en serio, ¿me puedes contar todo lo que sabes, por favor?

Él asintió.

—Bien, su familia era gente de los pantanos. Mama Lili Mae, la mujer gurú que hace vudú por estos lugares, era una tía abuela suya o algo así. A Gina le encantaba ir a visitarla. Creció en la zona de los pantanos donde su familia tenía unas cuantas casitas. Entre sus parientes de allí había un primo lejano, Jacques Moret, con quien se veía y se mezclaba en sus negocios de vez en cuando. Tratos limpios en su mayor parte, pero lo suficiente oscuros como para proporcionarle unos ingresos decentes. Veamos, también estaba saliendo con su marido, y... —hizo una pausa, mirando hacia los espejos grabados al aguafuerte alineados en la parte superior de las paredes del local—. Y también estaba Harry Duval.

—¿Quién es?

—El dueño de este club. Ella mantenía relaciones con él desde hacía mucho tiempo —vaciló—. Había otros cuantos, supongo. Amigos que habían sido algo más que amigos — aquellos ojos oscuros se clavaron con dureza en su acompañante—. El día que la mataron había ido a ver a Mama Lili Mae. Estaba abatida por algo que había hablado con aquella vieja bruja vudú.

—¿Has hablado con ella? —preguntó Ann con inquietud.

Él movió la cabeza.

—Pero...

—No se puede llamar a Mama Lili Mae. Cuando digo que vive en el pantano, es que está en medio de las aguas. Es uno de esos lugares donde la compañía de telecomunicaciones AT&T aún no ha logrado llegar. No hay teléfono, ni luz eléctrica, ni nada.

—Me gustaría hablar con ella.

—¿Seguro?

—Sí, ¿te importaría llevarme hasta allí?

Estudió la cara de Ann con detenimiento, a continuación se inclinó hacia ella mostrando un enfado repentino.

—¿Así que quiere ir al pantano? Allí hay caimanes y lagartos, ciénagas, serpientessss... —dijo siseando.

—Sí.

—El pantano es horrible para los que no lo conocen.

—Yo iré contigo.

Esta vez no le pudo responder. Una chica delgada morena con unos ojos enormes de color gris se había acercado al otro lado de Gregory.

—¡Eh!, ahora no me toca bailar, ¿puedo ahogar las penas en whisky un rato contigo? ¡Oh! —vio a Ann al lado de Gregory— Hola, lo siento mucho, no quería interrumpir.

—Cindy —cortó Gregory—, es la esposa del pintor.

—Ex mujer —corrigió Ann extendiendo la mano hacia aquella preciosa chica—, Ann Marcel.

—Cindy McKenna. Encantada de conocerla. Su ex parece un tipo excelente. Bueno, ¡uf!, eso suena un poco raro, ¿no? Es un tipo estupendo para ser un presunto asesino, quiero decir, yo... ¡Oh, Dios! Es su ex, ¿verdad? ¿Qué está usted haciendo aquí, señora Marcel? Eso no es lo que quiero decir, suena horrible. Bueno, éste puede resultar un lugar extraño para cierta clase de personas.—su voz se apagó torpemente—. Lo siento mucho.

—No lo sientas tanto. Jon es un hombre fantástico y él no lo hizo. Jon no ha asesinado a nadie.

Los ojos de Cindy McKenna se abrieron como dos platos.

—¿Se ha demostrado ya su inocencia de algún modo? ¿Ha salido de esto?

Ann movió la cabeza.

—No, nadie ha demostrado nada.

—Lo siento.

Cindy parecía lamentarlo. Sus ojos seguían muy abiertos. Al mirarla con atención, Ann se dio cuenta de que esa cara le era familiar. Luego supo por qué.

—¡Ah!, ¡eres una de las bailarinas del escenario! — exclamó.

Cindy se sonrojó y asintió incómoda.

—Es una buena forma de ganarse la vida —dijo muy despacio, poniéndose a la defensiva.

—Estabais... divinos —continuó Ann—, tan gráciles, tan naturales, con una coreografía preciosa.

Cindy la miró perpleja y luego dirigió su mirada hacia Gregory.

—¿Has oído eso?

Ann frunció el ceño.

—Lo que he dicho es cierto.

—Y muy bonito, de verdad —dijo Cindy—. No estoy acostumbrada a que me hagan comentarios de ese nivel porque casi siempre, bueno...

—Casi siempre —Gregory intervino guasón— los comentarios sobre su manera de bailar se refieren a lo de arriba y a lo de detrás.

—Tetas y culo —murmuró Cindy como si Ann no hubiera entendido lo que Gregory acababa de explicar.

—Bueno —replicó Ann—, esas cosas también son virtudes que una tiene.

Cindy se echó a reír.

—Jon siempre decía que era usted una mujer encantadora y con talento. Y además, bueno, además es usted muy fiel. Lo debe estar pasando mal por él. Ojalá pudiéramos ayudarla.

—He pensado que la llevaré mañana a ver a Mama Lili Mae —dijo Gregory.

—¿Al pantano? —preguntó Cindy sorprendida.

—¿Por qué no?

—¡Oh!, pues porque, bueno... quiero decir porque hay gente que piensa que aquello es ridículo, leer en los huesos, sacrificar pollos y todo lo demás —sonrió de nuevo, pero su sonrisa se desdibujó. Empezó a palidecer mientras su mirada se perdía detrás de Ann. Ésta se dio la vuelta con presteza para ver qué es lo que había provocado semejante reacción en Cindy.

Un hombre se había sentado detrás de ella. Era alto, enjuto, de músculos tensos, elegantemente vestido con un traje de sport negro sobre una camisa de punto gris. Tenía la piel del color del cobre, sus ojos eran casi dorados. Era un tipo exótico, impactante, irresistible, sorprendente. Una leve sonrisa se dibujó en su rostro dirigida a Ann.

—Señora Marcel —su voz era grave y bien modulada—, bienvenida a Annabella's.

—Sabe cómo me llamo.

—Casi toda la ciudad lo sabe. Venía una foto suya en el periódico.

—Ah, y usted, señor...

—Ann Marcel, Harry Duval, el dueño de Annabella's — Gregory hizo las presentaciones.

—Todos nosotros estamos consternados por los últimos acontecimientos, ya me entiende —las palabras de Harry Duval se salvaron de caer en la trivialidad gracias al encanto con que las pronunció.

—Por supuesto —dijo Ann—, si prefiere que me marche...

—Todo lo contrario, estamos encantados con su presencia. Su ex marido hablaba a menudo de usted con mucho cariño y entusiasmo. Debido a su clarividencia no había muchos en los que él confiara cuando vino por primera vez al club. Entonces nos reveló a las chicas y a mí su intención de pintarlas. Estamos molestos, señora Marcel, porque ninguno de nosotros aceptamos lo que ha ocurrido. Queríamos mucho a Gina y la hemos perdido. No podemos creer lo que se dice de Jon Marcel, pero...

—Él no lo hizo —dijo Ann.

En el rostro de Duval se dibujó la sorpresa, más aún de lo que se había dibujado en el de Cindy cuando Ann había demostrado su fe en Jon.

—¿Sabe la policía algo más, señora Marcel?

¿Había una nota de preocupación en su voz, como si temiera que Jon fuera inocente? Cindy también había reaccionado así. A lo mejor querían que Jon fuera culpable, no importa cuánto dijeran que lo apreciaban.

Eso significaba que habiendo atrapado al asesino nadie más corría peligro. Y que eso los exculpaba a todos.

Movió la cabeza despacio, sin dejar de observar a Harry Duval.

—La policía se basa en las pruebas que tiene, yo me baso en lo mucho que conozco a Jon.

—Es un hombre con suerte por tenerla a usted. La suya es una relación poco frecuente, ¿no le parece?

—No creo que la amistad sea tan poco frecuente.

—¿Por qué ha venido? —le preguntó Duval abiertamente.

—Yo... los cuadros —respondió rápidamente—. Quería ver con mis propios ojos lo que había inspirado a Jon a crear unas pinturas tan maravillosas. Ahora ya lo sé, el baile es precioso.

—Sí, mis músicos son los mejores; mis bailarines, los de más talento. Pocos entienden que semejante forma de bailar puede ser como todo lo demás en la vida, a veces exquisito, a veces vulgar —se echó a reír de repente, los ojos dorados chispeaban—. No insinúo que no queramos seducir, acariciar los sentidos, estimular, excitar de hecho, lo hacemos. Pero el cuerpo humano es bello y puede ser también una herramienta bella y, como podrá observar, a juzgar por la variedad de nuestro público, la sensualidad puede despertar a gente de toda condición.

—Es un sitio extraordinario —le dijo Ann.

Él le guiñó un ojo.

—Y yo insisto en que es usted una mujer extraordinaria, no ha tenido reparos en entrar en semejante guarida de prostitutas y ladrones con el fin de proteger a su amigo — le hizo una seña a la camarera de detrás de la barra—. Pon una ronda, por favor, paga la casa —estudió a Ann sin dejar de sonreír—. Ojalá hubiera venido a buscar trabajo, señora Marcel. Creo que habría sido una bailarina increíble.

—Yo también lo creo, ¿sabe? —dijo Cindy.

Ann esbozó una sonrisa y sacudió la cabeza.

—Soy demasiado vieja, demasiado descoordinada, y demasiadas cosas más.

—Y está demasiado equivocada —aclaró Cindy—. Yo podría enseñarle unos cuantos movimientos básicos en dos horas. ¿Quiere intentarlo alguna vez?

—Yo..., yo...

—¿Acaso es demasiado exótico para usted, señora? — Harry Duval se le había acercado más, sus ojos dorados parecían bañarla en un fuego extraño, irresistible. Se movía como un gato, sutil, seguro de sí mismo. Pensó que la trataba de asediar.

—Señor Duval, estoy completamente segura de que se me pasó el tiempo en que lo podría haber aprendido.

—Ah, mi querida señora Marcel, nunca es tarde para sentir curiosidad por lo rabiosamente erótico, estimulante, atrayente, al igual que nunca es tarde para amar, para desear.

Cindy se echó a reír.

—Creo que lo que está intentando decir es que queremos atraer y provocar, ¿no? La mayoría de las mujeres quieren parecer provocativas por lo menos a los ojos del hombre que les interesa.

—Bueno, ya veremos —musitó Ann. Se alarmó al sentir como si sus dedos ardieran. Duval había puesto una mano sobre la suya.

—Venga cuando quiera, señora Marcel. Quizás como artista, con sus cuadros, si es que no quiere usar su propio cuerpo para lo que es una verdadera forma de arte. Vuelva con sus pinturas y continúe donde su ex marido lo dejó. Ahora discúlpeme —dijo de repente—, estoy viendo a un amigo con el que debo hablar.

Se quedó mirando a un hombre que acababa de entrar al local y que se había quedado junto a la puerta contemplando a las bailarinas de nuevo en el escenario. La orquesta estaba tocando una pieza con ritmos selváticos, mientras que una pelirroja con un traje de leopardo bastante ligero se deslizaba arriba y abajo junto a uno de los postes. Sin embargo, aquel hombre era mucho más intrigante que la bailarina del escenario, sobre todo a los ojos de un artista. Era alto, vestía ropa de Versace como si hubiera nacido para ello, con una elegancia natural absoluta. Era blanco, de cabello espeso y oscuro, sus facciones tan delicadas como las de un aristócrata europeo de abolengo. Era atractivo y sin embargo, algo había en él que le hizo pensar en el término gigoló.

—Jacques Moret —le murmuró Gregory al oído—, los amantes de Gina empiezan a comparecer.

Se irguió en su asiento mirando a alguien que se había acercado por detrás de Ann.

—Mark —dijo, alargándole la mano.

—Gregory, Cynthia, buenas noches.

Ann giró la cabeza. El teniente Mark LaCrosse estaba de pie detrás de ella. Era obvio que no acababa de entrar. Ella no sabía de dónde había salido, sólo sabía que había aparecido de pronto allí, a su lado.

—Señora Marcel —la saludó, sus ojos gris plateado tan afilados como cuchillos, su voz rebosante de ira reprimida. Se suponía que ella no debía estar allí, eso no venía en las normas de aquel policía, y de pronto se sintió tan culpable como una colegiala.

¡Tenía derecho a ir donde le diera la gana! A ella no se le imputaba ningún homicidio.

—Teniente —replicó todo lo fríamente que pudo. Por supuesto él la estaba mirando con esos ojos de lince, perforándola, haciéndola temblar por dentro y por fuera. Ella alcanzó su cerveza sin darse cuenta de lo que hacía y se la bebió de un trago.

—¿Qué tal te va, Mark? —preguntó Gregory.

Gregory lo trataba con confianza, era evidente que se conocían bastante bien. Mark conocía a Cindy también. Claro, seguro que él habría tenido que interrogar a la gente de allí.

Quizás frecuentaba el club como cliente.

—Bueno, me va, sólo eso —miró a Cindy—. Y a ti, ¿qué tal te va todo?

—Estoy bien.

—Ten cuidado —le dijo.

Se encogió de hombros y miró a Ann con inquietud.

—Según parece crees que tienes al asesino en el hospital.

—Puede que lo sea, como también puede que tenga razón la señora Marcel, quien está aquí sin duda alguna metiendo las narices donde no debería meterlas. Puede que haya alguien más merodeando entre las sombras con un gran cuchillo preparado para descargarlo sobre sus víctimas. Ten cuidado.

—Mark, gracias por preocuparte —dijo Cindy con sinceridad.

—No dejaré que saque la cabeza por ahí ella sola —prometió Gregory.

—¿Señora Marcel? —Mark LaCrosse se dirigió a ella.

Ella lo miró y sintió de nuevo aquel extraño temblor que la presencia de ese hombre le producía. Era como sentirse de nuevo una colegiala a quien habían pillado con las manos en el tarro de los dulces. Se sonrojó, se encontraba incómoda, como si hubiera hecho algo mal.

Quizás había más detrás de todo aquello. El local podía estar lleno de bailarines exóticos, pero era cierto que en el asunto que la preocupaba también había implicados unos cuantos hombres muy interesantes. Gregory, como un dios de ébano; Duval, un hombre impactante a caballo entre dos razas; y Jacques Moret, de un atractivo inusual que rallaba en la belleza. Sin embargo, Mark LaCrosse anulaba al resto. Había algo duro, masculino, viril y real en él, algo en su actitud, en el modo de estar. Era un hombre fascinante, de facciones marcadas. Su carácter estaba escrito en su cara, fundido en su fisonomía. Tenía los ojos más peculiares que ella jamás había visto, capaces de lanzar miradas que hablaban por sí solas, que penetraban en el alma y pedían respuestas.

—Creo que es hora de marcharse, señora Marcel —le dijo.

Ella sonrió y habló a continuación con un ronroneo dulce, suave.

—Creo recordar que no hemos venido juntos, teniente.

—Quizás no, pero deberíamos irnos juntos —le replicó.

—Se está haciendo tarde —dijo Cindy—. Señora Marcel, me alegro mucho de haberla conocido. Gregory, te cojo la palabra para acompañarme a casa. Aún tienes que tocar otro rato. Te estaré esperando en el vestuario.

—Y yo debería irme hacia el palco —dijo Gregory.

Ann se dio cuenta de que Cindy y él estaban haciendo todo lo posible para dejarla a merced del teniente LaCrosse.

—Esperad.

—¿Nos vamos, señora?

La mano del hombre en su codo, la estaba empujando, la obligó a bajar de la banqueta. La asía con fuerza. Antes de que pudiera darse cuenta, se vio arrastrada hacia la puerta.

—Usted no tiene ningún derecho a hacer esto.

—¿Quiere usted ponerse en peligro, señora? —le preguntó.

—¿Cómo puedo estar en peligro, teniente? Jon está en coma, nadie corre peligro ya.

—Ha venido a demostrarme que estoy equivocado, ¿verdad?

—Ya lo creo.

—Entonces es usted una estúpida por haber venido a este lugar a jugar con fuego si el asesino está suelto. Ahora, ¡vamonos!, ¡quiero que salga de aquí inmediatamente!

Ella apretó los dientes convencida de que una de dos, o tendría que irse con él o tendría que montar un numerito en la entrada del club. Descartó lo último, puesto que no quería llamar la atención ni ser desagradable.

¡Gregory!, de repente se acordó de que él se había ofrecido a acompañarla a casa de Mama Lili Mae. Tenía que ir al pantano y averiguar lo que Gina L'Aveau había estado hablando con aquella mujer el día en que la mataron.

—Espere.

—¡Nos vamos ahora mismo! —insistió inamovible, sus ojos grises ahora ardían.

—Está bien, vale, nos iremos. Gregory me ha invitado a una copa y me gustaría darle las gracias.

Se las arregló para dehacerse de aquel brazo y corrió hacia Gregory, que ya se encaminaba al estrado de la orquesta.

—¡Gregory!

Él se paró y se dio media vuelta, frenándola con fuerza para evitar que se chocara con él.

-—Gracias por la copa. ¿Cuándo quedamos para ir a ver a Mama Lili Mae? —dijo de una vez.

Gregory miró a Mark por encima del hombro de Ann.

—Yo no debería...

—¡Por favor! 

—Podría usted correr peligro.

—Pero estarás conmigo.

—Yo...

—Gregory, ayúdame. Ayuda a Jon, y ayúdame a que se haga justicia con Gina, por favor.

Volvió a mirar por encima del hombro de la mujer. Ella se dio la vuelta rápidamente. Mark se estaba acercando con aquellos pasos decididos tan propios de él.

—El funeral es mañana por la mañana. Búsqueme después, venga aquí, quedamos en la puerta del club. Tengo un Buick negro.

—Allí estaré —le respondió en un susurro.

No había terminado de decirlo cuando notó una mano en su hombro, fuerte, firme, obstinada.

—Vamos, señora Marcel. Buenas noches, Gregory.

—Lo mismo, Mark. Recuerda que haré todo lo que esté en mi mano para ayudar...

—Gracias, Gregory.

A Ann se le ocurrió que si aquella situación hubiera tenido lugar hace unos cuantos miles de años, él le habría golpeado la cabeza y la habría sacado arrastras del pelo. Aún así, la empujó por delante de él y la sacó del club.

No dejó de empujarla una vez fuera, sino que continuó hasta llevarla a su coche.

—A lo mejor me apetece caminar.

—¡Idiota! —explotó.

—Por haber venido.

---¡Sí!

—Usted también estaba ahí dentro.

—¡Yo soy un policía! Está usted pidiendo a gritos que le rebañen la garganta en una de esas calles.

Ella se dio la vuelta para situarse frente a él.

—¿Cómo voy a correr peligro si su asesino está en el hospital? —casi chilló.

Él se colocó las manos en las caderas, mirándola fijamente. Empezó a hablar y se calló.

—Ha habido otro asesinato —añadió luego.

Ann dio un grito sofocado sin apartar sus ojos de él.

—¿Se... se trata de otra chica de striptease ¿Eso quiere decir que Jon es inocente?

—Se desconoce la identidad de la víctima. La encontraron desnuda en el Mississippi.

—Pero...

—Estrangulada.

—Entonces...

—Entonces lo más probable es que los dos homicidios no guarden relación. Maldita sea, ojalá los asesinatos fueran algo poco frecuente en Nueva Orleans. Todo lo contrario. No sabemos quién es, desconocemos si es una chica de striptease, pero por otro lado tampoco descartamos que lo sea.

—Bueno, entonces, ¿por qué estaría yo en peligro?

Él movió la cabeza, la vista fija en el suelo.

—¿Por qué?

—Intuición policial.

—¿Qué? ¡Usted no puede ir por ahí empujándome sólo por tener esa intuición policial!

—Sí que puedo.

—No.

—Vamonos de aquí, ¿de acuerdo?

—¡Eh, espere un momento! —insistió Ann.

Pero él no esperó y Ann se vio obligada a entrar y a sentarse en el coche. Mark estaba a su lado, apretando las mandíbulas, concentrado en la carretera. Ella estaba temblando de rabia.

Aquel hombre le estaba resultando irritante al máximo.

Olía demasiado bien a un aftershave de sutil aroma selvático. Tenía ganas de pegarle, de abofetearle.

Quería ponerle la mano en el hombro y palpar la textura de su chaqueta..., sentir el calor de su piel, de su cuerpo por debajo de la chaqueta.
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No quería preguntarle si le apetecía subir, no importaba. Se tardaba poco en llegar del club a su casa. Apenas había aparcado el coche cuando descendió y fue a abrirle la puerta. De pronto se vio salir en volandas hacia la entrada de la casa, dejando atrás a toda velocidad la puerta de la tienda del primer piso y volando escaleras arriba hasta el segundo.

—Bien, gracias, teniente —dijo hirviendo de indignación, mientras sacaba la llave de su bolso y la metía en la cerradura—, no era necesario que me trajera a casa pero...

La puerta se abrió. La empujó al interior de la vivienda, entró y cerró la puerta detrás de él.

—¿Qué la acredita para meterse en este caso? —preguntó.

—No necesito ninguna «acreditación» para ir a un club a tomarme una copa, teniente —le respondió sin poder contenerse. Arrojó su bolso en una silla y se sentó en el sofá.

Había sido un error. Él la siguió y se plantó ante ella dominante.

—¡Hay miles de clubs en toda Nueva Orleans!

—Me dijeron que ese club en concreto tenía el mejor jazz.

Ya no estaba sentada. Él la había agarrado y la había puesto en pie.

—Investigar crímenes ya es lo suficiente malo para la policía como para tener además que cuidarla a usted como si fuera una niña.

Intentó soltarse, él seguía mirándola a los ojos y parecía no darse cuenta de los esfuerzos de ella por liberarse.

—Usted no tiene que cuidar de mí.

—No quiero que la maten, Ann.

Forcejeó un instante, pensando algo que decir. ¿La había llamado Ann antes? No lo creía. De pronto ella tomó como algo personal la manera en que él la había llamado por su nombre. Aquello era ridículo.

—No me van a matar —dijo. Se aclaró la garganta y continuó—. Yo...

Ese hombre era repulsivo. Estaba intentando condenar a Jon. Era autoritario, terco y muy irritante. Uno de esos matones. Debería denunciar semejante brutalidad policial.

Sin embargo, las palabras no le salían. Quería gritarle que no tenía derecho a estar en su casa, que no tenía derecho a agarrarla de la manera que lo estaba haciendo. Pero a la vez le gustaba tenerlo en su casa, ¡oh, Dios!, le encantaba sentir sus manos, oler su perfume, notarlo cerca, ver su cara afeitada, sentir la textura de su chaqueta contra ella, su forma de mirarla, que la penetraba y la encendía. Tenía la boca seca, le costaba tragar, no podía pensar. Otra vez se sentía como una colegiala que intentaba jugar con los chicos mayores. Ah, ¡santo cielo!, ese era justamente el problema, ella quería jugar. Apenas lo conocía y deseaba tocarlo y que él la tocara a ella. No era la clase de hombre que ella pudiera observar con ojos de artista, quería tocarlo, sentirlo.

Era el club. Duval tenía razón. Hacía hervir la sangre, centelleaba, estimulaba, seducía. Su vida había sido demasiado austera desde que se había divorciado. Había salido con algún hombre en ciertas ocasiones. Amigos, noches de juerga... pero nada que se pareciera a esto. Nada comparado con esa espantosa necesidad de rasgarle la ropa a un desconocido y sentirlo cerca, su pecho contra el suyo, sus manos... las mejillas afeitadas en su piel.

—¡El club es peligroso! Puede ocurrirle algo malo allí.

Ella estaba absorta en el movimiento de sus labios. Tenía una boca preciosa, generosa, sensual. Sus manos aún le asían los brazos. Después de que él hablara, ella estaba más cerca de él. Aspiraba su perfume cada vez que respiraba, y se sentía más y más débil, era absurdo, la sacudían oleadas de calor.

—Tiene que irse de aquí —dijo en un susurro.

—No está escuchando lo que le digo.

—Sí que lo estoy. Usted cree que el club es peligroso y que debería mantenerme alejada de él.

—¿Qué estaba haciendo allí?

Un mechón de su cabello se había caído sobre su frente. Sus facciones eran tan intensas. Ella sintió que a él también lo embargaba la emoción, pues los músculos de sus brazos se tensaron.

—Los cuadros de Jon... —dijo distraída.

—¿Los cuadros? ¡Qué locura!

—Jon no puede ser el culpable.

—Tanto si Jon es inocente o no, en aquel maldito lugar hay negocios oscuros, ¿no se da cuenta? Las calles son peligrosas, Ann, y usted lo sabe demasiado bien. Estoy diciendo que usted...

No siguió. La estaba mirando intensamente. Ella se acercaba más y más, absorta en su boca.

De repente, ésta se acercó a la suya de manera casi salvaje.

Sus manos la acariciaban.

Su boca se movía con la de ella, abrasándola de pasión y furia, invadiéndola. La lengua cálida rozó sus labios, entró en las profundidades de su boca. Aquello parecía arrebatarle la fuerza; era una caricia mucho más íntima que un simple beso. Encendió el fuego dentro de ella, lo avivó, lo hizo más grande, más ardiente, quemando y recorriendo todo su cuerpo. Las manos de él le acariciaban las mejillas, le rozaban la garganta, se deslizaban por su piel, se mecían en su escote, burlaban y atormentaban sus senos por encima de la tela de su traje negro. Ese beso... tan profundo que la hizo sentirse como fulminada por un rayo, estremecerse, temblar y abrasarse hasta en lo más íntimo de su ser. Esa corriente de fuego pasaba por sus miembros, llegaba hasta su sexo; toda ella ardía.

Después, aquel repentino ataque cesó. Retiró su boca de la de ella, exhalando un suspiro.

—Santo cielo —gimió.

Su abrazo se relajó y se incorporó. La había sentado en el sofá, quizás pensó que ambos se caerían.

Puso las manos en el regazo de ella. Sus ojos oscuros de pasión, facciones más intensas de lo que ella había visto hasta entonces, abundante cabello rojizo revuelto y despeinado; la miró.

—¡Maldición! —abrió la boca para seguir diciendo más improperios, pero cambió de idea y se puso de pie.

—¡Mierda! —dijo con violencia.

—¡Mierda! —se dirigió a la puerta, pasándose los dedos entre el pelo. La señaló con un dedo.

—¡Mantente fuera de ese maldito club!

Y diciendo esto salió de la casa dando un portazo.

Gregory acompañó a Cindy hasta su apartamento. —Va a empezar a venir al club, sabes —le dijo Cindy a Gregory con preocupación.

—Cree que la «poli» ha cogido al hombre equivocado.

Cindy movió la cabeza.

—Temo por ella. Si lleva razón empezará a accionar las palancas equivocadas.

—El club es un lugar público, y esto es América, ella va a seguir viniendo.

—En serio, Gregory, ¿de verdad crees que deberías llevarla a ver a Mama Lili Mae?

—Más vale. Si no lo hago se irá sola.

—Sí, claro —afirmó Cindy—, es que...

—¿Qué? —preguntó Gregory.

—Bueno, la ciénaga. No hay nada más que kilómetros y kilómetros de agua, hierba, serpientes y caimanes. Cuando anochece, todo es demasiado oscuro, y cuando hay tormenta aquello parece el fin del mundo.

—Eso es lo que ocurre en las zonas pantanosas.

Cindy se estremeció.

—Debemos cerciorarnos de que nadie sabe que ella va a ir allí.

—¿Y quién más podría saberlo además de nosotros?

—¿No crees que alguien pudo oírte cuando hablabas con ella?

Gregory hizo una pausa, dándose la vuelta para mirar a Cindy.

—No, no creo. ¿Por qué tomas tantas precauciones?

—No lo sé, para proteger a Ann Marcel. Gina y Jon seguro que tuvieron una pelea tremenda, y a lo mejor ninguno de los dos pretendía llegar al extremo, pero estando los ánimos tan acalorados... bueno, quizá él la matara.

—Entonces Ann Marcel estaría a salvo.

—¿Y qué pasaría si no es así y estamos todos en peligro? —Cindy gimoteó.

Gregory extendió un brazo y le rodeó los hombros.

—¿Cómo es ese dicho.? «La verdad te hará libre.» Cindy, no vamos a poder parar a la ex mujer de Jon Marcel.

—Pero tendremos que cuidar de ella.

—Sí, bueno, volverá por el club y lo seguirá haciendo hasta que consiga lo que busca.

—A lo mejor puedo enseñarle a bailar.

—También podría pintar algunos cuadros —Gregory detuvo sus pasos—. ¿De qué diablos estamos hablando? No importa lo que ella haga o no haga en el club, la cuestión es que va a estar allí.

Cindy tembló.

—Gregory, mañana voy contigo también.

—¿Al pantano?

Ella asintió con un movimiento de cabeza.

—Es más seguro si va uno más —dijo con determinación—. ¿Qué pasa si alguien te oyó hablar sobre ir al pantano mañana?

—Cindy.

—Gregory, hemos ido a ver a Mama Lili Mae miles de veces y nunca tuvimos reparos en hacerlo. Créeme, será mejor si vamos todos juntos, ¿no te parece?

Gregory suspiró.

—Como quieras —le rodeó los hombros con su brazo—. Ahora, déjame que te lleve a casa, presiento que mañana va a ser un día muy largo.

Enterraron a Gina L'Aveau en el mausoleo familiar.

Ann fue a la iglesia a escuchar misa pero se quedó junto a la entrada observando desde lejos.

Los que portaban el féretro de Gina formaban un interesante surtido de hombres: Gregory, Harry Duval, el hombre que le habían indicado como el pariente lejano de la difunta, Jacques Moret, y junto a ellos, el más inesperado, el teniente Mark LaCrosse.

Ann tuvo la certeza de que nadie la había visto, o que por lo menos Mark no se había percatado de su presencia, mientras seguía al cortejo fúnebre hasta el cementerio. Su compañero, el policía alto con la cara de perro sabueso, también estaba allí, pero, al igual que ella, parecía mantenerse fuera de escena. Ann calculó que estaba suficientemente lejos del detective Jimmy como para que éste tampoco la viera. Había otros policías, y ella los conocía porque todos ellos eran los que habían sido asignados por turnos para la vigilancia de la habitación de Jon en el hospital.

Era extraño estar allí. No conocía a Gina, pero empezaba a creer que sí. Era más extraño si cabe estar en el cementerio en semejantes circunstancias. A Ann le encantaban los cementerios de Nueva Orleans y había venido a éste en concreto con bastante frecuencia. La primera vez había venido sola, y un guarda que acompañaba a un grupo de turistas le advirtió muy serio del peligro que corría allí. La noche anterior se había producido un tiroteo en el cementerio y, a partir de entonces, siempre volvió al lugar junto a otros turistas, haciendo bocetos de las tumbas, del arte y de aquel enclave con la ciudad al fondo. No se trataba de morbo, el arte funerario era de por sí un estudio fascinante, y aunque Nueva Orleans no decoraba sus camposantos con ángeles antiguos, calaveras, versículos en las lápidas, alas, madonas y otras figuras que pueblan los cementerios de Nueva Inglaterra y de Europa, las tumbas ofrecían una visión espectacular, construidas en alto debido a la humedad. Ángeles y toda suerte de criaturas también abundaban, pero eran distintos. Grifos alados y verjas de hierro forjado guardaban las tumbas familiares; hojas de parra, hiedra, musgo y flores salían de entre las grietas del cemento, se deslizaban y se encaramaban por todos lados para crear un aura inolvidable.

El panteón de la familia de Gina databa de la segunda mitad del siglo XVIII Las magníficas puertas de hierro se habían abierto para depositar el ataúd en la cripta de los L'Aveau. Una muchedumbre solemne y silenciosa acompañaba al féretro. De vez en cuando se escuchaba a alguien que se sonaba la nariz. Mientras Ann observaba todo esto, pudo distinguir a Cindy McKenna, que lloraba casi en silencio rodeada por un grupo de mujeres jóvenes. Una anciana rechazó cualquier tipo de ayuda de los hombres que acudían a su lado. Ann no creyó que se tratara de la madre de Gina. Si bien se mantuvo de pie firme y erguida, en el rostro se le dibujaba su avanzada edad, que debía rondar los ochenta y algo.

El sacerdote pronunció la bendición ante la tumba de Gina. Tuvo palabras de admiración hacia el amor que Gina profesaba a la vida y hacia la bondad de la chica, pidiendo a Dios por su eterno descanso mientras se hacía justicia en la tierra.

Quizás el cura no confiara demasiado en las buenas gentes de Nueva Orleans, porque aseguró también que si la justicia no se hacía en la tierra, siempre se haría en presencia del Todopoderoso en el día del Juicio Final.

Al terminar el entierro Ann se escapó a toda prisa hacia la calle donde había aparcado el coche. Ahora el teniente LaCrosse no la iba a ver ni a detener, precisamente hoy que estaba a punto de ir al pantano. Si pudo arrastrarla fuera del club, probablemente ahora la ahogaría para sacarla de la barca en el pantano. Se hundió en su asiento detrás del volante, sintió un calor furtivo, una calidez ahora familiar, puesto que la había estado asaltando toda la mañana. No podía olvidar la noche anterior. Aquel beso. Dios, empezó a temblar. Estúpida, eso no era lo que ella quería. Sí que lo era. Se había sentido tan bien cuando él la tocaba, la besaba...

Él se paró. ¿Qué habría hecho ella si él no hubiera parado? No habría tenido opción. Santo cielo, se lo había puesto demasiado fácil porque lo deseaba con urgencia. Era ridículo, sin duda, deseaba estar con él porque había estado demasiado ocupada como para tener relación alguna, y realmente lo necesitaba, nada más.

No, no, nunca se había sentido atraída de esta manera por ningún conocido. Nunca había deseado con tanto ardor sentir su cuerpo desnudo junto al suyo, sentir las caricias en su piel.

Le sudaban las manos. ¡Mierda!, debería haberse liado con cualquier extraño mucho antes para sofocar esa urgencia. Porque la verdad es que quería estar con él, quería haber seguido cuando él se paró. Su perfume la había seducido, la aspereza de sus mejillas, de las palmas de sus manos, la fuerza de sus manos.

«¡Es el poli que quiere agarrar a Jon!», se dijo furiosa.

Ahora podía verlo. Se hundió en el asiento del coche, esperando que no reconociera su Mazda gris pequeño. Él estaba de pie hablando con el sabueso de su compañero y con un atractivo hombre oriental. Vestía un traje negro, con camisa blanca, y chaleco y corbata negros. Tenía un aire muy digno, estaba muy guapo con su cabello rojizo de mechas plateadas en las sienes. Semblante serio, afeitado para el entierro. Notó que ardía de nuevo, que temblaba. En realidad no lo conocía y tenía la sensación de conocerlo desde hacía mucho. Lo había tenido en la mente desde el momento en que lo había conocido. Aquel beso...

Luego, por supuesto, las maldiciones que salieron de su boca. Bueno, él era un policía y se suponía que no podía seducir a su... ¿qué? ¿Era sospechosa, cómplice?, ¿una posible víctima, un testigo?, ¿qué? ¿Todo eso junto?, se burló.

Él iba a pasarle al lado. Se hundió más aún en su asiento, aguantando la respiración, y luego respirando con dificultad. ¡Como si eso la hiciera pasar desapercibida ante los ojos de aquel hombre! Pero, fue un milagro que no la viera, estaba demasiado enfrascado en lo que aquel oriental le estaba diciendo.

—Pero, ¿nada? ¿Nada todavía? —Mark LaCrosse insistía tozudo.

—Bien, lo único que puedo asegurarte es que la víctima no ha ido al ejército, ni que ha cometido crimen alguno, puesto que ninguna comisaría de Estados Unidos o Canadá tiene registradas sus huellas dactilares. Estamos investigando las piezas dentales y examinando una montaña de informes sobre personas desaparecidas. Pero muchas son las personas que faltan de sus casas varios días antes de que sus familias y amigos se den cuenta de que no están con otros familiares o amigos.

—¿Qué hay del club? —preguntó Mark bruscamente.

—Bien, parece que allí todo sigue igual, por lo menos para las próximas veinticuatro horas. Harry Duval dice que ninguna de sus chicas ha faltado a trabajar, pero está claro que las chicas no trabajan todas las noches. Es lógico que no haya podido presionar demasiado a Duval justo ahora con el funeral de Gina, pero me lo llevaré a la morgue para que eche un vistazo.

Mark se metió las manos en los bolsillos, mirando a través de las puertas del cementerio al lugar donde los asistentes al funeral empezaban a dispersarse.

—La habría reconocido si la mujer fuera del club.

—¿Conoces a todas las bailarinas?

—No —contestó Mark.

—¿Qué te parece?, ¿podría tratarse del mismo asesino?

—Quizá.

—Hay diferentes maneras de actuar.

—Lo sé —dijo Mark—pero, ¿qué te parece? Eso es lo que quiero saber.

—Bueno... —empezó el oriental.

Pasaron por delante del coche de Ann. Ella se estiró y aguzó el oído para escuchar la respuesta, pero no pudo oír lo que el hombre decía. Permaneció hundida en su asiento unos instantes, rogando para que hubiera algún tipo de pruebas forenses o circunstanciales que pudiera empezar a convencer a la policía de que Jon no era culpable. Los modas operandi eran distintos.

Triste pero cierto. Con frecuencia aparecían mujeres muertas, lo que hacía poco probable que se tratara del mismo homicida. Se sentó, puso en marcha el coche y se marchó del cementerio en dirección a Annabella's.

No podía apartar los últimos acontecimientos de su mente. Mientras conducía se preguntaba por qué Mark LaCrosse había sido uno de los portadores del ataúd de Gina L'Aveau.

—Permíteme que te lleve a comer, Mama Lili Mae —le dijo Jacques Moret a su tataratía. Miró a la mujer, había permanecido estoica durante la misa y todavía mantenía la vista al frente, en silencio. No lloraba pero Jacques sabía que lo sentía mucho. Gina siempre había intentado mentirle a Mama Lili Mae de algún modo, pintándole la vida más rosa de lo que era en realidad. Mama Lili Mae era la tataratía de por lo menos unos veinticuatro hombres y mujeres que habían crecido en la zona de los pantanos, todos ellos descendientes de la rama L'Aveau.

Y todos acudieron rápido a afirmar que era su tía cuando uno de los canales de televisión decidió hacer un programa especial sobre la mujer que, según se estimaba, estaba a punto de cumplir los ciento diez años. Tenía una salud sorprendente, los achaques propios de la edad avanzada se negaban a acompañarla. Caminaba a diario y no se valía de bastón alguno. Conservaba una vista excelente. De vez en cuando notaba una punzada de artritis, pero un par de pastillas de Advil hacían milagros.

—¿Mama Lili Mae? —reiteró Jacques.

Ella movió la cabeza.

—No deberías volverte ya, sino que deberías comer algo en un restaurante, y quedarte un poco más de tiempo en Nueva Orleans.

Mama Lili Mae revolvió en su bolso y sacó uno de sus cigarrillos hechos a mano. Lo encendió.

A Jacques no le gustaba fumar en su Mercedes blanco de importación, pero no se lo iba a decir a ella.

—No deberías fumar, es malo para la salud —se limitó a advertirle.

Lo miró.

—Y, ¿qué?, ¿acaso voy a morir joven?

Jacques suspiró.

—Está bien, enciende el cigarro, sigue siendo tan testaruda. Te llevo al pantano —le dijo con una de sus sonrisas más encantadoras—. A muchas mujeres les gustaría poder ir a comer con Jacques Moret —dijo en tono de broma.

—Hay muchas tontas —le contestó, pero para no ser tan mordaz le dio unos golpecitos en el hombro en tono amistoso con su mano delgada y huesuda—. Ven conmigo. Muchos hombres y mujeres deben pagar para escuchar a Mama Lili Mae. Tú vienes y escuchas mis consejos y además te prepararé los mejores cangrejos de río que has probado en tu vida, mejores incluso que los que hacen en Nueva Orleans, ¿eh, monfill?

—Bien, bien —dijo con un suspiro. Jacques la miró y ella también lo hizo con aquellos ojos negros profundos que lo sondeaban. Él se sintió como si de repente hubiera roto a sudar por dentro. Ella veía cosas, todo el mundo lo sabía, y seguro que vio cosas al mirarlo, cosa que le aterrorizaba.

—Llévame a casa rápido —le dijo.

—Sí, te llevaré allí ahora, pero insisto en que deberías...

—Debo ir a casa —repitió.

—¿Por qué?

—Hay gente que quiere verme —dijo complacida.

Jacques sintió que empezaba a sudar otra vez, pero ahora era por dentro y por fuera.

—La gente debería dejarte en paz.

—A Gina la han matado.

—La policía ha hablado contigo —le dijo intentando ser amable—, tienen al asesino.

—¡Oh, mierda! —increpó Mama Lili Mae lanzándole una mirada severa—. Nadie le cuenta la verdad a la policía, ¿eh? Nunca se sabe qué verdad inocente puede herirnos. Entonces...

—Entonces, ¿qué?

—Entonces los culpables deben pagarlo tanto si son de la misma sangre como si no lo son.

«¿Qué diablos estaba diciendo?», se preguntó Jacques. Lo que tenía que hacer era ahogar a esa vieja en la bahía y así salvar a todos sus descendientes del sufrimiento de estar sometidos a su voluntad cuando a ella se le antojaba asomarse por ahí.

—No deberías hablar con nadie —le dijo él tajante—, igual que la policía debería dejarte tranquila. Te has metido en esto demasiado, eres muy sentimental —vaciló—. Tú siempre quisiste mucho a Gina, más que a nadie en la familia.

—He vivido demasiado y he visto suficientes muertes como para ser sentimental —le aseguró—pero, y tú, ¿qué, mon cherl, ¿es que acaso tú no estás muy implicado en todo esto, ni eres muy sentimental?, ¿temes que algo pueda sucederte cuando hablas con la policía?

Cayó ceniza en la tapicería de piel blanca. Ella lo advirtió, seguro que también sabía lo mucho que le estaba fastidiando su presencia.

Quería estrangularla.

—He hablado con la policía —le dijo a la anciana.

—Una vez la quisiste mucho más de lo que se quiere a un pariente lejano.

—Y la sigo queriendo mucho más que a una prima lejana, pero ella no me quería a mí.

—Entre el amor y el odio sólo hay un paso.

—¿Has aprendido eso de tanto sacrificar pollos?

Sonrió complacida. No le tenía miedo ni a él ni a nadie. Ya estaba vieja y cansada, lista para acudir a la presencia del creador cuando llegara el momento.

—La pasión engendra odio, furia y tempestades.

—¡Han cogido a quien lo hizo! ¡El tipo estaba cubierto con la sangre de Gina! ¿Por qué todo el mundo duda de lo que resulta tan obvio? El asesino está en coma en el hospital.

—Ah, qué cómodo sería si él muriera —se mofó Mama Lili Mae, sacudiéndose la ceniza con calma de su falda de algodón—. Siempre habrá alguien que dude de lo obvio, y la noche que la mataron hubo muchos hombres con ella para culpar tan fácilmente sólo a uno de ellos, ¿eh, mon cherl

Notó que sudaba una vez más. «¿Como demonios sabía lo que él había hecho esa noche?, ¿qué sabía ella exactamente? No es que él creyera que lo que había ocurrido era culpa suya.»

—¿Quién viene? ¿Por qué te vas tan rápidamente? —le preguntó—. Ya has hablado con la policía, estaban por todo el cementerio. Así que entonces, ¿quién viene a verte?

—No sé quién viene, sólo sé por qué viene.

—¿Por qué?

—Porque en este mundo nada es tan sencillo como parece. Ahora, Jacques, sigue conduciendo, llévame de vuelta al pantano.

Él apretó los dientes y continuó conduciendo.

Mama Lili Mae se recostó en su asiento. Era muy vieja, pocas cosas en la vida la hacían disfrutar. Una de ellas era molestar a Jacques fumando en su coche. Otra era sopesar y juzgar a la gente, probar su propia capacidad de ver en el interior de los que conocía.

Había visto a una mujer observándola a ella y a todo el mundo, buscando la verdad. La mujer iría al pantano. En realidad no lo sabía por el vudú o la magia, sino por el mejor amigo de Gina, el joven y atractivo Gregory Hanson, quien le había dicho que iba a llevar a alguien a visitarla.

La intuición le decía que ese alguien era aquella rubia bajita.

El instinto también le decía que ése sería el día en que ella iba a decir lo que sabía, en que iba a contar la verdad. Porque la verdad no era algo que se contara para que resultara útil, sino que era algo que no se debía mantener oculto.

Antes de abandonar el cementerio, Mark hizo las diligencias oportunas para citar a Harry Duval en la oficina del juez de instrucción. Durante el funeral había tenido oportunidad de ver a toda la gente que había sido importante en la vida de Gina. Si no hubiera sido porque Jon Marcel estaba manchado con la sangre de la chica, habrían sido tres los sospechosos del caso que habían portado el ataúd junto a él: Harry Duval, Jacques Moret y Gregory Hanson. Mama Lili Mae también estaba allí y ella sabía más de lo que decía, pero tendría que verla a solas para averiguar si le contaba algo especial o no. Los Dixie Boys también habían asistido al entierro y junto a ellos, la mayoría de los bailarines del club. Gina era muy querida, lo cual no era de extrañar pues su asesino también la había amado.

Ahora se había producido un nuevo asesinato y quedaba por contestar una de las preguntas más importantes con respecto a la víctima.

Duval fue puntual. Ambos hombres vestían sendos trajes negros para la ocasión y Mark tenía la certeza de que parecían un par de pingüinos.

Caminaron a lo largo del pasillo juntos hasta reunirse con Lee Minh en el depósito de cadáveres. Duval miró a Mark.

—Yo no las maté, y lo sabes.

—Yo no te inculpo.

—Nos conocemos lo bastante bien. Tienes unos ojos de lince, amigo mío, que penetran en un hombre y lo condenan sin más dilación.

Mark arqueó las cejas.

—Duval, soy detective. Recojo pruebas para la oficina del fiscal del distrito. No condeno a nadie.

Duval se sorbió la nariz.

—Seguro, si la policía decide buscar otros sospechosos a parte de Jon Marcel, vendrán a por mí. Soy el dueño del club donde Gina trabajaba, lo regento en persona. Para los fanáticos religiosos soy el demonio, Satanás en persona. Si se determina que los asesinatos de la mujer estrangulada y de Gina guardan relación, Jon Marcel es inocente, a no ser que su espíritu se levantara de la cama y cometiera otro homicidio.

—Si ambos homicidios están relacionados, desde luego que habrá una luz nueva sobre el caso de Marcel. ¿Cuántas bailarinas han faltado?

—No había visto a Judy hasta que hoy ha aparecido en el entierro. De April aún no se sabe nada, pero está casada y tampoco se sabe nada de su marido, ambos tienen que estar en el escenario esta tarde. Renée, Samantha, Ashley y Jean no han aparecido por el club ni han venido al entierro. Pero sabremos si se trata de ellas en cuestión de segundos, ¿no?

—En este mismo instante —replicó Mark abriendo la puerta para que Duval entrara.

Lee Minh lo estaba esperando. El cadáver yacía en una camilla. Lo habían sacado del agua y no conservaba la belleza de Gina muerta.

—¿La conoces? —le preguntó Mark mientras Duval miraba el cadáver con atención. Duval apretó los dientes.

La conocía.
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Menos mal que habían decidido salir temprano, Cindy McKenna esperaba junto a Gregory. Los dos habían llegado al club antes que ella, lo que calificó de ser toda una proeza hasta que se dio cuenta de que ellos debían haberse escapado del cementerio, mientras ella intentaba oír las palabras de Mark y el hombre oriental.

Al permanecer al fondo durante el servicio religioso, Ann se había sentido cómoda llevando pantalones vaqueros negros, un par de Reebok negras y un jersey del mismo color, preparada para su excursión a lo desconocido. Gregory y Cindy, vestidos para el funeral, se debían haber cambiado de ropa en el club y también estaban listos para un día en la ciénaga, ambos con pantalón vaquero y camiseta.

—Ann, iremos en tu coche si te parece —le dijo Gregory—. Nadie se extrañará de ver el mío frente al club, pensarán que estoy dentro. Pero si ven el tuyo... —se encogió de hombros—. Si alguien viene a fisgar reconocerá tu coche y se preguntará qué te traes entre manos.

—Claro —contestó Ann.

Cindy se introdujo en el minúsculo asiento trasero, Gregory se sentó delante. Ann sintió un pinchazo de inquietud, preguntándose si debería preocuparse por lo que Gregory acababa de decir. Si se llegaba a perder en la ciénaga nadie la encontraría.

Cindy le puso una mano en el hombro y se lo apretó. Lanzó una mirada a Gregory. ¿De qué servían la intuición y el instinto humano? Confiaba en Gregory. Le había parecido un tipo de fiar desde que lo conoció.

«Sal del coche, grita como una loca, olvídate de ir a ver a Mama Lili Mae y de demostrar la inocencia de Jon, o tranquilízate durante el viaje y disfruta del pantano», se dijo.

Atras dejaron la ciudad, conduciendo al borde de las aguas. A la altura de un bosquecillo de árboles, Gregory le indicó que se saliera de la carretera y que aparcara allí. Salieron del coche, Ann se sorprendió al ver bastantes barcas atadas en el varadero.

—Vamos —dijo Gregory al tiempo que saltaba dentro de una barca de motor y le tendía una mano pra ayudarla a hacer lo mismo.

—¿El barco es tuyo?

—Era de Gina —contestó Cindy.

—No importa. Muchas familias dejan aquí sus barcas. Para ir a verlos, basta con coger una.

—¿Y nadie las roba?

Cindy esbozó una sonrisa y ladeó la cabeza.

—Sólo la gente del pantano sabe que las barcas están aquí. No pueden verse desde la carretera, ni siquiera tu podrías ver tu coche desde la carretera ahora.

La mano de Gregory permanecía tendida hacia ella.

De acuerdo, si la mataban, —y en semejantes circunstancias no parecía que ese temor fuera fruto de la paranoia—, sería culpa suya.

Nadie la iba a matar. Sabía que Gregory era incapaz de hacer daño a Gina. No estaba abatido, ni furioso, sino simplemente herido en lo más profundo. Y Cindy estaba con ellos. También había visto a Mama Lili Mae y estaba segura de era una buena persona. Aquella mujer no iba a hacerle ningún daño.

Le dio la mano a Gregory y se subió a la barca. Cindy hizo lo mismo tras ella.

—¿Cómo sabemos que está allí? —Ann alzó la voz por encima del estrépito del motor.

—Le dije que vendríamos —le gritó Gregory—. Nos está esperando. Creo que quiere vernos por algo.

Ann asintió.

—¡Será mejor que te sientes y disfrutes del paseo! — sugirió Cindy.

Ann volvió la cabeza y vio que la chica se había acomodado en su asiento. Su cabello se movía al viento, se la veía más contenta y relajada de lo que hasta ese momento le había parecido. Pensó que el pantano era el verdadero hogar para esta gente. El cielo, el agua, la vegetación exuberante.

No intercambiaron palabra alguna, pues era muy difícil entenderse con el ruido del motor. Durante un rato atravesaron amplias vías fluviales, luego Gregory paró el motor y cogió un remo ya que entraban en un canal estrecho de poca profundidad donde las raíces de los árboles salían por encima del agua. El embarcadero parecía desaparecer en huecos oscuros. El silencio envolvía la ciénaga, sólo roto por el canto de algún pájaro y el chapoteo del remo en el agua. Cindy le dio unos golpecitos en el hombro.

—Mira —murmuró, señalándole el embarcadero.

Un caimán de unos tres metros de largo se sumergió en el agua con una zambullida silenciosa. Sus ojos luego surgieron misteriosamente del agua. Parecía observar la barca.

—¿Esto es... seguro? —susurró Ann. 

Gregory emitió una risilla sofocada.

—Ese veterano sólo caza pájaros y mapaches. No come Inhumanos.

—Bueno, ha matado a gente —dijo Cindy. Miró a Ann—. Oh, pero no a menudo y no atacan barcas ni nada parecido, por lo menos eso es lo que dicen.

—Estás a salvo —la tranquilizó Gregory—he ido y he vuelto en esta misma barca con Gina un montón de veces. He venido solo y Cindy también. Siempre hemos salido ilesos de los peligros del caimán. Son suculentos si los cocinas bien.

—Yo he comido caimán —dijo Ann, sorprendida de sonar un poco a la defensiva.

—Entonces, ¿conoces la ciénaga y los caimanes? —dijo Gregory.

Ella movió la cabeza.

—No. Yo llegué desde Atlanta directamente al Barrio Francés. No sé nada de ciénagas ni de caimanes. Soy una chica de ciudad.

—Así que no sabes nada de eso —bromeó Gregory.

—Me gusta este paraje. Tiene su encanto. Me encantaría volver algún día a pintar.

—¡Eso sería estupendo! —alabó Cindy—. Jon siempre decía que pintabas unos paisajes maravillosos, y que aunque preferías los retratos, los paisajes se te daban de maravilla.

—Estaba muy orgulloso de ti —dijo Gregory en un suave tono de voz.

—¡Todavía no ha muerto! —dijo Cindy a Gregory entre dientes. Luego miró a Ann sintiéndose culpable—. ¿Verdad?

Ella sacudió la cabeza. Había pasado por el hospital antes de ir al entierro. Jon permanecía en coma. Las enfermeras le habían dado una vez garantías de que se trataba de un coma «bueno», lo cual no dejaba de ser extraño; de todas formas ella les estaba agradecida por todo lo que la habían ayudado. Aún no había conseguido hablar con su hija, aunque había llamado al colegio y desde ahí a su vez habían avisado a toda prisa a los que estaban en el campo. Katie trabajaba con distintas tribus en zonas lejanas y le llevaría varios días poder comunicarse con su madre. Ann no había dejado dicho que se trataba de una emergencia, había rezado para que se le ocurriera algo que contarle a su hija cuando por fin pudiera contactar con ella.

—Jon está vivo. En el hospital me han informado que sus constantes vitales son buenas, que tiene un color excelente y que creen que saldrá pronto del estado de coma. Por supuesto, pueden decirme eso para que me tranquilice. El informe médico oficial le ha dado un cincuenta por ciento de posibilidades de salir de ésta.

—Lo conseguirá —dijo Gregory para animarla.

—Gracias.

—Hemos llegado —dijo de repente.

Ann divisó el punto que Gregory indicó. No había nada diferente de los otros varaderos que habían dejado atrás. Entonces se percató de que bajo unos árboles de raíces torcidas había dos barcas más. Algo así tenía que indicar que aquí había algo parecido a un poblado del pantano.

Gregory la ayudó a salir de la barca advirtiéndole.

—Primero mira bien el barro. Allí el agua es muy poco profunda, pero el nivel del agua crece cuando uno supone que está en tierra firme. Ten cuidado, el terreno es firme sólo a medida que se sube hacia el interior.

El cieno chirriaba bajo sus pies. Percibió que un poco más adelante de donde estaban había algo similar a un sendero. Empezó a seguirlo hasta alcanzar un terreno más elevado, luego se detuvo a esperar. Los pájaros emitían chillidos agudos en lo alto, por encima de su cabeza. Una ligera brisa hizo crujir el follaje que parecía abrazarla. Entonces descubrió el olor de la ciénaga. Era especial, el olor del agua, la tierra empapada, un olor a «verde.»

Gregory le rodeó los hombros con el brazo.

—Vamos, nos queda un paseíto. La casa está allí arriba detrás del recodo. Cindy, ¿vienes?

—Estoy amarrando la barca un poco más fuerte —respondió la chica.

—¿Entonces la casa no está aquí al lado? —inquirió Ann.

—No.

—¿Esa pobre mujer baja caminando hasta aquí cuando quiere ir a la ciudad?

—Esa pobre mujer con toda seguridad camina más rápido que un campeón olímpico —dijo Gregory bruscamente.

—Debe tener por lo menos unos ochenta años.

—Casi ciento diez.

—¡Jesús!

Gregory sonrió burlón.

—A uno le hace casi creer en el vudú, ¿eh?

—¿En matar pollos y clavar alfileres en muñecas? —dijo Ann escéptica.

Gregory se echó a reír.

—Ah, el vudú ha significado mucho más que eso tanto en los tiempos remotos como en la actualidad. Mama Lili Mae es una buena católica practicante, además de la reina del vudú.

Ella arrugó la frente.

—En siglos pasados se quemaba a las brujas. Algunas «brujas» son buenas, no hacen el mal. Son amables, gentiles y educadas.

—¿El vudú es amable, gentil y educado?

—El de Mama Lili Mae, sí—dijo—. Ella lee los huesos, da consejos a los más jóvenes. Ve más allá. Quizá no haya nada en los huesos, ha vivido tanto tiempo que sabe lo que se ha de decir. A lo mejor no ve más allá, sino que comprende mejor que nadie la naturaleza humana.

—Pero ella realiza prácticas ancestrales.

—Prácticas que han cambiado. Hay que remontarse a los primeros tiempos y pensar en todos aquellos esclavos traídos de África a islas como la Martinica y la Española, y desde ahí transportados a Nueva Orleans. Hombres y mujeres negros de diversas tribus del continente africano con creencias diferentes, procedentes de civilizaciones distintas.

—Así que el vudú se originó en las islas.

Él sonrió.

—Sí y no. El origen del vudú está en el África occidental, en lo que antes se llamó el Dahomey, la actual República Popular de Benín, y en la tierra de los Yoruba, hoy Nigeria. Los tratantes de esclavos blancos creyeron que los salvajes negros no tenían una religión verdadera, sino que veneraban a sus antepasados, a sus dioses y a las fuerzas de la naturaleza. Así lo hacían con su música y sus tambores. Ellos fueron los que trajeron sus ritos al Nuevo Mundo donde se modificaron en contacto con culturas indias autóctonas y con el cristianismo. Hoy día el vudú es, en el caso concreto de Mama Lili Mae, pura espiritualidad. Hay muchas congregaciones espirituales en Nueva Orleans. Pero si volvemos atrás, imaginemos lo que era ser un esclavo, estar bajo el látigo de un dueño que podía ser un buen hombre o el peor de todos ellos, tener que satisfacer los deseos sexuales del amo si eras mujer y él lo requería. Los hijos de las esclavas, fruto de esas uniones con sus dueños, empezaron a formar una nueva raza de personas. Los tambores del vudú amedrentaban a los blancos, a veces esto era lo único que tenían que utilizar los esclavos para tomar ventaja sobre sus amos.

—¿Artimañas para infundir el miedo?

—Exacto. De hecho, en 1782 el gobernador de Luisiana tenía miedo de una sublevación de los que practicaban vudú, que trató de acabar con la importación de esclavos desde la Martinica, puesto que, según él, esta isla era la principal culpable. Demasiado tarde para Nueva Orleans. El terreno estaba empantanado, la ciudad era húmeda, y hubo constantes epidemias de fiebre amarilla. La vida era breve, los tambores retumbaban, y se prometía que lo que se pedía se cumpliría siempre que se hiciera el sacrificio adecuado o se pagara el precio justo. La mente ha sido desde siempre un compañero fuerte, o el peor enemigo. Creer en algo a veces hace que se haga realidad. La reina del vudú Marie L'Aveau influyó en la mente de muchos. Seguro que has oído hablar de ella.

—Vivo en Nueva Orleans. Por supuesto que he oído hablar de ella.

Él sonrió burlón una vez más.

—No te imaginas la cantidad de turistas que acuden a visitar su tumba cada año.

—Bueno, reconozco que yo también lo he hecho—dijo Ann. Se detuvo, secándose la cara con el dorso de la mano. Hacía calor y había mucha humedad. No estaban lejos de la barca. Cindy caminaba penosamente tras ellos. Aquello era como estar en medio de ninguna parte. La espesa vegetación y las nubes que cubrían el cielo oscurecían el día, a pesar de ser cerca de las tres de una tarde de verano y de haber por delante muchas horas de luz. Si cerrara los ojos en ese momento, pensó, podría imaginarse muy bien cómo habría sido todo aquello. La ciénaga, los esclavos oprimidos, intentando recuperar su libertad como podían, bailando como salvajes al son de un tambor de vudú mientras la sangre de un pollo caía a borbotones en las manos de un sacerdote vudú. Los terratenientes de las plantaciones oirían los tambores y sabrían que los esclavos se entregaban al frenesí provocado por sus repiques, y tendrían miedo.

—Al parecer, Marie L'Aveau tenía sangre blanca, negra e india. Peinaba a las blancas y les enseñó a causar el mal en sus enemigos pinchando alfileres en muñecas de trapo que los representaban. También vendía polvos mágicos para hechizar, para el mal de ojo o para proteger. Su hija, otra Marie, se hizo luego famosa por sus maquinaciones y su poder con la magia, así como por las orgías sexuales que organizaba. Ya no hay ritos públicos de vudú en Nueva Orleans. Pero hay ciertas cosas en las que la gente todavía cree, ¿verdad, Cindy?

Cindy los alcanzó y se sonrojó.

—Muy bien, de acuerdo, también yo pedí algún que otro filtro amoroso en mis tiempos. Una vez tuve un profesor terrible en el colegio, le hice un muñeco de paja y lo llené de alfileres.

—Y, ¿qué le pasó? —preguntó Ann.

—Lo nombraron director del colegio —dijo encogiendo los hombros. Ann y Gregory rieron con disimulo. Aquel terreno pantanoso ya no parecía tan prohibido ni tan aterrador. Aún así, Ann miró a su alrededor y se sintió aliviada de no estar sola. El pantano ahora era un vergel oscuro e impresionante cubierto de nubes. El chillido de alguna que otra ave era exasperante. El penetrante olor de aquella oscura vegetación la envolvía. Parecía incluso una forma de color musgo que flotaba en el aire.

—Yo he visto cosas que se han cumplido —continuó Cindy. Ahora hablaba en voz baja, apenas audible, que se fundía con el aspecto fantasmagórico de las tierras de la ciénaga—. Yo he visto cumplirse los hechizos de Mama Lili Mae.

—¿En quién? —inquirió Ann.

—En hombres —respondió Cindy tajante.

—Quizá los hombres se enamoraran de todas formas sin necesidad de hechizos —sugirió Ann.

Cindy sonrió.

—Ah, pero estos hombres se enamoraron de las chicas adecuadas y entonces cambiaron. ¡Te aseguro que eso requiere magia!

—Puede que tengas razón —corroboró Ann riendo—, los nombres son parecidos, ¿no?

—¿Qué nombres? —preguntó Cindy.

—Los de Gina y Lili Mae, las dos se apellidan L'Aveau, ¿no?, igual que la infame Marie también es L'Aveau, ¿no?

—Sí, pero al parecer no hay parentesco entre ellas. La mitad de la población de este paraje tiene apellido francés. Hay muchas familias con apellidos muy parecidos o variaciones gramaticales de los mismos —afirmó Gregory.

A Cindy le dio una risilla tonta.

—A lo mejor las familias estaban emparentadas. Mama Marie L'Aveau era mala. Infame por sus orgías sexuales. Nuestros L'Aveau podrían no haber querido mantener relación alguna con los otros.

Gregory caminaba delante de ellas. De pronto se paró; metió la mano en el hueco de un árbol y sacó algo.

—¿Qué es eso?

—Magia negra —murmuró perplejo por lo que había encontrado. Se volvió hacia donde estaban las dos mujeres. Llevaba en la mano una muñeca pequeña, de no más de diez centímetros de larga, hecha de paja. Estaba vestida con un vestido negro y tenía hilos amarillos haciendo las veces de pelo y un par de botones verdes por ojos. Tenía alfileres clavados por todas partes.

Ann tuvo el mal presentimiento de que aquella figura clavoteada era ella.

—Creía que Mama Lili Mae practicaba la magia blanca —dijo entre dientes.

—Y lo hace —replicó Gregory terminante. Se encogió de hombros—. Hay más casas aquí de otros parientes y de otras familias. No es una población numerosa, pero aún así... Toda esa parte del oeste es territorio cajún. Muchos pescadores de la zona del pantano descansan aquí después de acarrear el cangrejo de río. También hay niños que viven en la zona y, claro, los niños juegan, ya se sabe.

—Los niños. Entonces deben ser tremendos —corroboró Cindy.

Ella y Gregory se estaban mirando el uno al otro. Ann tenía la convicción de que ambos pensaban que la figura que habían encontrado era ella misma.

—Vamos a casa de Mama Lili Mae —dijo Gregory—, la cabaña está un poco más adelante. ¡Esto son tonterías! — tiró la muñeca al suelo y continuó caminando.

Ann se detuvo observando los anchos hombros de aquel hombre. Se agachó con toda rapidez para coger la muñeca y se la metió con cuidado en los pantalones. Quería hablar de ello con Mama Lili Mae cuando tuviera la oportunidad.

—¿Ann? —la llamó Gregory volviéndose a buscarla.

—¡Ya voy! —se apresuró sonriente a alcanzarlos a él y a Cindy.

—¿Qué te traes entre manos? —Gregory preguntó cauteloso—. No se te ocurra tomarte en serio lo de esa muñeca.

—Soy de Atlanta, ¿lo recuerdas? —se limitó a contestar y pasó por delante de él a toda prisa.

Por supuesto que no se estaba tomando lo de aquella muñeca demasiado en serio. En realidad se preguntaba si se lo estaba tomando lo suficientemente en serio.

Mark se pasó por el hospital dispuesto a averiguar el estado de Jon Marcel. No había grandes cambios, el enfermo se mantenía en las mismas, aunque las probabilidades de vivir y de salir del coma eran un poco mejores.

La esposa de Marcel no estaba en el hospital. Una vez que acabó de hablar con el médico, Mark fue en coche hasta la casa de Ann. Se maldijo durante todo el trayecto, estaba arriesgándose a perder su trabajo, su integridad, su cordura, si bien ésta última ya se le estaba yendo.

Aparcó delante de la casa, pasó por la bonita fachada de la tienda, y subió las escaleras hacia el apartamento del segundo piso. Ya no había policías custodiando la puerta. Tocó el timbre, golpeó la puerta y la llamó por su nombre.

Sintió un increíble vacío y una extraña inquietud, bajó las escaleras y salió a la calle. Miró al cielo, se avecinaba una tormenta. Las nubes habían empezado a oscurecer la luz del verano. La noche en aquellas tierras bajas de Nueva Orleans y alrededores iba a ser un auténtico infierno de humedad.

¿Qué estaría haciendo por ahí fuera?

Sé realista, se dijo terminante. Ella estaba en su derecho de salir y de ir a cualquier parte si quería.

No, no lo estaba.

Ella había respondido, también lo deseaba. Y él había sido el maldito idiota que había reaccionado ante lo ocurrido de acuerdo con lo que él entendía como su integridad. A lo mejor él nunca la había tenido, a lo mejor nunca antes se le había cruzado una Ann Marcel en su vida. Había habido otras mujeres, pero...

¿Dónde demonios estaría? y, ¿qué diablos estaba él haciendo allí? Se había marchado de allí porque el deseo de tocarla, de probar su sabor, era abrumador. El anhelo de llegar más lejos prácticamente lo había desbordado. Casi. ¡Mierda! Se había controlado. Está bien, no se había controlado y se había marchado de allí con ese fuego en su interior. Entonces, ¿por qué volvía?, ¿por qué se torturaba? A menos que hubiera decidido mandar al infierno lo que estaba bien o lo que estaba mal, al infierno su trabajo, al infierno todo el empeño que había puesto en el caso.

Un caso de los más retorcidos y más extraños de todos los que se había encontrado a lo largo de su carrera. Quizá debían parar todo aquello. Esperar. Rezar para que Jon Marcel se recuperara.

«¡Vamos, vamos, Ann, vuelve a casa!», pensó enfurecido.

De nuevo se dijo que ella tenía derecho a salir y a ir a donde quisiera.

El club.

Se metió en el coche y arrancó.

Un claxon le sobresaltó. Vio a Jimmy que se acercaba en su coche.

—¿Se ha ido?

---Sí.

—No has podido contarle lo de la última víctima sin identificar, ¿eh? 

—No.

—¿Sabías que estaba en el cementerio?

—¿Que estaba dónde?

—Estaba en la iglesia esta mañana y luego en el cementerio. En realidad no llegó a entrar en la iglesia, sino que se quedó al fondo, junto a la entrada. Hizo lo mismo en el cementerio y permaneció por entre las tumbas de la entrada. Tenía el típico aspecto de alguien que va a un funeral porque se siente obligado a ello pero que no quiere molestar a los dolientes, creo que me explico.

—Más o menos —dijo Mark. ¡Mierda! Había estado cerca de él todo el santo día y no la había visto. Qué buen detective. En fin, él había asistido al entierro de Gina y además tenía otro cadáver rondándole en la cabeza.

Todavía lamentaba su comportamiento de la noche anterior, fue un estúpido por haber empezado aquello. Ella no parecía darse cuenta de lo mucho que se preocupaba por ella todo el tiempo. De acuerdo, quizá él había hecho que todo pareciera tan sencillo. Jon Marcel tenía toda la pinta de ser el culpable. Las pruebas lo delataban, pero ella necesitaba tener cuidado, y no lo entendía. Eso lo ponía furioso. Es increíble lo que la furia puede provocar. La furia es pasión, y la pasión desemboca en deseo. Él no debería haberla tocado.

Tampoco se tenía que haber marchado.

Ahora le quedaba el vacío, el recuerdo de lo que casi había ocurrido y el ardiente deseo de sentir su sabor, de saborearla mucho más.

¡Maldita sea! Se estaba volviendo loco. Empezaba a sentir algo fuerte, ¿sería amor?, ¿así de rápido? Puede que sólo fuera deseo. Pero lo que ella hacía le dejaba huella, el sonido de su voz, el brillo de su sonrisa. Le gustaba esa mujer, el talento que tenía, la confianza en sí misma, su modestia. Sí, le gustaba y la admiraba.

También le gustaba su aspecto, su cuerpo pequeño, su cabello rubio suave. Sí, eso era, el deseo. Se pasaba el tiempo pensando en ella, se imaginaba sus pechos, su desnudez. Toda ella desnuda, y recorrerla para sentir el calor de su piel.

Jimmy continuaba hablando y haciendo muecas.

—Debería andarse con ojo. Es una presa fácil si alguien más está metido en todo esto —vaciló—. Las dos mujeres asesinadas eran muy bonitas. No es que eso importe mucho. Me refiero a que ella también se ha metido en esto y se la ve andar sola por ahí.

—Estaba a punto de acercarme al club a ver —dijo Mark.

Jimmy movió la cabeza.

—Vengo de allí. Acuérdate que me mandaste antes. Fui a hacer la ronda de preguntas con la foto de nuestra víctima no identificada. Ann Marcel no estaba allí. Ella...

Su voz se apagó de pronto y miró a Mark con una expresión de asombro, sus ojos oscuros se abrieron como platos.

—¡Mierda!

—¿Qué? —preguntó Mark—. Maldita sea, Jimmy, ¿qué pasa?

La ansiedad que había estado albergando en su interior afloraba penosamente a la fachada de calma que pretendía aparentar.

—Oí..., oí a Gregory Hanson hablar con Lili Mae L'Aveau.

---¿Sí?

—Iba a ir con alguien al pantano hoy.

—¡Mierda! —exclamó Mark comprendiendo—. ¡Mierda!

Aceleró y su coche se precipitó a tirones calle abajo.
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Mama Lili Mae estaba sentada en el porche de su vieja casa de madera, balanceándose en una mecedora blanca de mimbre con un mullido almohadón. Tenía una casa bonita a la que se accedía a través de un puentecito de madera que cruzaba un estanque pequeño, lleno de nenúfares gigantes; Ann se maravilló de que pudieran haber crecido en medio de semejante ciénaga.

La anciana parecía haber estado esperándolos. Dio una chupada a una pipa de boquilla alargada, observando el puente y el sendero. Al verlos, hizo un ademán de bienvenida a Ann, sin prestar atención a sus acompañantes.

—Ann Marcel, ¿cómo está el chico esta noche?, ¿se encuentra algo mejor?

—No lo sé. Aún está en coma —dijo Ann mientras cruzaba el puente y se acercaba a darle la mano a aquella mujer que le ofrecía la suya. El apretón de manos de Mama Lili Mae era sorprendentemente fuerte. Percibió toda la fuerza de la anciana en su mano y se advirtió a sí misma de no dejarse engañar por el aspecto frágil de Mama Lili Mae. Parecía un reptil viejo, pensó Ann, con una piel más gruesa que el cuero curtido y envejecido. Los ojos eran también como los de un reptil, amarillentos y seniles, alerta, siempre alerta. Tenía una sonrisa increíble que despertaba sus facciones y les confería brillo y belleza.

—Te vi hoy merodeando por allí y supe que vendrías.

—¿De verdad?

—Gregory, échame una mano.

—Sí, Mama Lili Mae —dijo Gregory con presteza. Se acercó a su lado y la ayudó a levantarse. Ann intuía que en realidad no necesitaba ayuda alguna para levantarse de la mecedora, sino que le gustaba que la cuidaran, sobre todo le gustaba el modo en que Gregory había saltado tan impulsivamente para atenderla. Le guiñó un ojo a Ann.

—Ven dentro. Charlaremos a solas.

—Pero Mama Lili Mae... —protestó Cindy.

—Jovencita, nosotras también hablaremos más tarde —prometió la anciana. Acarició el rostro de Gregory—. Luego también hablaremos nosotros, hijo. Alabado sea Dios, me duele verte sufrir tanto, chico. Ella está en manos del Altísimo, consuélate con eso. Gina era como un relámpago de luz y brillo, de belleza y de locura, resplandecía más que los fuegos artificiales del Cuatro de Julio, pero ahora ya está a salvo de cualquiera que la quisiera mal. Aprende a vivir con eso, hijo. Sólo Dios sabe que he visto suficientes muertos como para entender que la muerte es parte de la vida, y no se puede cambiar porque es como es, se acabó. Ahora tienes que seguir con tu vida, ¿me oyes?

Gregory cogió con ternura aquella vieja mano que acariciaba su mejilla.

—Ya lo intento, Mama Lili Mae.

—¡Tienes que seguir intentándolo con todas tus fuerzas!

Tras semejante advertencia severa se encaminó hacia el interior de la vivenda. Los demás la siguieron.

La sala de estar era un lugar peculiar. Había unos sofás muy cómodos revestidos de bonitas colchas hechas a mano a la derecha de la entrada. La minúscula cocina se encontraba en el otro extremo de la habitación separada de la sala por un mostrador de ladrillo. Había una bomba de agua y lámparas de queroseno que alumbraban la estancia.

Contrastando con los sofás antiguos de estilo americano, repartidos por el techo colgaban racimos de huesecillos que tintineaban. Una brisa que entró por las ventanas abiertas los movió, creando una extraña melodía de huesos chocando con huesos. El sonido era ligero, suave y curiosamente relajante.

—No tiene por qué preocuparse, son de pollo. Nunca he ofrecido seres humanos en sacrificio —bromeó Mama Lili Mae al ver a Ann contemplar la vivienda.

—Cindy, tráenos un vaso de limonada a Ann y a mí, y Gregory y tú largaos.

—¿A hacer qué? —preguntó Cindy.

—Dad un paseo, hablad con el viejo Billy, recoged flores silvestres, buscad vuestra alma en comunión con el Creador. Por todos los santos, niña, no sé. Podéis charlar un rato, sois amigos, ¿no?

—Estaremos bien —le dijo Gregory a Cindy.

—Claro —contestó Cindy caminando a grandes pasos hacia la cocina para servir la limonada que se le había pedido—. El viejo Billy es un caimán de casi cinco metros, ¡justo con quien quiero hablar!

—Es inofensivo —explicó Mama Lili Mae—, le gusta la gente que le habla. Y ahora tráenos esas limonadas y sal pitando.

Cindy les acercó las limonadas. Ann le dio las gracias sonriendo y Cindy le respondió con una mueca.

—Nosotros estaremos bien, Mama Lili Mae, pero, ¿y la señora Ann Marcel?

—Puede que yo sea mucho más peligrosa que ese caimán, niña, pero apuesto a que la señora Marcel quiere correr el riesgo, ¿a qué ha venido hasta aquí si no?, ¿eh?

—Creo que estaré bien —afirmó Ann.

Cindy guiñó lo ojos.

—¿Algo más Mama Lili Mae? —le preguntó.

—¡Salid pitando!

—Vamonos —Gregory cogió a Cindy de la mano y la hizo salir. La puerta de red metálica se cerró de un portazo tras ellos.

—Bien —Lili Mae se recostó en el sofá sin apartar sus ojos de Ann mientras volvía a encender su pipa—, me alegro de verte. No es habitual que un hombre hable de su ex esposa con semejantes elogios. Ese chico te estima muchísimo.

—¿Jon ha venido por aquí?

Mama Lili Mae asintió.

—Sí, lo hizo. Me contó que eras una excelente pintora y que te encantaría mi cara para hacerme un retrato.

—Eso es cierto —le dijo Ann con una sonrisa en los labios—, nunca he conocido a nadie con un rostro tan maravilloso como el suyo, tan rebosante de sabiduría y carácter.

Mama Lili Mae aceptó el cumplido que le devolvió.

—Entonces ven un día a pintarme.

—Si me lo permite.

—Acabo de hacerlo.

Ann sonrió otra vez. Comprendió por qué la gente se enfrentaba al pantano para venir a recibir el consejo y los polvos mágicos de la anciana.

La mujer se incorporó y se inclinó hacia Ann.

—Pero eso vendrá después. Ahora tenemos que hablar de Gina.

—Al parecer Jon y ella iban muy en serió.

—¿Lo sabías?

Ann negó con la cabeza.

—No, yo sabía lo de sus cuadros. Había visto el primero que pintó y luego otros pocos en otra ocasión. Me hablaba de lo que estaba disfrutando con la gente tan encantadora que había conocido, me hizo ver con otros ojos a la gente que trabaja en clubs. 

Mama Lili Mae asintió complacida.

—Bueno, él fue discreto, pero quería casarse con Gina. ¿Te resulta desagradable?

Ann movió la cabeza.

—No, Jon y yo somos amigos, muy buenos amigos. Siempre me dicen que es algo poco frecuente y seguro que tienen razón. Tenemos una hija y los dos la queremos mucho. También los dos tenemos pasión por el arte. Compartimos mucho, pero como amigos. Si él estaba enamorado y quería casarse de nuevo, yo me habría alegrado mucho por él.

—Eso es lo que él dijo.

—¿Qué ocurrió entonces? —preguntó Ann, confusa.

Mama Lili Mae se echó hacia atrás en su asiento, moviendo la cabeza.

—Lo desconozco. Lo único que sé es que ella estaba preocupada. Había alguien más por medio..., bueno, la verdad es que Gina había estado con mucha gente, pero quienquiera que fuera esta persona se había comprometido demasiado en serio con ella. El día que murió vino a verme. Me preguntó si debía casarse con Jon Marcel, si él podría amarla después de la vida que ella había llevado. Había tenido muchos hombres.

—Y usted, ¿qué le dijo?

—Le dije que a ese hombre no le importaría su pasado si la amaba. Le dije que debería casarse con él. Romper definitivamente con el pasado y empezar de nuevo casándose con él.

—Y entonces...

—Ella se puso muy contenta con mi consejo, creo, muy contenta, pero aún estaba muy preocupada. Iba a intentar también romper definitivamente con ese otro amante. No sé quién sería, ni se lo pregunté porque no sabía el peligro que corría —movió la cabeza una vez más en señal de profunda pena y confusión—. La percepción..., la intuición, son maravillosas cuando funcionan. No vi lo que le iba a ocurrir. Quizá la promesa de felicidad que le hice me cegó.

—Pero usted sabe tan a ciencia cierta como yo que tanto si él estaba bañado en su sangre como si no, Jon no mató a Gina.

—Sé que él no lo hizo. También sé que crees que es tu obligación demostrarlo, pero no deberías hacerlo. La policía dará con las respuestas.

—La policía culpa a Jon de lo sucedido.

Mama Lili Mae se encogió de hombros.

—La verdad hablará por sí sola. Creo que correrás peligro si no das un paso atrás. Vete y pasa los días con Jon en el hospital, sentada a su lado, hablándole para que se reanime. No te metas por este camino donde la muerte acecha en todo momento.

—Así que, ¿usted cree que estoy en peligro?

—Por supuesto, Jon no es el asesino. Alguien más lo es y anda suelto.

—Me pregunto si ese es el por qué de la muñeca que me he encontrado de camino a la casa.

Mama Lili Mae frunció el ceño.

—¿Una muñeca?

—Sí, estaba en un árbol —Ann se sacó la muñeca del bolsillo del pantalón—. ¿Soy yo?

Mama Lili Mae cogió la muñeca con un gesto de preocupación.

—¿Lo soy?

—Sí, con toda probabilidad.

—¿De dónde ha salido? ¿Quién la habrá puesto en el interior del árbol?

—No lo sé.

—¿Qué significa?

—Es un aviso. Es...

Mama Lili Mae se calló de repente, mirando fijamente hacia la puerta, consternada. Se metió la muñeca con toda discreción en uno de los bolsillos de su falda. ¿Se habría asustado?

Allí había alguien.

Amenazador.

Ann lo sintió en la nuca, como si ahí se le estuviera erizando el cabello. Se puso frente a Mama Lili Mae pero no podía ver la puerta desde el sitio donde estaba sentada. Se quedó petrificada, sintiéndose en peligro de muerte, como si un cuchillo estuviera a punto de clavársele en la espalda de un momento a otro.

Se levantó de un salto, dándose la vuelta, desesperada por hacer frente a cualquiera que fuera el peligro que la acechaba.

Había un hombre en la entrada. Al principio no pudo verle la cara pues la luz de las lámparas proyectaban sombras en la habitación, era una silueta alta y poderosa.

Un estertor se escapó de la garganta de Mama Lili Mae.

El hombre entró en la estancia.

Mark se deslizaba a toda velocidad sobre las aguas y observaba el cielo de vez en cuando. El sol veraniego debería haber estado fuera más tiempo. La tormenta se avecinaba en el cielo trayendo consigo enormes nubarrones negros. El viento ya empezaba a levantarse.

No estaba lejos, no en ese momento. Ya avistaba el hueco pequeño desde donde arrancaba el sendero y las barcas varadas en la orilla.

La preocupación lo tenía tan en vilo que en ese momento la habría estrangulado. ¿Qué locura le habría entrado para venir aquí sin avisar a la policía? ¿Sería por no haberle hecho demasiado caso en lo concerniente a Jon Marcel? ¡Aún no lograba entenderlo! Verdades a medias, quizás extrañas casualidades, eso era todo lo que tenía.

Pero ella no debería haber venido hasta aquí. Tenía que encontrarla, llevarla a su casa. Quería agarrarla del cuello y ahogarla.

Tenerla entre sus brazos una vez más.

La orilla estaba delante de él. Debería haber parado el motor antes, iba a enredarse con las raíces del embarcadero. Pero esperó y paró dejando la propulsión necesaria para que la barca cubriera la distancia que quedaba para llegar a la ribera. Saltó en el barro y arrastró la barca hacia tierra para amarrarla. Gregory debería haberlo pensado dos veces antes de traerla a semejante paraje. Seguro que creía que así podría protegerla, que en la ciénaga estarían a salvo porque la conocía bien.

Todo iba a salir bien, decidió Mark, alejándose del bote a toda prisa por el fangoso sendero. La casa estaba un poco más adelante.

Gregory y Cindy estaban sentados cerca de la orilla. El sol empezaba a ponerse en el horizonte. Las nubes de tormenta ondeaban en lo alto, y parecían empujarlo hacia la tierra.

—Es muy raro, ¿no te parece? —preguntó Cindy—. Parece como si Mama Lili Mae quisiera contarle algo que no quiere que nosotros sepamos.

—A lo mejor Mama Lili Mae prefiere hablar con quien más necesita saber cosas —dijo Gregory encogiéndose de hombros. Rodeó a Cindy con su brazo—. No te preocupes, también hablará contigo y te contará lo que necesitas saber.

—Espero —murmuró la chica.

—Ya verás como sí —dijo Gregory con seguridad. La miró mientras la otra se ponía en pie y se estiraba, luego volvió su atención al agua y tiró una piedra que se deslizó saltando sobre la superficie.

—Me estoy volviendo loca en este sitio.

Él lanzó otra piedra.

—Cindy, entonces no deberías haber venido. No te prometí mucha diversión.

—Lo sé. Me encuentro tan inquieta. Ya me conoces, no puedo estar sin hacer nada, necesito moverme.

—Haz como si estuvieras bailando para los peces. 

—Gregory.

—Cindy, no tardará en salir.

—Creo que me voy a mover un poco para estirar las piernas. Me voy a dar un paseíto.

—No, Cindy, no lo hagas. Quédate aquí.

Unos segundos más tarde se dio cuenta de que ella no le había respondido y no había mediado palabra. Se dio la vuelta. Se había marchado, había desaparecido entre la maleza sin dejar rastro.

Y entre la bruma gris y amenazadora de la tormenta y la oscuridad inminentes.

—¡Mierda! —exclamó Gregory poniéndose en pie—. ¡Cindy, maldita sea, vuelve ahora mismo!

Pero no hubo respuesta.

—¡Cindy, niña malcriada! —dijo entre dientes—. ¡Cindy!

Tampoco hubo respuesta.

Partió en su búsqueda pronunciando toda clase de improperios.

El hombre se acercó a la lámpara y la luz iluminó sus facciones. Por un momento, en la penumbra, parecía llevar puesta una máscara de auténtica malevolencia.

Y maldad.

Las sombras se despejaron, se acercó a la luz.

No llevaba máscara alguna. Era un hombre de un atractivo impactante.

Sin embargo...

Parecía irradiar un aura maligna. Ann se reprendió por su estupidez. Sabía quién era. Se trataba del hombre que en Annabella's le habían indicado que era Jacques Moret. Había atravesado la puerta de red metálica y ahora estaba dentro, en pie frente a ella, mirándola fijamente.

Incluso aquí, en la ciénaga iba vestido de forma refinada, con un traje de lino moteado y camisa oscura de seda. Sus ojos como cristales bajo la luz de la lámpara se clavaron en Ann.

—Señora Marcel, soy Jacques Moret —dijo con suavidad. Se acercó a ella tendiéndole la mano.

Ella le saludó deseando retirar su mano de aquel apretón. Era demasiado atractivo, sonreía de una manera embaucadora, astuta, pensó Ann, tan artificial como su forma de mirar. Parecía salir de la portada de una revista. La sonrisa, demasiado breve; su encanto, demasiado ensayado.

—He oído hablar mucho de usted por todos lados. Es un placer conocerla.

—Pero no una sorpresa, puesto que Jacques sabía que venías —añadió Mama Lili Mae.

—Mama Lili Mae es mi tataratía, al igual que lo es de Gina. Extraordinario, ¿verdad?

—Sorprendente —afirmó Ann. Y mucho. Era como imaginar que una yegua árabe fuera el antepasado de una cobra.

—Ha sido un día duro para Mama Lili Mae. Un día muy largo con el funeral. Se esfuerza en que usted se sienta a gusto, pero debe darse cuenta de que ha sido difícil.

—En efecto —murmuró Ann.

—He pasado por muchos cada año, ya sabes —dijo Mama Lili Mae cortante. Aún parecía encontrarse tan incómoda como Ann ante la presencia de aquel hombre.

—Tendrá que marcharse, señora Marcel —dijo Moret sin rodeos.

—¡Jacques! —le recriminó la anciana—. Ésta es mi casa.

Pero el hombre no parecía haberlo oído.

—Es usted una mujer encantadora, señora Marcel, pequeña, delicada, con un cuello precioso. Los tiempos que corren son peligrosos, no debería estar aquí.

—Es mi invitada —dijo Lili Mae. 

—¡Y tú estás cansada, agotada! —dijo Jacques.

—¡Estoy bien!

Ann la miró, intentando adoptar un aire de valentía. La anciana de hecho sí parecía cansada y agotada. Ann pensó en su avanzada edad.

Mama Lili Mae le había contado lo que sabía y a Ann no le gustaba Moret. Deseaba que Cindy y Gregory estuvieran cerca para sentirse segura, quería escapar corriendo de la presencia de ese hombre, confiando en que no hiciera nada para agarrarla, para detenerla.

—Bueno —dijo con una valentía y una determinación forzadas—, Mama Lili Mae, es usted una mujer maravillosa y me hace mucha ilusión que vaya a posar para mí. Creo que va siendo hora de irme —añadió, acercándose a la anciana—, incluso siendo su invitada.

Dio un abrazo cariñoso a la mujer, un poco preocupada porque aquel abrazo la obligaba a darle la espalda otra vez a Moret.

¿Había matado él a Gina?, ¿había sido el amante de su prima lejana el hombre que no aceptó que ella le dejara de ver porque se había enamorado de otro?

Era probable. Ann se lo pudo imaginar iracundo, atacando a Gina justo cuando ella estaba a punto de reunirse con Jon. Seguro que éste vio lo que estaba pasando y habría intentado ayudarla. A él también lo atacó después.

Y el arma homicida había desaparecido porque el verdadero asesino había desaparecido también.

Puede que venir hasta aquí no hubiera sido una buena idea. Quizá se lo debería haber contado a la policía. Quizá se lo podría haber mencionado a Mark y él...

Él le habría gritado furioso que no metiera las narices en asuntos policiales. Y por supuesto, la habría sacado de sus casillas y las cosas habrían sido mucho peor. Porque lo habría deseado incluso estando tan encolerizada, incluso después de haberla repudiado como a un leproso, diciendo pestes, tras haberla besado tan impulsivamente.

Santo cielo, todo eso había sido un error tremendo. Ahora lo necesitaba y lo deseaba.

Estaba asustada, muy asustada. Quería sentir su fuerza, aferrarse a él, sentir aquellos penetrantes ojos grises sobre ella. Enfurecidos, pero protectores.

«Sal rápido. Vete de aquí ahora mismo. ¡Ya!», se dijo.

—Sé que tienes que irte. No te pasará nada. Gregory y Cindy están ahí fuera. No te preocupes, y vuelve a verme —le susurró Mama Lili Mae.

Ann le dio otro abrazo con ternura.

—Lo haré. Sepa que lo haré.

Mama Lili Mae le devolvió el abrazo, con fuerza. La mujer no era tan débil como parecía.

Ann pensó que la anciana no le tenía miedo a Jacques Moret. Sin embargo... temía por ella.

Ann se levantó después de despedirse y le dio la cara al hombre que se encontraba en la entrada, franqueándole el paso.

Se irguió.

—Bien, encantada de conocerle, señor Moret —dijo y se dispuso a pasar a su lado y salir de la casa.

Todavía quedaba un poco más para llegar a la cabaña de Mama Lili Mae. Mark atravesaba el barrizal cercano al agua y se dirigía a terreno más firme. Se apresuraba más y más a medida que su mente prorrumpía en maldiciones hacia aquella intrépida mujer.

Estúpida.

No debería haber venido. O por lo menos si hubiera necesitado tan desesperadamente venir se lo debía haber dicho.

No corría peligro con Gregory.

¿O sí?

Se imaginó sus ojos tan verdes, tan grandes, llenos de entereza, de pasión, de obstinación por salvar a Jon Marcel a toda costa. 

A toda costa.

Se imaginó sus ojos.

Echó a correr. Ya casi había llegado. 

Casi, pero no estaba lo suficientemente cerca.

Aún no vislumbraba la casa cuando Mark oyó el primer grito desgarrador.

Y empezó a llover.
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—¡Cindy!

Gregory escuchó el grito, pero había empezado a llover. Fue un diluvio instantáneo y absoluto, los goterones lo golpeaban con fuerza. El sonido de la lluvia contra el suelo y el follaje era ensordecedor. Había oscurecido. La más completa oscuridad se cernía sobre el pantano.

—¡Cindy! —gritó—. ¡Cindy, maldita sea!, ¡dónde diablos te has metido, contéstame!

Su voz se perdió en medio de la virulencia de la tormenta. Se maldijo por no haberse dado cuenta de la tormenta antes.

—¡Cindy! —intentó gritar, pero se había puesto ronco.

—¡Cindy! —su voz se apagó. 

 Como sus esperanzas.

Gritó de nuevo. Luego empezó a caminar penosamente por el barro, siendo objeto de sus propias maldiciones.

Se detuvo. ¿Era Cindy quien había gritado? Él conocía el pantano, creía que lo conocía. Sin embargo no sabía dónde estaba ni de dónde había venido el grito aquel.

—¿Cindy?, ¿Ann?

Intentaba quitarse el agua de los ojos, intentaba ver en la oscuridad.

Había alguien... algo... delante de él. No, el bulto había desaparecido.

Sentía la incomodidad propia de alguien a quien lo están acechando. Se agitó bajo la lluvia.

—¿Cindy?, ¿Ann?, ¿dónde demonios estáis las dos? ¡Por el amor de Dios, chicas, respondedme!

La lluvia era la respuesta, y el viento que ahora se levantaba y agitaba las hojas de los árboles.

Nadie contestaba, sin embargo sabía que alguien lo había oído. Alguien estaba...

Detrás de él.

Tuvo la certeza de que alguien estaba detrás de él pocos segundos antes de que un golpe, seguido de un dolor aplastante en la cabeza le hiciera caer de bruces en un pozo de oscuridad... y olvido.

Mark soltó una retahila de maldiciones. Después del grito habían pasado unos segundos muy largos y él no se encontraba cerca de la casa; en realidad, el viento cada vez más fuerte y la lluvia torrencial lo arrastraban lejos de la vivienda. Empezó a sentirse como si estuviera solo en mitad de las aguas, a juzgar por los pocos progresos que estaba haciendo.

La lluvia hizo que las tierras bajas del pantano se inundaran al instante. Las casas como la de Mama Lili Mae sobrevivían ya que estaban construidas en alto, sobre pilares. El camino se había borrado y la tormenta en toda su magnitud se había instalado sobre el pantano como un miasma negro gigantesco.

Oyó a alguien que se movía entre el fango, alguien que acababa de pasarle al lado bajo la lluvia. Alguien a quien podía haber tocado con estirar el brazo.

Cambió el rumbo como por instinto y se dirigió hacia el lugar donde estaban amarrados los botes. Aquella lluvia causaba estragos, llevándose a su paso caminos, senderos y señales. Pero él sabía, mirando hacia donde había estado antes la ribera, que estaba en el lugar acertado.

Y los botes habían desaparecido.

Moret.

¡Uf!, Ann tembló mientras corría cruzando el puente y se dirigía sendero abajo. Le producía escalofríos. Tenía la certeza de que él había estado a punto de agarrarla, de que la habría sujetado para que no se fuera. Pero no la había tocado. Se las había arreglado para pasar a su lado solemne, sosegada, en un lance de valentía digno de aplausos. Al salir de la casa de Mama Lili Mae había echado a correr y estaba segura de haberlo oído reír.

—¿Gregory?, ¿Cindy? —les llamó al cruzar el puente y luego desde lo que había sido el sendero. No había nadie alrededor. ¿Era ese el sendero?, ¿estaba tan cubierto de maleza antes?

—¿Gregory?, ¿Cindy? —pronunció sus nombres bajando la voz, en vez de gritar.

¿Dónde estaban aquellos dos?

Miró al cielo. Parecía como si se fuera a desplomar sobre la tierra. Un manto de oscuridad se cernía sobre ella.

Oyó pasos.

Giró sobre sus talones. Nada. Nadie. Sintió que unos ojos la observaban desde la espesura.

Se estaba volviendo loca.

—¡Los bosques están llenos de criaturas! —dijo en voz alta. Y nadie les prohibía mirarla, ¿cierto?

Esa criatura estaba en algún lugar, cerca. El viejo Biily, el viejo caimán. ¿Qué es lo que había dicho Cindy? Medía casi cinco metros.

Ann no entendía mucho de caimanes, pero estaba claro que si medía cerca de cinco metros ése era ya un tamaño considerable.

—No pasa nada —susurró al viento—, si me lo encuentro le hablaré. Le hablaré rápido. Por favor, no me comas, viejo Billy, por favor, por favor, no me comas. Hace buen tiempo, ¿eh? Quizá te guste.

¡Pasos!

Escuchó pasos que corrían, estaba segura. Estaban cerca de ella.

—¡Gregory, Cindy!

Se le heló la sangre al oír el grito. No sabía de dónde procedía. Parecía parte del viento, del aire, del enfurecido crujir del follaje, mientras la tormenta sacudía con ímpetu cielo y tierra.

—¿Cindy? —gritó.

La primera gota de agua le cayó en un ojo con tanta fuerza que la hizo tambalearse, parpadeando. Después los cielos se abrieron y en cuestión de segundos estaba empapada hasta los huesos bajo el diluvio.

¿Cual era el camino? ¿De dónde procedía el grito? ¿Debía ir en dirección al lugar de donde provenía ese sonido desgarrador, o correr en dirección contraria todo lo deprisa que sus fuerzas le permitieran?

Con los brazos muy pegados al cuerpo y tiritando, Ann tomó el rumbo hacia donde creía que estaba la casa. Pero el camino ya no estaba ahí. La lluvia había hecho crecer las aguas y el suelo ahora era una masa blanda y espesa de hierbas y lodo. Se percató de que el nivel del agua seguiría aumentando y muy pronto se vería intentando navegar como por un canal poco profundo del pantano.

—¡Demonios! —exclamó en un tono de voz apenas audible. Era imposible permanecer allí mucho tiempo—. ¡Cindy!, maldita sea, ¿estás bien?, ¿dónde diablos te has metido?

No hubo respuesta. Tampoco la esperaba, ni la habría oído en caso de haberla. Excepto...

Percibió un sonido. Se dio la vuelta. Algo se movía entre los arbustos a su izquierda, ¿verdad?

Un chapoteo a su derecha cuando miraba nerviosa a su izquierda. ¿Cuál de los dos era por la tormenta?, ¿cuál era el verdadero?, ¿cuál era el peligro que le acechaba?

Desconocía de dónde venía la amenaza, pero el instinto, la intuición, las fibras nerviosas de su ser le advertían que no estaba sola.

Y no se trataba de un amigo intentando encontrarla. El pánico la atenazaba. Intentó respirar hondo, pero el agua de lluvia le entró en la nariz. Apretó los dientes mientras sopesaba las posibilidades de riesgo yendo en una dirección o en otra. ¿Dónde estaba la casa?, ¿dónde se encontraban los botes?, ¿dónde había algo que se pareciera a un sendero?

Empezó a moverse con cautela al principio. Allí, a su derecha los arbustos se movían. Debía haber algo entre ellos, un animal, una criatura de los pantanos. Una serpiente.

Pensar eso no le servía de nada. Esta zona era, con toda seguridad, hogar de mocasines y de otras alimañas.

Debía tratarse de una serpiente enorme. Tenía forma humana.

Se dio la vuelta a ciegas, segura de que estaba en peligro, y de que éste estaba muy cerca de ella. Ya no importaba en qué dirección corriera, sino que ahora lo importante era correr.

Salió a prisa sin ver, intentando apartar el espeso follaje que la azotaba a su paso. Lo podía oír... sí, incluso entre la tormenta. Alguien corría pesadamente, chapoteaba en el barro detrás de ella, alguien la perseguía y se acercaba más y más.

Cambió de rumbo.

Además del rugido del viento, podía oír su respiración. A pesar del frío de la tormenta tenía los pulmones ardiendo.

Llegó a un claro, el agua aparecía ante sus ojos, pero no era una zona inundada, se trataba de las aguas del pantano. Se dio la vuelta, tenía la impresión de encontrarse al borde de un precipicio por el que en cualquier momento fuera a caer rodando. ¿Se oía ese sonido?, ¿los pasos pesados?, ¿algo?

Algo chascó, cerca. Aguzó el oído en medio de aquella galerna. Volvió hacia el agua.

Chilló al toparse con un cuerpo duro, todo músculo y rigidez. Una mano le tapó la boca, unos brazos fuertes, implacables, la sacaron del sendero.

Mama Lili Mae estaba en pie en su porche, sin prestar atención al viento que arrasaba todo a su paso y que la envolvía, a pesar de estar a cubierto bajo el alero del porche.

Debería haber obligado a la chica a que se quedara allí. La tormenta estaba cerca y cualquiera la podía haber previsto. Pero quizá nadie previo la violencia con que se desencadenó, no había visto nada parecido a esta tempestad en muchos años.

Movió la cabeza. No podía ver nada. Tenían que estar todos bien ahí fuera, a pesar del grito que había oído antes. Todos conocían de sobra el lugar. Cindy probablemente habría tenido un pequeño encuentro con una serpiente de los árboles, que había producido escalofríos en la espalda de todos a consecuencia de ello. Todo estarían bien, tenían que estarlo.

Jacques los encontraría. Había salido tras Ann Marcel al empezar a llover, ella misma se lo había mandado, así que pronto la traería consigo; a menos que los tres hubieran conseguido llegar a la barca y salir de allí. Tontos. Debían haber regresado. Cindy y Gregory debían haberlo hecho, lo debían haber hecho.

Deberían volver.

Movió su vieja cabeza con preocupación.

A lo mejor no lo hacían.

Entró en su casa, atravesó la sala de estar y pasó a su dormitorio. En un pequeño altar en la esquina de su cuarto, encendió velas color púrpura. Se arrodilló y comenzó a cantar balanceándose. Se sacó del bolsillo la muñeca que le había dado Ann Marcel. Uno a uno empezó a quitar los alfileres que tenía clavados, sin dejar de cantar mientras lo hacía.

El hombre que la tenía sujeta no iba a matarla. El corazón le latía a mil por hora, iba a sufrir un colapso en cualquier momento. No podía respirar, ni pensar, se iba a morir.

No, no, ¡ella no se iba a morir sin pelear antes!

—¡Eh, chist!

Ese hombre le estaba hablando. La había capturado, la iba a matar y encima quería que ella se callara mientras él se despachaba a gusto. Le dio una patada con todas sus fuerzas en la espinilla. Él lanzó una maldición y cayó en el barro, arrastrándola a ella consigo.

Aún le tapaba la boca mientras se revolvía tratando de buscar una posición para sujetarla. Ella lo miró a la cara que permanecía inmóvil sobre la suya, chorreando agua, con el cabello tan empapado que parecía tener una manguera sobre su cabeza.

—Te vas a callar de una vez, santo cielo. Vengo a salvarte la vida y tu me pataleas. ¡Mujeres!

Mark. Mark LaCrosse estaba allí en la ciénaga con ella, encima de ella en el barro.

Le apartó la mano de la boca.

—¿Mark?

—Sí.

Temblaba tanto que le propinó un buen golpe.

—¡Joder! —exclamó entre dientes a la vez que sujetaba el brazo que le golpeaba.

—Me has dado un susto de muerte, me has perseguido entre la espesura y la lluvia.

—No seas tonta, yo no te estaba persiguiendo, sólo trataba de averiguar quién demonios eras.

Se incorporó de un salto y se agachó para ayudarla a levantarse. Ambos estaban cubiertos de barro. Parecían dos criaturas salidas del fango de la ciénaga.

—Maldita sea —le espetó Ann.

—¡Chist!

Se calló temblando. Ambos se quedaron inmóviles bajo la lluvia, escuchando. No se oía nada más que el estruendo del persistente aguacero.

—Vamos —le dijo Mark.

La cogió de la mano y empezó a caminar.

—¿Dónde vamos?

—A casa de Mama Lili Mae.

—Cindy y Gregory están por aquí en alguna parte.

—Quizás.

—¿Qué quieres decir con «quizás»?

—Las barcas no están donde deberían. Puede que se hayan marchado de aquí.

—¿Se irían sin mí?

—¿Los has visto por algún lado?

Negó con la cabeza.

—Pero he oído un grito.

Él se detuvo bruscamente.

—¿No fuiste tú quien gritó?

—No, ha tenido que ser Cindy.

Él asintió.

—De acuerdo, seguiremos buscando. Pero Cindy estaba con Gregory, ¿verdad?

—Sí, yo... yo entré a hablar con Mama Lili Mae. Ella quería hablar conmigo a solas, así que Cindy y Gregory se fueron a dar un paseo.

—Si están juntos, Cindy estará bien. Gregory nunca la dejaría sola. De todas formas seguiremos buscando mientras podamos —se dio media vuelta y reemprendió la marcha. Ella lo siguió bajando la cabeza para que la lluvia no le golpeara la cara. Ahora podía llevarla él.

Santo cielo, qué alivio haberlo encontrado allí. Saldrían pronto de aquel infierno. Él podía gritar lo que fuera, podía ser despreciable, pero saldrían de aquella zona pantanosa pronto. Se moría por una buena ducha de agua muy caliente, todo lo caliente que pudiera resistir y durante todo el tiempo que fuera necesario. Se lavaría el cabello hasta que no quedara ni el más mínimo vestigio de aquel lodo.

Él se detuvo de repente, deshaciéndose en improperios. Ella chocó contra su espalda a causa de aquel movimiento tan brusco. 

—¿Qué?

—Hijo de puta. No podemos seguir por este camino. 

—¿Porqué?

La atrajo hacia sí. Había árboles gigantes arrancados de raíz, se necesitaría un machete para abrirse camino a través de la maraña de cortezas de árboles, raíces y hojas.

—Bueno, no podemos volver a casa de Mama Lili Mae —concluyó Mark.

—¿Se encontrará bien?

—¿Mama Lili Mae? Estará mejor que yo incluso después de volver de un combate —respondió Mark bruscamente—. Quizás Gregory y Cindy consiguieron llegar a la casa. Seguiremos buscando, aunque por lo menos están juntos, sea en la casa o sea bajo la lluvia y entre el lodo.

—¿No sería mejor dejarlo y volver atrás?

—No podemos regresar.

—¿Por qué?

—¿No has visto que las barcas no están?

—Yo... ¿Estás seguro? A lo mejor ése no era el sitio.

—Ese era el sitio, y los botes no estaban.

—Dios mío, entonces qué.

—Tendremos que tomar otro rumbo.

—¿A dónde?

—A un refugio.

—¡A un refugio! Tenemos que salir de la ciénaga.

—Lo sé, pero por ahora...

Se sacó algo del bolsillo. Ann vio que era un teléfono móvil.

—¡Gracias a Dios! Alguien vendrá a sacarnos de aquí.

—No sé si habrá línea y tampoco sé si podrá venir alguien.

El árbol que había al lado de Ann empezó a moverse. Una rama se partió y cayó donde estaba ella. Dejó escapar un aullido de terror y saltó hacia atrás, chocándose con Mark. Éste lanzó una maldición. La rama se deslizó hacia otro lado y el móvil salió despedido por los aires hacia la oscuridad, el barro y la inmundicia.

—¡Hijo de puta! —vociferó.

—¡Era una serpiente!

—Era una serpiente de árbol inofensiva.

—Deja de gritarme y encuentra ese teléfono.

—¡Perdona!, pero no he sido yo quien por poco sufre una parada cardíaca por ver una insignificante serpiente de los árboles.

—No era pequeña.

—Era minúscula.

—Y un cuerno.

—¡Coge el teléfono!

Empezó a buscar el teléfono mientras lanzaba maldiciones a troche y moche. Ann cayó de rodillas detrás de él. Todo lo que había allí era fango y suciedad. Continuaba diluviando sobre ellos. Se levantó con la horrible sensación de que se estaba hundiendo.

Los brazos de él la rodearon y la sacaron del lugar donde estaba. El lodo dejó escapar un sonido espantoso como si la estuviera succionando.

—¡Imbécil! —despotricó contra ella en la oscuridad y bajo la lluvia fría y cegadora.

—¿Ahora qué?

—Arenas movedizas.

—¿Arenas movedizas?

—Peligros de la ciénaga. Utiliza ese cerebro que Dios te dio cuando notes que el terreno cede bajo tus pies y te hundes.

Los ojos se le llenaron de lágrimas de miedo y rabia, pero se las limpió furiosa.

—Noto como si me hundiera a cada paso que doy.

—Bueno, el teléfono se ha perdido. Perdido, ¿te enteras?

—¡Lo siento mucho!, ¡más de lo que te imaginas!

La miró fijamente. Ambos estaban empapados.

—A lo mejor el jodido teléfono ni siquiera habría funcionado.

—No, a lo mejor no.

—Sigúeme y deja de ponerme las cosas más difíciles todavía.

—¡Yo no te estoy poniendo las cosas más difíciles!

Él reemprendió la marcha, volviendo sobre sus pasos. Regresaron al borde del pantano y él continuó caminando dentro del agua, que ya le llegaba a Ann a la cintura.

—¡Mark!

Él no contestó.

—Mark, maldita sea, ¿a dónde crees que vamos?, ¿qué estamos haciendo?

—¡No podemos regresar por donde hemos venido!

—Y tampoco podemos caminar por el jodido pantano.

—¡No nos queda otro remedio!

—Intentemos volver. Vamos, tu eres un policía, algo se te ocurrirá.

—¡Al diablo, Ann! ¡No puedo abrirme camino entre árboles caídos!

Empezó a moverse de nuevo. Ella se arrastró hacia él, atemorizada. Las ramas de los árboles caían a lo largo de la orilla como dedos gigantes y esqueléticos. Las raíces la hacían tropezar a cada paso que daba.

Algunas ramas se movían de vez en cuando, de eso no tenía duda. Le castañeaban los dientes. No podía hacerlo. No podía seguir con esto.

Ann lo agarró de los hombros, acercándose a él lo suficiente como para gritarle detrás de la oreja.

—Sé que no hay serpientes venenosas por aquí, ¿verdad?

Él se volvió hacia ella.

—No digas tonterías. Esto es un pantano, por supuesto que hay serpientes venenosas.

—¡Mierda!

—No las molestes y ellas no te molestarán a ti.

—¡Muy bien!, ¡ya veo lo que estoy pisando!

Él se paró dándose la vuelta para verla.

—¿Se te ocurre una idea mejor sobre lo que deberíamos hacer?

Ella lo miró sin comprender. Tenía la ropa pegada al cuerpo, temblaba, el cabello le caía sobre el rostro hecho una pasta de fango, el agua le escurría por la nariz.

—Te llevo a cuestas —le dijo Mark de pronto—. Eso hará que no tengas que meter los pies en el barro. 

Ella sonrió, moviendo la cabeza.

—No, estoy bien. Sigamos.

Lo hicieron. Ann tenía la impresión de que habían estado andado siglos cuando sólo debían haber pasado unos minutos. De repente, llegaron a una zona donde el lodo estaba tan blando bajo el agua que ella cayó y se hundió.

Antes de que pudiera hacer nada, él ya había tirado de ella para sacarla y la había cogido en brazos. Instintivamente ella le rodeó el cuello con los suyos. Con sus ojos clavados en los de ella, empezó a caminar.

—No tienes que llevarme en brazos. No vamos a llegar muy lejos de esta manera.

—No pesas tanto.

—Lo suficiente, cubierta de fango y bajo la lluvia torrencial.

—No estamos lejos.

—¿De dónde no estamos lejos? 

—Ya lo verás, casi hemos llegado.

Ella se mordió el labio inferior. Se sentía horrible, como era natural en aquellas circunstancias. Estaba llena de barro, mojada hasta el tuétano, harta de tanta lluvia y preocupada por sus nuevos amigos. Pero él tenía razón, Cindy y Gregory estaban juntos, y Mama Lili Mae se encontraba en su elemento, ahí en el pantano.

En cuanto a ella, ya no estaba sola, estaba en los brazos de Mark. Incluso empapado y lleno de barro resultaba atractivo. Sintió sus ojos grises plateados buscando los suyos entre todo ese lodo y aunque estaba hecha una sopa y tenía frío, aquella mirada cálida la hacía arder, crepitar en su interior.

—Adelante —dijo con rudeza.

La dejó en el suelo. La oscuridad era tan absoluta que por un momento no sabía de qué le estaba hablando. Entonces divisó la construcción que surgía ante ella, en lo alto. El agua crecía alrededor, pero el enclave de la cabaña se mantenía por encima.

—Vamos —la cogió de la mano. Echó a correr tirando de ella y subieron por algo que había sido un sendero hacia un enorme techado de ciprés. Una vez a cubierto, él le soltó la mano para apoyarse en una de las paredes de la cabaña de madera, fatigado. Ann también respiraba con dificultad, mirando la lluvia que caía más allá del porche.

—Una bebida —Mark murmuró.

—¿Una bebida?

Entonces se volvió y empujó la puerta. Ann entró detrás de él, moviéndose con precaución. El interior estaba tan negro como el betún.

—Deja que me quite los zapatos.

Ella escuchó un ruido sordo y seguidamente vio la llama de una cerilla. Un instante después la cabaña estaba iluminada por un resplandor suave, pues Mark había encendido con la misma cerilla la mecha de una gran lámpara de aceite.

Ann echó una ojeada alrededor, sin poder dar crédito a sus ojos. Era una cabaña de una sola habitación, tan grande como la sala de estar de Mama Lili Mae, en la que el dormitorio, la cocina y la sala se encontraban en la misma estancia. Había una cama grande cubierta con un edredón anticuado en un rincón de la vivienda, un escritorio y una silla en el centro, una mesa redonda y cuatro sillas cerca de la cocina. Un mostrador, varios armarios, un hornillo de gas y una pila eran los muebles de la cocina. Al igual que el de Mama Lili Mae, la pila de fregar era de las antiguas, con una bomba de agua. Al fondo de la habitación había una chimenea grande con leña.

—Encenderé el fuego —dijo Mark. 

Ann se quedó cerca de la entrada sin saber qué hacer.

—¿De quién... de quién es esto?

Se dio la vuelta y la miró.

—Mío.

—¿Tuyo?

Se quedó observándola.

—Mío, ¿resulta difícil de creer?

—Yo... yo no sabía...

—¿Que yo soy natural de la ciénaga? ¿Por qué no? Señora Marcel, estás hablando con un auténtico negro.

—Cajún.

Él no respondió y regresó a la chimenea, aunque no le costó mucho encender el fuego. En aquella cabaña todo estaba preparado para el regreso del dueño. Los troncos estaban dispuestos en la chimenea, de manera que sólo tenía que prenderlos unas cuantas veces para encender una hoguera en condiciones. Se levantó y clavó sus ojos en ella una vez más.

—Siéntete como en casa, puedes hacer lo que quieras. La ducha está fuera. Por mi parte, no pienso pasar la noche cubierto de barro. 

—¿La ducha está... fuera?

—Eso es.

Abrió una puerta que daba a un aseo con un retrete y un lavabo grande, también provisto de una bomba de agua. Había además un armario pequeño del que sacó un par de toallas blancas y una camisa de franela enorme que le lanzó a ella.

—Creo que es lo mejor que tengo. Si quieres, puedes buscar más aquí.

Cruzó la habitación con una toalla en la mano y salió de la cabana. Ann lo siguió con la mirada, helada de frío. Sacudió la camisa que le acababa de dar.

Ella no se iba a dar una ducha. No podía. Había deseado a este hombre, lo deseaba aún, pero esto...

Esto era increíble. Él aún le seguía gritando y lo que era peor, él estaba aquí.

¿Qué estaría haciendo él aquí? Tenía una cabaña, pero ocurrió que se chocó con ella en el pantano. Dejó la camisa en la cama, entonces se enfureció de repente dispuesta a pedir explicaciones. Salió de la cabaña y comprobó que la ducha en efecto estaba fuera, junto a una de las paredes de la casa, y que el agua provenía de un pozo. Para bombearla, Mark estiraba de un cordel y arrojaba borbotones de agua limpia que lo salpicaban una y otra vez.

Estaba desnudo.

Era tal y como se lo había imaginado. Hombros anchos, cuerpo musculoso, tenso y bronceado. El agua limpiaba el lodo acumulado en su pecho. Los músculos de los brazos y los hombros se encogían y se estiraban mientras movía la bomba del agua con una mano y se quitaba el barro con la otra.

El vello de su pecho chorreaba agua. Era muy oscuro, se hacía más ralo a medida que bajaba, hasta formar una delgada línea en su cintura que volvía a ensancharse más abajo en el oscuro nido de su sexo. Ella lo contempló y de repente olvidó todo lo que le iba a decir.

Oh, Dios, sí, era tal y como se lo había imaginado. Quizá más aún.

Pero, santo cielo, lo estaba mirando sin tapujos.

Él le devolvió la mirada. Entonces Ann giró sobre sus talones y entró a toda prisa en la cabaña.

Hablaría con él cuando estuviera vestido.

Minutos más tarde, Mark entró en la cabaña en albornoz secándose la cabeza con la toalla.

—La ducha es toda tuya —le dijo.

Estuvo a punto de decirle que no se pensaba duchar. Pero, ¿qué iba a resolver con eso? Se moría de ganas por darse una ducha, aunque el agua estuviera como el hielo. Él ahora tenía tan buen aspecto, tan fresco, sin una pizca de lodo encima. Aquello picaba, sentía como si le corrieran bichos por todas partes. Tenía que darse una ducha.

—Gracias —murmuró cortés, dirigiéndose a la puerta con la toalla y la camisa.

—¿No te olvidas de algo?

—¿Como qué?

—¿No te dice nada la palabra jabón?

Le echó la pastilla y ella la cogió involuntariamente.

—Gracias, muchas gracias —susurró y salió a toda prisa.

Una vez en el porche, dudó. Miró a su alrededor nerviosa al quitarse la ropa. Quién iba a venir a espiarla en medio de esta tormenta y en pleno pantano exuberante de vegetación y apenas habitado. Nadie.

Pero estaba Mark.

No, él no saldría, pensó. Fue él el que salió huyendo la noche anterior, diciéndole pestes. Se sentía tan bien sin esa ropa. ¿Tendría sanguijuelas?, ¿las había en la ciénaga? Seguro. En esa ropa se podría encontrar de todo.

Le faltó tiempo para desvestirse por completo. Una vez en la ducha tiraba del cordel con impaciencia, sin lograr que por ello el agua le cayera más a prisa. Cascada tras cascada de agua chorreaba por su cabello. Se pasaba la mano que tenía libre una y otra vez para aclarárselo lo mejor que podía. Cerró los ojos. El agua estaba fría, fría sin piedad. Pero no importaba. Temblaba, tiritaba, pero seguía tirando del cordel para que continuara cayendo sobre sus senos, sobre el vientre, las piernas. Le salpicó la cara y cerró los ojos. Luego los abrió.

Mark.

Estaba a su lado. Ella se había equivocado; él había salido.

A su alrededor en el porche había luces y sombras provocadas por el resplandor de la lámpara de aceite que salía por las ventanas de la cabaña. Sus ojos eran pura plata, su cara ladeada revelaba la tensión que experimentaba en ese instante.

Masculino, tan masculino que intimidaba, que le producía poderosas oleadas de calor. 

Se le secó la garganta.

El corazón se le iba a salir del pecho.

Jadeaba.

—Pensé que necesitarías ayuda para lavarte la cabeza —dijo levantando la voz por encima del sonido del viento y la lluvia, que aporreaba el alero del porche bajo el cual se cobijaba la ducha.

Sus ojos chispearon buscando los de ella, pero descendieron y la recorrieron desde la cara, pasando por sus senos, por el vientre, por la juntura de sus muslos. El fuego desenfrenado la quemaba por dentro.

Su cabello...

Los ojos de él buscaron de nuevo los de ella.

—¿Para lavarme la cabeza?

—Sí, eso es.

—Me estás mirando —dijo Ann.

Mark se encogió de hombros. Esbozó una ligera sonrisa en sus labios.

—Tú también saliste a mirarme.

—No lo hice.

—Claro que lo has hecho. En realidad yo salía a ayudarte a lavarte la cabeza. Eres demasiado terca para pedir ayuda y es difícil lavarse y bombear agua al mismo tiempo.

—Me las he arreglado.

—Entonces, disculpa, no pretendía... —añadió, pero no terminó lo que iba a decir.

—Me estás mirando —insistió.

—De acuerdo, ¡y tú me has mirado antes! Ya hemos quedado en que los dos hemos mirado. 

—Yo no te he mirado tanto tiempo.

—Pero sí has sido la que ha empezado. 

—Por casualidad.

—Y un cuerno.

—Bien, ya has mirado demasiado por ahora.

—Te he dicho que no era mi intención... —su voz se apagó—. ¡A la mierda con lo que era o no mi intención! Tienes toda la razón. ¡Ya he mirado lo suficiente! —reconoció impetuoso. Entonces la cogió y la sacó de la ducha atrayéndola hacia sus brazos.
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Él no pronunció una sola palabra, simplemente le dio una patada a la puerta y ésta se abrió de par en par. Una vez dentro hizo lo mismo para cerrarla. Dio unos pasos hasta la cama y se dejó caer con ella en sus brazos mientras la besaba, la devoraba, metía la lengua en su boca, la invadía hambriento, provocando en ella latigazos salvajes de calor. Le acarició la cara suavemente, luego pasó la mano por su cuello y desde ahí bajó a sus senos moldeándolos, deslizándose por las costillas a la altura de la cadera, moviéndose más, con deseperación. Los dedos volvieron a sus senos, meciéndolos, paseando los pulgares por sus pezones, frotándolos, obteniendo reacciones salvajes, dulces, sensuales, violentas en su cuerpo.

¡Oh, Dios!, ella sentía...

Todo. Por todas partes. La pasión y la urgencia con que él la recorría la arrastró hasta los límites del deseo más lujurioso, más vertiginoso, rompiendo todas las barreras imaginables que existen la primera vez que se hace el amor con un hombre distinto. Los cuerpos tan juntos eran sugerentes, evocadores; allí donde la piel desnuda de ambos se rozaba había fuego, allí donde el albornoz cubría su desnudez había intriga, allí donde sus manos la acariciaban.

Sintió una vez más todo el erotismo de aquella lengua que chupaba sus labios, que entraba devastadora hasta las profundidades de su boca, que salía, se retiraba, que la recorría.

Entonces, él se colocó encima de ella, apoyado en las palmas de las manos sin dejar de mirarla.

—¿Algo que alegar? —preguntó con la voz ronca. Jadeaba, el pulso era un caballo desbocado, los ojos de plata contrastaban con las tensas y atractivas facciones que se veían doradas a la luz de la lámpara—. Por el amor de Dios, Ann, si no quieres que siga, dime que me vaya de aquí.

Los labios de Ann se curvaron en una sonrisa. Seguro que tenía mil motivos para recriminarle, pero no se le ocurría nada que alegar, nada en absoluto. Sacudió la cabeza.

—¿Estás segura?

Ella asintió.

Él emitió un gruñido apagado.

Acercó su boca a la de ella una vez más, a horcajadas sobre ella, se quitó la bata con rapidez enseñando su completa desnudez, tocó todos lo rincones de su cuerpo con aquel ardiente...

Se movió, tumbándose sobre ella, apretándola en un abrazo. Los dedos le frotaban la espalda y se la recorrían hasta llegar a las nalgas. La besaba una vez más, acariciando sus labios, proseguía su ruta hacia abajo. Lamía sus senos, los chupaba con fruición, la lengua frotaba sus pezones y los dedos bailaban en su columna vertebral. Ella se arqueó contra él, jadeando, pasando los dedos entre los cabellos rojizos. Las caricias despertaron una ráfaga de calor en ella, la textura de las yemas de sus dedos era áspera, su roce caprichoso, frotaban sus piernas, se deslizaban para separarlas, tocándola, estimulando cada centímetro de piel, explorándola una y otra vez. Luego, dentro de ella, creando ritmo. Gritó de placer, clavando los dedos en aquellos hombros poderosos, arañando suavemente la piel bronceada. Dios, ¡oh, Dios!, no sabía los siglos que hacía desde que no se sentía así, desesperada..., tan bien y tan desesperada, deseando, sintiendo...

El apretó su boca en sus senos, la lengua dibujando círculos en su piel, torneándola, mientras que sus pulgares frotaban un punto insoportable, exquisito, íntimo, dentro de su sexo humedecido. Entonces, de repente, inesperadamente, él se arrodilló delante de ella y cogió sus rodillas, las alzó, las separó. Ella lo miraba fijamente, excitada por la fiebre de ver, de querer, de sentir...

Nuevo, él era nuevo para ella, la llevaba hasta lo más profundo de su pasión, sin retirar su mirada de la suya, exigiendo caricias más íntimas. Pensó que lo siguiente sería que él se irguiese y la penetrase. Estaba demasiado excitado, tenso, apremiante, perentorio, pero no entró en ella. Se inclinó, la aspereza de sus mejillas raspaba la suave piel del abdomen en cada beso delicado depositado en él.

Entonces...

¡Oh, Dios!, entonces...

La penetró hasta sus cavernas más profundas, allí donde nadie había llegado antes con tanta pasión. Fuera, el aguacero amortiguaba con piedad los gemidos que salían de su garganta y que acompasaban las oleadas de sensaciones que la llenaban y explotaban en su interior. Protestó, rogó, pidió que terminara... pero olvidó las palabras cuando una nueva y dulce sensación la invadió de nuevo. Se sintió morir, luego se sintió más viva que nunca. El mundo a su alrededor se oscureció y estalló en una luz de reflejos dorados. Entonces se colocó sobre ella y la penetró. Todo empezaba de nuevo. ¡Santo cielo!, no lo resistiría.

No resistiría no sentirlo. Apretó los ojos y los abrió. La mirada de plata de él sobre ella, observándola con una furia y una pasión que la hacía tocar el cielo, mientras sentía el calor de su cuerpo empujar y frotarla en lo más íntimo.

No acabaría nunca esta agonía, este éxtasis, y sin embargo nunca sería suficiente. La lluvia golpeaba las paredes de madera, el viento empezó a azotar la cabana con violencia, los relámpagos rasgaban la oscuridad de la ciénaga... ella sentía todo eso en su interior. Pero, cuando por fin el cuerpo de él se contorsionó sobre ella estremecido y alcanzó el climax, la nueva ola de calor sofocante que la recorrió la llevó a un último orgasmo de locura. Se dejó llevar por él hasta caer en un estado de satisfacción y aturdimiento. No se acordaba, no, nunca había experimentado nada parecido. Jon había sido un buen amante pero nunca, jamás como éste.

Había cesado de llover. Lo vio desde la cama donde yacía junto a él, sin aliento, con el corazón latiendo con fuerza dentro de su pecho. Él estaba tumbado boca arriba, uno de sus brazos cubría sus ojos. Ella se volvió para comtemplarlo. Aquel cuerpo era... hermoso, y ¡cielos!, lo que era capaz de hacer con él.

Él se volvió a mirarla. Una sonrisa complacida se dibujó en sus facciones. La abrazó con efusión.

—¡Uf! —dijo sin más y sus labios acariciaron su frente.

Había algo en la manera de decir aquello que lo hacía una de las cosas más bonitas que jamás había oído.

Él yacía en un mundo muy oscuro, un mundo vacío, hueco.

Sin embargo había momentos extraños.

Las pesadillas se colaban en su sueño en medio de este vacío. Caminaba por calles tortuosas en las que la oscuridad se disipaba de vez en cuando. Podía oírla llamándolo por su nombre una y otra vez. Él sabía donde estaba, veía su cara, el terror, el dolor. Ella intentaba avisarlo, trataba de decirle que estaba en las tinieblas, y que allí no estaba sola.

Gritó su nombre, intentando llegar donde ella estaba. Cuanto más rápido corría, más lentos eran sus movimientos. Su voz se oía distorsionada, como si hablara por una cinta de cassette que de pronto se enganchara. Las piernas le fallaban, parecía estar bajo los caprichos de un director de cine cruel que rodaba a cámara lenta. Oyó música, la entrañable música de su amada ciudad ahogándole la voz que deseperada pedía auxilio.

—¡Gina!

Él corría y corría... La alcanzó, y sintió el repentino dolor. Y la sangre, oh, Dios, la sangre... Y la cara, entre las sombras, por una milésima de segundo vio aquella cara, pero enseguida se desvaneció. E incluso entre sueños no estaba seguro de poder sacarla de las sombras otra vez.

Compacto, así le había parecido el cuerpo de la mujer que yacía a su lado, un término completamente erróneo en todos los sentidos. Era magnífica. Tenía las piernas bien moldeadas, los pechos exquisitos, ni grandes ni pequeños, la cintura delgada, el cuerpo flexible, aquellos codos eran perfectos, se dijo. Los ojos lo miraban como dos gemas nubladas, la sonrisa catapultaba su corazón, la pasión que la recorría lo hacía sentirse más vivo de lo que nunca había imaginado volver a estar.

No debería haberlo hecho. Muy mal por su parte, pero esto era mil veces mejor que largarse.

Tenía la barbilla apoyada en su cabeza, estrechándola contra su cuerpo. Esta mujer era inolvidable, sin contar con que le había hecho excitarse, ponerse como una moto. La fidelidad hacia Jon Marcel era una rara cualidad que iba hasta el fondo de su obstinación para arriesgarlo todo y demostrar la inocencia de un hombre, basándose en la fe ciega que le profesaba. Él había llegado a un punto en que despreciaba semejante fe ciega, gajes del oficio, pero ella tuvo la destreza de hacerle creer en ello.

—¿Hambre? —le preguntó.

—¿Qué quieres decir? —le preguntó cautelosa. 

—Quiero decir que si te apetece comer algo.

—¿Tienes comida?

Se echó a reír, levantándose. El ruido de sus pisadas contra el suelo de madera se alejaron hacia la zona de la cocina.

—El menú no es muy variado, pero siempre suelo tener un par de botellas de un vino decente, y algunas latas de galletas sin abrir, sopa y cosas así. Y también hay... veamos, ponte algo encima, vamos a salir ahí fuera.

—¿Fuera?

—Vamos.

Tardó un momento en reaccionar, se limitó a mirarlo sin entender, los ojos verdes muy abiertos y el cabello cayéndole por la cara. Le lanzó la bata y él se enfundó en una camisola. La cogió de la mano y tiró de ella para que se levantara de la cama. 

—Saquearemos las redes —dijo.

—¿Vamos a saquear redes?

—Eso es.

La condujo hasta el porche y luego bordearon la casa hacia la parte trasera donde no había otra cosa sino agua.

La cabaña era suya, como también lo era el pedazo de tierra sobre el que se edificaba, por poco que valiera aquel terreno pequeño en el pantano. Las redes eran de unos primos, quienes a su vez utilizaban la cabaña si la necesitaban y así entre todos la cuidaban.

—Dame la mano —le dijo a Ann, que aún lo miraba aturdida, sin tener la más mínima idea de lo que estaba haciendo, pero sin cuestionarse la ayuda que ella le prestaría.

Fe ciega.

También se la iba a profesar a él.

Mierda. Ese hombre se estaba enamorando.

—Ahí, agarra ese cabo de cuerda.

Entre los dos arrastraron la red que se extendía de un poste a otro de la pequeña dársena que formaba la parte de atrás de la casa. Estaba llena de cangrejos de río. Ann lanzó un suspiro entrecortado.

—Son muy ricos —sacó uno, lo agarró bien de la cabeza y chupó la carne de la cola. Ella lo miró, tenía la cara algo lívida.

—No te preocupes —la tranquilizó—. Hay un hornillo de gas, puedo cocinarlos, si quieres.

—He comido cangrejo antes —añadió con un deje de indignación—. Después de todo, ya llevo viviendo un poco de tiempo por aquí —vaciló—. Nunca lo he comido crudo.

—No está tan malo, sobre todo cuando tienes un hambre feroz.

—¿Tienes mucha hambre?

—El sexo te deja exhausto y hambriento.

Se sonrojó. Él alargó su mano para acariciarle la cara.

—Preparo un «Cangrejo Diablo a la Mark LaCrosse» estupendo.

—Soy una esclava de los placeres culinarios. Eso hay que probarlo.

Entraron. Los armarios de la cocina estaban llenos de salsas picantes y especias. Los cangrejos tardaron poco en hervir en una sartén, mientras se descorchaba el vino y se abrían las latas de galletas saladas para acompañar el plato principal. La cena estuvo servida enseguida y, tras sentarse a la mesa, comieron sin hablar demasiado.

—Riquísimo —afirmó Ann.

—Gracias, pero sabe mejor con ingredientes frescos, por supuesto.

—El cangrejo no puede ser más fresco.

—La ayudante de cocina ha sido una maravilla —aclamó él.

—Por supuesto, los dos estábamos muertos de hambre.

—Eso es verdad. Quizá muchos de los chefs más famosos se han ganado su reputación a base de dar de comer a gente hambrienta.

—Puede —se limpió los dedos—. Estoy comiendo cangrejo robado con un poli.

Él sonrió socarrón.

—Creo que es poco probable que vaya a arrestarme yo mismo. Además, no es exactamente un robo.

—Me temo que no los vamos a poder devolver a donde estaban.

El alzó su copa de vino, dio un trago y sonrió.

—Soy de estas tierras, tengo familia en los alrededores, te lo he dicho, soy un «perro negro».

—¡Qué palabras!

—No pasa nada si las usamos entre nosotros.

—Prefiero el término cajún.

Sonrió de nuevo alargando la mano y paseando distraído sus dedos sobre la mano de ella.

—Mejor.

—¿Qué quieres decir?

—Sólo que está bien así, tu alma no alberga ni una mota de prejuicio —tragó más vino y suspiró—. Nueva Orleans es un lugar estupendo, donde todo se mezcla, una ciudad tolerante, sin igual. Pero en tiempos pasados, la aristocracia criolla miraba por encima del hombro a los cajunes que descendían de los acadios que habían tenido que huir de Nueva Escocia. Cuando era niño vivía aquí, mi padre recogía cangrejos, él tenía clientes que nos llamaban niños cajunes, «piojos de la ciénaga». Ya lo sabes.

—Bueno, ya has sido compensado —le dijo ella. 

—¿De verdad?

Ella asintió.

—La cocina cajún. Con toda seguridad es la más famosa en todo el país hoy en día.

Mark sonrió.

—No eres un resentido, ¿eh? 

 —No, la verdad es que me gusta lo que soy.

—A mí también —dijo ella y se sonrojó. Mordió otro cangrejo y se abanicó con la mano la boca abierta.

—Bueno, muy bueno, en serio, pero un poco picante.

Él le acercó la copa de vino donde ella bebía. Dio un trago y se quedó contemplando el cristal.

—Se supone que la buena comida cajún tiene que ser picante —le dijo él.

Ella le lanzó una mirada llena de ironía. Estaba arrebatadora con el cabello revuelto y aquellos ojos tan verdes contrastando con la delicada estructura de su cara. No era una niña, aún no había calculado la edad que tenía. Toda ella desprendía la belleza de la madurez y la sofisticación que conlleva la vida vivida en paz consigo mismo. Su sonrisa era tranquila, dulce, ilusionada. Lo había capturado en cuerpo y alma. Puede que se estuviera enamorando de ella, pero primero debía sacudirse el deseo lujurioso de encima. La situación era de lo más interesante, y si no, ¿cuántas oportunidades se le presentan a un hombre de tener al objeto de sus deseos encerrado en una cabaña con él, en un lugar alejado al que tardarían horas en acudir a rescatarlos?

—La buena cocina cajún tiene que ser picante —repitió ella—y, ¿qué hay de los hombres cajún? —preguntó a continuación.

Le dio un buen trago a su copa de vino. En realidad aquello era casi tan bueno como una fantasía de prensa rosa. Ella aún conservaba la bata, él no llevaba nada más que la camisa.

—¿Es eso..., es eso una invitación? —preguntó con la voz ronca—. Quiero decir, ¿me estás invitando a que...?

—Creo que sí.

Él se levantó bruscamente, la silla cayó hacia atrás. La tomó de la mano, ella vaciló un instante.

—Bueno, a menos que quieras más cangrejo.

—No, es suficiente para mí.

Ella le dio la mano. 

Hicieron el amor.

Y durmieron.

Y volvieron a hacer el amor. Pero en ese tercer asalto ella no se limitó a invitar, sino que ejerció de agresor. Santo cielo, las cosas que hizo.

La rubia cabellera esparcida barría el pecho desnudo de él, sus besos, la punta de la lengua deslizándose por todo su cuerpo, burlándolo, arrebatándolo hasta que se hizo insoportable, hasta que la bestia masculina rugió en el interior de él. Entonces la cogió, la abrazó, se hundió en ella, sació su sed en ella. Todo él ardía mientras la tomaba, siguiendo el ritmo que marcaba aquel fuego, hasta que ambos explotaron y descendieron juntos el abismo, luego se apagaron y calmaron una vez más.

Él le acarició el cabello, agotado y sin embargo despierto, emocionado. Quería dormir con ella, pero por otro lado no quería malgastar el tiempo durmiendo.

—Eres fascinante —le dijo en voz queda.

Se dio la vuelta en la cama para colocarse sobre el pecho de él y lo miró.

—¿De verdad estoy bien?

Sonrió perplejo por aquella pregunta.

—¿Bien? —acarició sus mejillas—eres hermosa, de líneas perfectas. No soy artista, pero puedo percibirlo.

Aceptó el cumplido.

—Bueno —continuó—, las cosas cambian, lo sabes.

—¿Qué quieres decir?

—Bueno, pues que la piel no está precisamente en los huesos en que estaba hace veinte años.

Rió y ladeó la cabeza para observarla mejor.

—Cambiar también tiene su encanto, es algo que se filtra en el alma, ya sabes.

—Ah —alzó las cejas con ironía—, también se filtra en los senos y los descuelga.

Movió la cabeza riendo de nuevo.

—Personalmente prefiero los tuyos ahí donde están, en el pecho. Tienes una tetas magníficas. Hasta mi compañero lo advirtió.

—¿En serio?

Asintió con la cabeza y acarició uno de los montículos en cuestión.

—Y también hizo una reseña hacia la valía de tu trasero.

—Qué profesional.

Mark se encogió de hombros.

—Sólo fue un comentario, pero creo que la suya fue una apreciación artística. Reconozco que yo estaba ciego; al principio te vi como una persona bastante bajita.

—Y lo sigo siendo.

—Ya lo creo, pero los mejores perfumes vienen en frascos pequeños.

—¿En serio crees eso?

—Claro —la estudió con atención, movido por su incertidumbre—. Dime una cosa, ¿cuántos años tienes, Ann Marcel?

—Cuarenta y cinco.

—Ah.

—¿Importa demasiado?

Sacudió la cabeza.

—En absoluto, tuvieras la edad que tuvieras. Bueno, miento, sí me hubiera importado que fueras demasiado joven.

—Qué alivio.

—Yo tampoco soy un jovencito.

—No, eres de los maduritos.

—¿Un cajún al rojo vivo?

Ella asintió solemne. Él cogió su cara entre sus manos.

—Me encantas, eres una mujer hermosa ahora, seguramente lo fuiste hace veinte años y lo serás dentro de otros veinte. Tienes un gran corazón, revela lo que te preocupas por la gente. Se ve en lo visceral que eres, en lo que cuidas a los que te rodean, en tu amabilidad, en tu arte, en la manera de moverte. No me he sentido tan bien como me siento en este momento, abrazándote, desde que...

Ella se humedeció los labios.

—¿Desde que murió tu esposa?

—Desde entonces —afirmó—. Pasó un tiempo muy enferma, yo sabía que se iba a morir. Los últimos días fueron muy valiosos, pero también una agonía.

—Lo siento.

—La agonía mereció la pena. Yo amaba a mi esposa.

Ann asintió con un leve movimiento de cabeza. Entendía lo que él acababa de decir y no se necesitaba añadir nada más al respecto.

Se colocó las manos detrás de la cabeza y continuó mirándola.

—Desde entonces he estado con bastantes mujeres —dijo.

—Todos los hombres sois iguales.

—¿Igual que qué?

Ella sonrió irónica.

—Lo vi en un programa de entrevistas en televisión. Basta con que una mujer se acerque a un hombre para que éste la desee; la mujer necesita la emoción, el sentimiento para entregarse a un hombre.

Mark gruñó.

—No estoy muy seguro de que eso sea siempre así.

—¿Quieres decir que lo que ha pasado esta noche ha sido mucho más que un simple acto sexual?

Pensó que ella le tomaba el pelo, pero sí, quizás aquello había sido algo más profundo.

—¿Qué ha significado para ti, Ann Marcel?

Ella se sentó encima de él a horcajadas, observando su cara, meditando la pregunta. Le dibujó una línea en el pecho.

—Eres un hombre interesante, de un atractivo devastador en todos los sentidos. De hombros poderosos, pecho musculoso, de vello abundante, masculino, salpicado de plata.

—¿Sí?

—Tienes unos ojos magníficos, que se clavan como un par de cuchillos.

—Bueno, de alguna manera eso no suena terriblemente romántico.

—Tienes razón, no me ha salido como debía. Tienes la capacidad de mirar a alguien y verlo por dentro, como si lo desnudaras. Puede resultar de lo más irritante, y por otro lado, bueno, puede ser de lo más erótico.

—¿Sí?

Asintió con solemnidad.

—Sigue hablando.

—Tienes una voz fantástica, ronca, profunda, grave, que se mete debajo de la piel y provoca sensaciones de calor y de frío en la sangre.

—Fenomenal.

—Luego, tu manera de besar.

—¿Te gusta?

—¡Uf!

—¿Uf?

—Taaan... íntima.

—Espero que eso no sea malo.

Ella movió la cabeza otra vez.

—Por cierto...

—¿Sí?

—Tú también tienes un trasero formidable.

—Caramba, me alegra que te guste.

Ella sonrió.

—Ahora dime —insistió Mark—, ¿esto ha sido únicamente sexo para ti?

Ella se inclinó sobre él.

—Estás intentando meter entre rejas a un buen amigo.

—Ah, el ex marido.

Asintió.

—No debía haber habido ni siquiera sexo —le dijo con remilgos.

—Pero el deseo pudo más. 

—Algo parecido —reconoció ella con sequedad.

—Me encontraba tan a gusto.

—Sí, claro, entonces te pusiste manos a la obra... e hiciste que no sólo tú te encontraras a gusto.

Su voz sonaba grave, honesta, sincera y le causó uno de esos escalofríos que ella había mencionado antes, recorriéndole todo el cuerpo.

—Creo que me gustaría comprobar un poco más la fuerza de la gravedad —le contestó él de repente.

Esta mujer era pequeñita, estaba bien hecha, a la perfección. Resultaba fácil moverla. La volvió de espaldas y en cuestión de segundos estaba encima de ella. Las palabras con que describía lo deliciosos que encontraba sus senos se apagaban cuando los torneaba con sus labios, dientes y lengua. Seguía hablando, sintiendo su propia excitación, que crecía mientras aquellos pezones se endurecían y sobresalían al ritmo de su boca. El olor de ella dulce y natural se mezclaba con el del jabón de la ducha y el aroma que recordaba al almizcle de sus escarceos amorosos, y le despertaba nuevamente los instintos más básicos. Se apretó contra el cuerpo de ella, bañándola con la lengua, besándola, lamiéndola, acariciándola, dando, pidiendo

Cuando terminaron, quedó tumbado boca arriba, mirando el techo, sorprendido de que cada vez fuese mejor que la anterior.

La atrajo hacia sí una vez más.

—Entonces, ¿es sólo sexo?

—El sexo es maravilloso.

—¿Es sólo sexo?

—¿No te he dicho que la mujer necesita la emoción, el sentimiento?

—Me has dicho que salió en un programa de televisión.

Ella se echó a reír, luego comenzó a hablar en serio.

—Eres increíble, Mark LaCrosse. Me paso la mitad del tiempo deseando ser un boxeador profesional para noquearte y dejarte fuera de juego.

—Me temo que eso no suena muy bien.

—A lo mejor no es tan malo. Despiertas una emoción increíble en mí, sea enfado o lo que sea. Te admiro, me gustas, me gusta tu honestidad y tu perseverancia —sonrió guasona—. Me gustan tus luchas internas, tu forma de ver la vida.

—Me alegro.

—Bueno, ya he vaciado la mitad de mi corazón. Ahora tú.

—Para mí sólo ha sido sexo.

—¿Qué? —preguntó indignada.

—Sólo sexo.

Se echó a reír. Ella hizo ademán de pegarle, pero él le agarró la mano. La atrajo hacia sí.

—Ojalá fuera sólo sexo —susurró besándole los labios—, ojalá no te hubieras metido bajo mi piel, ojalá no me preocuparas tanto.

Ella sonrió y lo tranquilizó.

—No hay razón para que te preocupes por mí.

—Sí, claro, te encuentro corriendo en medio de la peor tormenta que se recuerda en muchos años, perdida en mitad de la ciénaga y dices que no debería preocuparme por ti.

—¿Qué estabas haciendo en el pantano?

—Vine a buscarte a ti.

—¿Por qué?

—Estaba preocupado.

—¿Por qué?

—No sé, intuición —vaciló. Se había dado cuenta de que aún no le había contado lo de la víctima sin identificar—. Sabes que otra mujer ha aparecido muerta, ¿no?

Ella asintió y frució el ceño. 

—¿Estrangulada? 

—Con una media de nailon.

—Entonces, ¿podrían estar relacionados ambos crímenes? Creía que los asesinos en serie seguían algún tipo de patrón, que ellos mataban porque sus retorcidas necesidades se veían compensadas de alguna manera por el mero método de asesinar.

—No tiene por qué ser obra de un asesino en serie — aclaró él y se dio la vuelta—. Si volvemos a los tiempos en que empecé a trabajar en la policía, los asesinatos que se investigaban solían cometerse por motivos personales. Los celos eran un motivo, la codicia era otro. El mundo ha cambiado, cada vez se dan más y más casos de gente extraña que mata a desconocidos para satisfacer esas necesidades retorcidas de las que hablabas antes. Pero yo estoy convencido de que el asesinato de Gina fue por un motivo personal.

—Estás volviendo a Jon. 

Levantó la mano. 

—No.

—Has decidido que es inocente.

—No, sólo que no estoy tan seguro de su culpabilidad como lo estaba antes.

—¿Por qué?

—La nueva víctima sin identificar —le contestó.

—¿Has averiguado algo más sobre ella?

—Lo único que se sabe es que estaba en el club la noche en que fue asesinada.

—¡Oh, Dios!, ¿es otra de las bailarinas? —preguntó horrorizada.

—No, no trabajaba allí, pero sí estuvo en Annabella's la noche de su asesinato. Algunas de las personas que trabajan en el club la vieron. El problema ahora es que nadie sabe si llegó sola, si llegó acompañada o si se marchó de allí con alguien.

—Eso no sirve de mucha ayuda.

—Tendremos su identidad pronto. Hoy día con los avances de la informática hay ciertas cosas que la policía puede resolver sin tardar.

—Ambos casos podrían no guardar relación —musitó Ann.

—Podría darse. Jon Marcel podría haber apuñalado a Gina y un loco que estaba en el club podría haberse encargado de nuestra víctima desconocida.

—A lo mejor Jon sale pronto del coma.

—Quizás. Pero cuando lo haga, rezaremos para que nos pueda ayudar sin autoinculparse.

—Tiene que saber algo.

—Lo único que nos queda es esperar —concluyó él.

Ann apoyó la cabeza en él, temblando. Él la estrechó con fuerza en sus brazos.

—¿Mark?

---¿Sí? 

Ella dudó, luego prosiguió.

—Mark, cuando estuve con Jon en el hospital la noche que asesinaron a Gina, me dijo algo antes de quedarse inconsciente.

—Lo sé.

—¿Lo sabes?

—Se te da fatal mentir. Supe que él te había dicho algo desde el momento en que te lo pregunté y lo negaste.

—¿De verdad?

—Sí —permaneció en silencio unos instantes—. Bueno, ¿Sacas ahora eso porque necesitas contármelo? —indagó.

—Sí. 

—Y bien, ¿qué fue lo que dijo?

—Creí que me había reconocido, que quería que estuviera a su lado, que intentaba decir mi nombre. 

—Pero no era eso lo que estaba diciendo.

Mark notó que ella movía la cabeza apoyada sobre su peho en señal de negativa.

—Annabella's, fue lo que dijo. Como ya te conté, cuando llegó a mi puerta repitió una y otra vez que él no lo había hecho. Luego, en la habitación del hospital pronunció el nombre del club.

—Así que, ¿por eso fuiste al club?

—El asesino está relacionado con ese lugar.

Mark dudó.

—No se trata de una revelación impactante, pero si Marcel fuera inocente...

De acuerdo, todo parecía indicar que ese tipo no había iómetido tan nefando crimen.

Annabella's.

La apretó más aún contra él.

—Mantente al margen de todo esto, ¿me entiendes?

Ella no contestó. La cogió del pelo y le echó la cabeza hacia atrás para mirarla a los ojos.

—Quiero que no metas las narices en el caso.

—Vale —mintió. No tenía la mínima intención de escuchar sus advertencias.

—Esto puede ser muy peligroso.

—Sí, ya veo.

—No ves nada. Estabas corriendo en mitad de la ciénaga.

—Vine a visitar a una anciana sólo para hacerle unas cuantas preguntas. Vine acompañada.

—Pero acabaste sola.

Suspiró.

—Ann, estoy hablando en serio, mantente fuera de esto.

—¡Ya te dicho que vale!

—¡Maldita sea! —lo estaba enfadando otra vez. Mierda, y al hacerlo también experimentaba una creciente sensación física: el deseo.

Podían ocurrir dos cosas: saldrían de la cabaña y formarían una relación estable, o saldrían de la cabaña y el mundo se les caería encima.

—Una vez más, Ann. ¡Hablo en serio!, ¡no te metas en esto!

Abrió la boca para protestar, pero él la beso decidido a no dejar que le contara otra mentira. Pronto amanecería.

Y él deseaba hacerle el amor otra vez antes de que la luz del día llegara y el mundo empezara de nuevo a girar sobre ellos.

Mark sintió la claridad y la tibieza de la luz del sol junto a una cierta sensación de peligro que lo despertó. Abrió los ojos. Había alguien... fuera de la cabaña.

Se levantó en silencio, con cuidado y se puso la camisa de franela que había llevado la noche anterior. Se dirigió al armario de donde la había sacado, encontró un par de vaqueros y se los enfundó.

Escuchó pisadas furtivas, cautelosas.

El follaje crujía levemente.

El revólver también estaba en el armario, lo había dejado ahí antes de irse a la ducha. Lo alcanzó, todo oídos, midiendo el sonido de cada pisada, el crujido de cada hoja.

Cruzó la cabana con los pies descalzos. Silencio...

Esperó.

La puerta se abrió de golpe.

Saltó hacia fuera con el arma cargada en las manos.

—¡No te muevas! —gritó—. ¡Hijo de puta!, ¡eras tú!
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Era temprano. April acudía al club tan pronto porque Marty, coreógrafo de la mayoría de números de dos o más bailarines, tenía que venir a ensayar sobre el escenario unos pasos que se le habían ocurrido. Lo normal era que se hubiera quedado en casa como una buena mamá, pero aquel día su hermana libraba y ella necesitaba estar cerca de su marido.

Se sentó en la barra y se tomó un café. Aún no le había mencionado a su marido nada de la horrible sensación que había experimentado la noche anterior al regresar a casa. Estaba completamente segura de que la estaban siguiendo, de que unos ojos la espiaban, la observaban.

Pero estaba acobardada y Marty lo sabía. También ahora se encontraba desanimada. Aquella mujer había estado ahí mismo, en el club antes de que la mataran.

A Gina la habían asesinado y ahora le había tocado a una desconocida. La vida se había vuelto peligrosa, los periódicos no servían de gran ayuda, puesto que algunos habían publicado una serie de artículos en los que se decía que a las mujeres que frecuentaban clubs había que matarlas. Aquello la indignaba, estaba dispuesta a escribir una carta preguntando que si las pobrecitas colegialas inocentes también merecían la muerte por ser jóvenes y llevar bikinis en la playa. Debería enviar una carta al director de algún periódico, y pronto.

Pero no ahora, estaba demasiado desanimada con su vida, con todos los que tenía a su alrededor. Había creído que Harry Duval era un buen jefe, ahora lo dudaba. Ella no había tenido mucha relación con él, pero otros sí; a ella la había tratado bien, no pegaba a nadie, pero aún así...

También había creído que la clientela del local no era mala, y también ahora lo dudaba.

April se sobresaltó cuando Cindy apareció de repente subida en la banqueta de al lado y cogió la cafetera.

—¡Cindy!

La chica lucía una palidez cadavérica, parecía agotada.

—¿Qué haces aquí a estas horas?

—Me muero de la preocupación —contestó Cindy.

—¿Qué ha pasado?

Cindy movió la cabeza.

—Yo... lluvia, a mares —bebió un poco de café y miró a April con los ojos inundados de lágrimas—. Ayer fui al pantano con Gregory y la ex mujer de Jon Marcel.

—¿Para qué?

—Ann Marcel quería conocer a Mama Lili Mae.

April sacudió la cabeza.

—Creo que deberíamos tener cuidado con esa mujer, al fin y al cabo es su ex esposa.

Cindy negó con un movimiento de cabeza.

—April, es una mujer estupenda. Lo único que intenta es averiguar qué pasó.

—Sí, muy bien, pero mientras lo averigua alguien más puede morir.

—April, si Jon no mató a Gina, entonces...

—Entonces otra persona lo hizo, alguien que quisiera matar a Gina. Maldición, Marcel está medio muerto de todas formas, un vegetal, ¿no? Gina está muerta y él se está muriendo. A lo mejor lo que deberíamos hacer es dejarlo todo como está. ¡Quizá sea ésta la única manera de que esteimos a salvo los que quedamos! —April se dio cuenta de lo que estaba diciendo y se estremeció—. Quiero justicia, pero no a costa de jugarme el cuello —afirmó—. Cindy, tengo miedo. ¡Santo cielo!, no te he dejado acabar, ¿qué ocurrió?

—Ann Marcel estaba en la casa con Mama Lili Mae. Gregory y yo esperábamos fuera, sentados en la orilla. Ya me conoces, me sentí muy inquieta y me puse a dar una vuelta. Me paré bajo un árbol y una de las ramas se partió. Entonces me asusté muchísimo y empecé a gritar como una loca, a la vez que echaba a correr como una salvaje hacia el interior de la ciénaga, justo cuando caían las primeras gotas de lluvia. Me perdí. Seguro que asusté a todo el mundo con mis chillidos y se perdieron también al acudir en mi ayuda. Bueno, no lo sé, no encontré a ninguno, así que me dirigí a los botes por ver si era capaz de encontrar a alguien corriendo entre los árboles cerca del embarcadero. Busqué y busqué, intenté regresar a casa de Mama Lili Mae, pero un árbol se desplomó y me vi obligada a retroceder. Entonces supuse que Gregory y Ann Marcel habrían logrado llegar a la casa de Mama Lili y se habrían resguardado de la tromba de agua. No te puedes hacer una idea de la tormenta. He tenido suerte de no haberme ahogado. Pude llegar hasta la carretera y un pescador me subió al coche y me trajo a la ciudad. Intenté localizar a Mark LaCrosse, pero no contestaba. Al final hablé con su compañero, Jimmy, que se marchó al pantano de inmediato. Estoy esperando noticias.

—Estoy segura de que Gregory y la mujer están bien —dijo April—. A veces creo que hoy día el pantano es el sitio más seguro.

—Sí, con caimanes y serpientes de verdad —Cindy corroboró con sequedad. 

April vaciló.

—Cindy —añadió—, ¿te acuerdas de la noche en que dijeron que esa mujer que estuvo en el club había aparecido estrangulada?

—¿Sí?

—Marty terminaba de trabajar más tarde que yo y Gregory me iba a acompañar a casa, pero tuvo que quedarse por alguna razón. Como yo no estaba asustada decidí irme sola.

—¡Oh, April!

—¡Ninguna de nosotras debe quedarse sola ni un minuto! —sentenció April.

—¿Qué ocurrió?

—Bueno, en realidad no pasó nada, sólo que estaba convencida de que alguien me estaba espiando. Luego estaba totalmente segura de que me seguían. Fui corriendo la mitad del camino hasta llegar a casa, sintiendo que una sombra venía detrás de mí. Entonces...

—Entonces, ¿qué?

—Pues que cuando llegué a casa, no había nadie persiguiéndome. Subí a toda prisa a mi apartamento y me encerré a cal y canto. Eso fue todo. Me sentía como una paranoica sufriendo alucinaciones.

Cindy hizo una mueca. Alzó los ojos hacia los ventanales de la oficina del jefe.

—Bien, vamos a considerar todo esto de una manera inteligente. A Gina la han asesinado, tú tienes todo el derecho del mundo para sentirte paranoica, estarías loca si no tomaras precauciones. Y cuando uno se pone a pensar todo esto un poco, se da cuenta de que Harry Duval nos está vigilando todo el tiempo, por eso es lógico que vayamos por ahí con la sensación de que llevamos ojos pegados a la espalda.       

—Sí, me imagino —respondió April. Miró a la ventana y tembló, luego miró a Cindy—. ¿Lo has hecho con Duval alguna vez? 

Cindy se sonrojó. 

—¿En serio?

—Sí —respondió la chica.

April se estremeció.

—Doy gracias a Dios por tener a Marty. Nadie espera nada más de nosotros salvo que bailemos hasta caer rendidos. Muy pronto habremos reunido el dinero suficiente para largarnos de aquí. Sólo Dios sabe lo que desearía que ese momento hubiera llegado ya —ella también observaba ahora la ventana con atención—. ¿Cómo es Duval?

—¡April!

—¡Oh, vamos, Cindy! He oído la mitad de los trucos a tres bandas que habéis hecho, además de otro tipo de perversiones.

—April, eres una mujer casada y tienes una niña.

—Eso es. Satisfecha con mi vida y viviendo la emoción de lo que tú y otras chicas hacéis.

—Pero Duval...

—Duval me da miedo a veces. Me asusto con facilidad últimamente. ¿Es tan temible?

Cindy meditó la respuesta.

—Está muy salido. Le encanta andar desnudo en su oficina mirándose y...

—¿Y qué?

—No sé. Tiene algo satánico, un roce que él quiere que llegue más lejos... En realidad eso es lo que lo hace ser tan erótico. Para él no existe la indecisión, coge lo que quiere. Le encantaba mirar a Gina cuando...

—Cuando, ¿qué? —preguntó April.

—Cuando ella hacía cualquier cosa —dijo Cindy—. Le gustan las mujeres en general, le gusta el sexo con muchas mujeres a la vez, con una sola, con dos, con tres. Se contenta con mirar, pero también ejerce un extraño poder sobre ti, te impone los amantes. No sé, ¿qué más quieres que te diga?

April hizo una pausa.

—¿Le excita el dolor?

Cindy dudó.

—Yo...

—¡Eh, vosotras dos! —las llamó Marty.

La dos dejaron la barra y se dirigieron al escenario.

—Ya que estás aquí, ven a trabajar conmigo. Déjame ver si ya tengo los movimientos adecuados para esto, ¿eh? — sonrió con cariño a su mujer.

April le devolvió la sonrisa. Ambos estaban asustados, y él no le iba a quitar los ojos de encima ni un instante. Era afortunada. Marty era alto, con el cuerpo de un Adonis de ébano. Era inteligente, tenía talento y era uno de los mejores chicos que había conocido en su vida. Lo quería demasiado.

Lo mejor sería que se largaran de ahí ya mismo, marcharse lejos antes de que a alguno le sucediera algo.

Entre los dos ganaban mucho dinero. Muy pronto podrían tener los medios suficientes para empezar una nueva vida. Tendrían más niños, y estos podrían disfrutar del mundo de otra manera.

—¡Veamos qué es esto! —sonó otra voz varonil.

Las dos chicas se apartaron.

Harry Duval había bajado y avanzaba hacia Marty mientras esperaba para ver el nuevo baile. Volvió la vista hacia las chicas, los ojos castaños chispeantes contrastando con el anguloso contorno de su cara.

—¿Señoritas? —dijo.

Ambas se movieron. April pasó a su lado y sintió sus ojos junto a una sensación de calor, de temblor que le recorría la columna vertebral. Lo miró. Rostro de color del cobre, ojos dorados brillantes, cabello oscuro, sonrisa blanca, labios gruesos y sensuales. La estaba examinando, como si supiera algo de ella, algo que quizá ni ella misma sabía...

Aquel hombre era Satanás.

—Marty, ¿dónde me tengo que poner? —preguntó y corrió al lado de su marido.

Ann se despertó de repente, había oído un ruido.

—¡Mark! —susurró, buscándolo, pasando la mano por la cama.

Pero él no estaba allí. Se encontraba en el pantano, en una cabana, sola, completamente sola.

El viejo Billy estaría por ahí fuera. Y, ¿quién más?, ¿qué más?

¿Dónde diablos estaba Mark y qué era lo que había oído?

Se deslizó fuera de la cama, temerosa de que en cualquier momento la puerta se abriera de par en par. El asesino debía haber dado con ella. Y si no era el asesino... Bueno, entonces los primos cajún de Mark se iban a encontrar a una mujer desnuda en la exhuberancia del pantano. Prefería que se tratara de los parientes antes que del asesino, pero se sentía fatal tratando de pensar qué haría en cualquiera de los dos casos.

Vio la camisa que él le había prestado la noche anterior y se la puso a toda prisa. Gracias a que era grande y ella pequeña, así le servía de vestido. Se la abrochó y se arremangó, después se acercó con cautela a la ventana.

Ya no llovía y el día estaba precioso. Algo se movía ahí fuera. Escuchó pisadas que se dirigían hacia la puerta. Se encogió junto a la pared, pero decidió que sería un blanco fácil si permanecía ahí.

Agarró una cacerola de la cocina y se metió debajo de la cama. La puerta se abrió y vio un par de pies descalzos y unas pantorrillas que salían de un pantalón vaquero.

¿Los reconocía? ¿Eran de Mark? ¿Había hecho el amor seis veces con un hombre durante las horas pasadas y no era capaz de reconocer sus pies? No era eso, era sólo que no podía ver con claridad.

El hombre lanzó un improperio y se movió por el interior de la casa. Las pisadas se detuvieron. La había descubierto. Gritó cuando la agarró de los pies, tirando de ella con fuerza, arrastrándola fuera de su escondrijo. Ella se revolvió empuñando el cacharro de cocina como arma de ataque en cuanto pudo. Dio en el blanco, golpeándole al hombre en la sien.

La puerta se abrió de golpe.

—¿Qué diablos...?

Era la voz de Mark.

—¿Me quieres decir qué diablos...?

Ann respiró con dificultad. Era el sabueso Jimmy, el compañero de Mark. Le acababa de sacudir con una cacerola, y Mark, ya de vuelta, observaba el cuadro de su compañero magullado y su amante a medio vestir. Ella se puso en pie bajándose la camisa de franela.

—Lo siento —miró a Mark y luego a Jimmy—. Bueno, tú no estabas aquí, oí pisadas y de repente la puerta se abrió... Agente Deveaux, no le he golpeado tan fuerte, no puede doler tanto.

—¡Duele un montón! —se quejó Jimmy.         

Mark, con las manos en la cadera, los miraba a ambos. Supiró exasperado.

—Bueno, ¿por qué me estaba sacando de debajo de la cama de esa manera? —preguntó Ann.

—¡Porque parecía como si un ladrón se hubiera escondido en la casa de mi amigo! —le contestó con fiereza.

—Tú sabías que ella estaba aquí dentro —le dijo Mark.

—Pero no me la esperaba encontrar escondida debajo de tu cama —le espetó Jimmy—. Y tú, ¿dónde demonios estabas?

—Jacques Moret estuvo en casa de Mama Lili Mae. Tenemos problemas.

—Tú eras el problema —le dijo Jimmy a Mark—. Cindy McKenna llamó esta mañana con un ataque de nervios porque había perdido a Gregory Hanson y a la señora Marcel por aquí anoche. No podía encontrarte. Yo supe dónde estabas, pero pensé que necesitarías ayuda.

—Jimmy, has llegado en el momento adecuado. Necesitábamos ayuda sin duda alguna. Espero que tengas ahí tu teléfono. Acabamos de sacar a Gregory de debajo de un árbol caído. Está muy mal herido. Además de lo que parece una conmoción seria ha estado expuesto a los elementos toda la noche. Creo que sufre un shock. Mama Lili Mae y Jacques lo han cuidado lo mejor que han podido hasta que han venido a por mí, pero necesitamos llevarlo al hospital inmediatamente.

El rostro de Ann reflejaba el horror que sentía. Jimmy sacó un teléfono móvil y marcó el número del servicio de urgencias de la policía. Fue rápido y escueto, repitiendo la descripción que Mark le había dado. Cerró el teléfono y lo volvió a meter en el bolsillo de la chaqueta.

—Vamos a ello.

Empezaron a moverse a prisa. Ann echó una ojeada al montón de ropa embarrizada que permanecía allí desde la noche anterior. No tenía solución. No se podía preocupar por su ropa o por la ridicula vestimenta que se había endosado. Gregory estaba en peligro.

Jimmy había traído una motora bastante grande. Gregory ya estaba subido en ella, arropado con varias mantas y sostenido por Jacques Moret. Éste le hizo una seña con la cabeza indicando gravedad mientras ella se subía a la barca y él estudiaba su indumentaria. Se remetió la camisa con cuidado al sentarse y alargó la mano para acariciar la mejilla de Gregory. Estaba frío, muy frío. Advirtió que tenía los ojos abiertos y la mirada fija en un punto imaginario.

—¡Dios mío! —susurró— está...

—Conmocionado —aclaró Mark.

Se quedó perpleja cuando Jacques se dirigió a ella.

—El corazón le late con fuerza, señora Marcel. Es un hombre fuerte, muy fuerte.

Ella asintió, mordiéndose el labio.

—Y muy bueno, ¿dónde lo ha encontrado?

—A unos trescientos metros de la casa —prosiguió Jacques—, probablemente habrá estado pidiendo ayuda, pero el estruendo de la tormenta era tal que no lo oímos. Esta mañana Mama Lili Mae tuvo una de sus corazonadas. Lo encontramos, pero no podíamos retirar el árbol que lo apresaba. Me dijo que creía que Mark podía estar allí, puesto que si él sabía que usted había venido la habría seguido —se encogió de hombros con una sonrisa a medias—. Acertó. Movimos el árbol y lo hemos traído para acá —sonrió con ironía—. Mark dijo que Jimmy vendría. Intuición policial.

Ella movió la cabeza en señal de asentimiento, sin dejar de mirar a Gregory. Tenía el color ceniciento. Deseaba saber algo de enfermería en vez de tanto arte.

El motor rugió con furia. Mark estaba al timón. Ann se aferró a su asiento rezando para que no toparan con ninguna raíz y todos perecieran allí en una explosión.

Pero Mark conocía el pantano. Claro, era su hogar.

Se deslizaron a una velocidad vertiginosa sobre las aguas. Cuando llegaron al embarcadero, un helicóptero los esperaba en la explanada del otro lado de la carretera. Unos enfermeros acudieron a por Gregory y en cuestión de unos segundos se lo llevaron. Ann, Mark, Jimmy y Jacques vieron cómo el helicóptero se alejaba por los aires.

Mark se volvió hacia Ann.

—Métete en tu coche. Vete a casa. Yo te sigo, tengo aquí mi coche. 

Asintió, se notaba entumecida. Se encaminó al coche.

Era culpa suya. Si no hubiera insistido tanto en ir a ver a Mama Lili Mae...

Lo había golpeado un árbol, un accidente, ¿verdad?

¿O no?

Se sentó frente al volante, lo miró fijamente. Mark se acercó a la ventanilla del conductor.

—¿Qué pasa?

—Las llaves —dijo.

Profirió un insulto. 

—¡Apártate!

Ann se encaramó en el asiento de al lado. Él tocaba algo por detrás del salpicadero. Se alarmó al comprobar lo poco que había tardado en poner el coche en marcha. Lo miró anonadada.

—¡Eh! uno se mueve entre maleantes, se aprenden ciertas cosas —le acarició la mejilla—. Ann, Gregory va a salir de ésta.

Asintió moviendo la cabeza y tragó saliva.

—Bien, ahora hay que rezar no sólo por Jon, sino también por Gregory. Y ya van dos mujeres muertas.

—Vete a casa.

Volvió a asentir.

Mark salió del coche.

—Iré detrás de ti hasta que me asegure de que estás en tu apartamento.

Movió la cabeza una vez más.

Arrancó y dijo adiós con la mano a los demás.

—A casa —le insistió Mark. Estaba descalzo en la carretera, enfundado en unos vaqueros que se ajustaban a sus muslos, muy atractivo con su camisa roja de cuadros.

Sería fácil ir a casa ahora. Necesitaba una ducha, ropa limpia, zapatos y café, sobre todo café.

—¡Y quédate allí! —le ordenó Mark.

Quedarse allí... en medio de todo lo que estaba pasando, eso sería lo que más le costaría hacer.
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Ann se dio una ducha, bebió tres tazas de café y se paseó por el apartamento, consciente de que el café la había puesto más inquieta.

Se estiró, se sentó en un sillón, se acurrucó y empezó a revivir los acontecimientos de la noche anterior. Había terminado de una forma tan brusca. Quizás eso era todo lo que podía esperar de momento, pero anhelaba más.

No quería que la magnitud de sus sentimientos la desbordara y volvió a pasearse por la casa otra vez. Luego se dio cuenta de que se estaba comportando como una estúpida, lo que necesitaba era trabajar. Colocó una lámina en el caballete y dibujó algo por espacio de unos minutos. Pensó que necesitaba hacer algunas fotos, ya que cuando no podía tener delante el modelo en persona, le gustaba dibujar a partir de fotografías. Para hacer el retrato de Cindy iba a necesitar unas cuantas instantáneas. Se preguntó si a la chica le importaría; no lo sabía.

A pesar de que su trabajo la mantuvo ocupada casi durante dos horas, aquello no era suficiente. A las doce decidió acercarse al hospital para saber cómo se encontraba Gregory. Le dijeron que su estado era crítico pero estable.

Se encaminó a la capilla y se sentó allí un rato. Intentó rezar, se quedó absorta en las flores del altar, se sentía entumecida, inútil.

Abandonó la capilla y se dirigió hacia la unidad de cuidados intensivos donde estaba Jon. Se sentó a su lado y le estuvo hablando. Las enfermeras le volvieron a decir que sus constantes vitales y el color que tenía eran excelentes, y la dejaron con él.

No sólo se limitó a hablarle, le gritó. Jon tenía que recordar lo que había hecho, tenía que andar con pies de plomo. También tenía una hija, por el amor de Dios, y Katie no tardaría en llamar a casa. ¿Qué le iba a decir ella? «No te preocupes, cariño, si papá sale del coma lo van a detener por asesinato.» Jon tenía que recuperarse y ponerle fin a esta pesadilla.

Hasta en el hospital la devoraba la intranquilidad. Llamó a su casa para escuchar los posibles mensajes que hubieran dejado en el con testador en el tiempo que había estado fuera, pero no había ninguno de Mark.

Supo que no podía esperar ni un minuto más. Salió del hospital, paró un taxi y la llevó al club.

Era la primera hora de la tarde y todo estaba muy tranquilo. Un pinchadiscos ponía música en el local.

Cindy estaba en el escenario.

La chica de detrás de la barra reconoció a Ann y le dedicó una sonrisa cariñosa. Le pidió una copa de vino y se quedó mirando a Cindy mientras bebía.

Cindy estaba preciosa. Debía medir cerca de un metro setenta y cinco y cada centímetro de su cuerpo era pura armonía. Ahora era Delilah Delite, su personaje en escena. Llevaba los labios pintados de rosa, la sombra de ojos oscura y del resto poco más. Giraba, se retorcía, se agachaba, daba piruetas, ondulaba su cuerpo junto a uno de los postes fálicos en el escenario. Los cabellos se arremolinaban alrededor de su cara. Uno de los bailarines se le acercó, un hombre joven atractivo con los músculos de acero. Los movimientos que hacían ambos eran exquisitos; la tez clara de Cindy contrastando con la tez oscura de su acompañante, parecían de goma. El baile era muy erótico. Ann se dio cuenta de que ahora esa pareja le resultaba más excitante que los otros bailarines que vio antes. Se debía a que ella misma había redescubierto el sexo en su vida. 

Una mujer negra joven se le sentó al lado.

—Eres Ann Marcel.

Ann asintió examinando a la chica. Era muy guapa. Recordó que era una de las bailarinas que había visto en el escenario la otra noche.


—Soy April Jagger. Aquel que baila con Cindy es Marty, mi marido.

—¡Oh! —exclamó Ann sorprendida y tratando de sonreír. 

April se echó a reír.

—No te preocupes, no son peligrosos cuando están juntos. 

Ann se sonrojó.

—Es que es tan...

—Bueno.

—Y bonito, de verdad.

—Eso espero. Marty es un buen coreógrafo, ha realizado algunos vídeos musicales y, claro, algunos de nosotros hemos trabajado en ellos.

—Tenéis todos mucho talento.

April rió divertida.

—De verdad que no es tan difícil, te podemos enseñar algunos pasos. Ya casi han acabado. Cindy se alegrará de verte, estaba muy preocupada por ti esta mañana.

—Sabía que ella había regresado, la debería haber llamado.

—Está bien así. La policía nos localizó y supimos que te encontrabas bien y que Gregory se mantiene con vida.

—Vengo del hospital. Me han dicho que su estado es grave pero sus constantes son estables. Debió recibir un golpetazo terrible en la cabeza.

—La tormenta se desencadenó con furia, fue peor que varios huracanes juntos, Es increíble como llegan, descargan y al hacerse de día la lluvia y el viento han cesado, y el ambiente queda como si la tempestad nunca hubiera existido. De todas formas, estos dos se deberían haber dado cuenta de lo que empeoraba el tiempo, porque en medio de una de esas galernas no es recomendable ir corriendo entre los pantanos. Bueno, ven conmigo detrás del escenario, te presentaré a mi media naranja. Puedes traerte la copa de vino.

Ann hizo lo que April le indicó y la siguió a través de la zona en penumbra del centro del club y hacia la izquierda del escenario. Llegaron a un pasillo largo de donde salían muchas puertas.

—La mayoría de nosotras compartimos este camerino —dijo April y abrió la puerta de una habitación. Cedió el paso a Ann y ésta entró.

Había alguien en la estancia. Se trataba de una morena rolliza con un tocado de plumas que rozaba el techo. Unas cuantas plumas más colocadas en puntos estratégicos eran el resto del traje. Ann dio por hecho que algunas se mantendrían donde estaban al acabar su actuación, pero otras no.

La chica estaba de pie, terminando de pintarse los labios.

—Jennifer, ésta es Ann Marcel, la mujer de Jon.

—Hola, ¿qué hay?, mucho gusto. Jon era encantador, es encantador, porque todavía sigue vivo, ¿no? Lo siento, eso suena bastante mal. Llego tarde como de costumbre. Es un placer conocerte. Me han dicho que eres tan encantadora como lo era, lo es, él.

—Gracias —dijo Ann—, me alegro de conocerte.

—¿Vienes a trabajar aquí, cariño?, eres artista también.

—Sí, lo soy, pero no vengo a trabajar.

April reía.

—Estamos esperando a Cindy. Entre ella y yo le vamos a dar unas cuantas lecciones de movimientos pélvicos a ver si así se anima.

—A por ello, chicas. Os veo dentro de un instante.

Jennifer salió disparada en medio de un oleaje de plumas.

—Siéntate —la invitó April—, yo también tengo que vestirme.

Le señaló un sofá cómodo cerca de una percha llena de vestidos, frente a un tocador con cinco espejos. Al fondo de la habitación y a la derecha había un biombo. April escogió un traje de tigresa de escasa tela y se metió tras el biombo.

—He oído que la mujer estrangulada que encontró la policía estuvo en el club la noche en que la asesinaron — dijo Ann.

—Sí, la vi con mis propios ojos —replicó April—justo antes de irme a casa.

—¿De verdad?

April asomó la cabeza por encima del biombo y asintió.

—Estaba en la barra del bar.

—A lo mejor vino sola.

—Había una copa a su lado.

—Bueno, alguien pudo pedirla.

—A la chica de detrás de la barra, no.

—Entonces, cómo...

—Alguien debió pedir la copa a una de las camareras, lo que significa que podría pertenecer a cualquiera. Increíble. No hay nadie por aquí que sepa a ciencia cierta con quién estaba esa mujer.

—Da miedo, ¿verdad?

—Es aterrador.

Cindy irrumpió en la habitación envuelta en un albornoz con lo que le quedaba encima de su vestido.

—¡Ann! —se dirigió al sofá y le dio un abrazo cariñoso—. ¡Santo cielo!, me alegro tanto de que estés bien. Estaba tan preocupada. Voy a salir a comer algo ahora y creo que me voy a acercar al hospital a ver cómo sigue Gregory. Estoy muy nerviosa, todo fue por mi culpa.

—¿Cómo puedes pretender que un árbol se caiga por tu culpa? —preguntó Ann.

—Porque estaba inquieta y me alejé, y porque conociendo a Gregory debí darme cuenta de que él no iba a dejarme sola y que saldría a buscarme. Fuimos todos unos inconscientes, menos tú, que no conocías la ciénaga. Una vez que se desencadenó la tormenta, debimos habernos quedado en casa de Mama Lili Mae y haber pasado la noche allí. Habríamos estado todos bien y Gregory... —hizo una pausa con los ojos inundados de lágrimas—, Gregory no estaría en el hospital.

—Gracias a Dios Ann está bien —le recordó April.

—Bueno, el detective del año fue tras ella a buscarla — sonrió y suspiró—, pero tampoco eso ayudó a Gina.

—Gina y él no tuvieron una relación de cuento de hadas —dijo April.

Cindy miró a Ann fijamente.

—Yo no sabía que entre tú y Mark hubiera algo. En realidad ni siquiera sabía que os conocíais. Jimmy Deveaux me contó que él había ido al pantano pero...

—Él vino al pantano y me encontró, y entre nosotros no hay nada —dijo Ann perdiendo la paciencia; prefería ser ella quien hiciera las preguntas a tener que contestarlas. De repente una sensación muy incómoda la recorrió—. No sabía que él y Gina... fueran algo.

—Bueno, no hubo nada serio. Estuvieron juntos de vez en cuando.

—En fin, ya sabes, casi crecieron juntos —explicó April.

Cindy suspiró.

—¿No lo sabías? Mark y ella tuvieron una relación. Mark desciende de una tía de Mama Lili Mae que se casó con un LaCrosse. Eran parientes lejanos, lo que también significa que está emparentado con Jacques. Pero con respecto a Gina, bueno...

—Estuvieron saliendo después de morir la mujer de Mark. Luego las cosas se enfriaron y más tarde volvieron a salir. A continuación dejaron de ser pareja y fueron amigos, luego...

—Entonces, ¿él podría haber estado con ella el día en que murió?

—Ella estaba enamorada de Jon. Por lo menos eso creo —dijo April.

—Sí —murmuró Cindy—, la verdad es que podía estar muy enamorada de él, pero eso no le impidió verse con otros durante todo el tiempo que salió con Jon.

—Pasó mucho tiempo encerrada en la oficina de Duval el lunes antes de que la mataran.

—¿Y qué hay de Jacques Moret? —preguntó Ann.

—Bueno, nunca supe qué tipo de vínculo había entre ellos —contestó April—. No era amor. A lo mejor se juntaban de vez en cuando si alguno de los dos se sentía solo.

—No sé —dijo Cindy entre dientes—, a mí me parece que se veían cuando a Jacques se le antojaba.

—Bien, eso no importa ahora. Jon ha sido el hombre por el que realmente sintió algo fuerte. Creo que habría funcionado —concluyó April. Salió de detrás del biombo vestida.

—Cómetelos, tigresa —bromeó Cindy.

—Aún me quedan unos minutos —dijo April—. Ann, ven aquí, levántate, te enseñaremos lo fáciles que son estos movimientos.

—¡Oh!, no, por Dios, no puedo. Tengo cuarenta y cinco años, yo ya no...

—Cualquiera puede hacerlo —replicó April risueña.

—¿Hacer qué? —preguntó Cindy.

—Lo que sea, vamos, Ann, ponte entre las dos. Piensa que es una lección de anatomía. Además, esto te ayudará si te pones a trabajar en las «Mujeres del farolillo rojo.»

—Es fácil —insistió Cindy.

No creía tener la suficiente fuerza física para resistirse a las dos. La habían hecho reír, aunque por dentro estaba iracunda, pero decidida a que ninguna de ellas se lo notara. Antes de que se diera cuenta se vio «vestida». Las chicas, que precisamente no eran tímidas, le habían quitado la ropa y ahora estaba metida en un exótico y flamante traje fucsia atrevido, como los que se ven en los harenes, adornado con un tocado absolutamente escandaloso.

Algo en ella se rompió en mil pedazos. Su mundo se había vuelto un lío, pero la noche había sido hermosa. Había empezado a sentir mucho por él, lo había vivido, aspirado su aroma, se estaba enamorando...

No sólo había intentado agarrar a Jon sino que se la había jugado también mientras estaba acostándose con Gina.

—¡Ondulación, giro! —ordenó April—. ¡Concéntrate en todas las partes del cuerpo!

—¡Ya me muevo! —exclamó Ann entre risas.

—Afloja el cuerpo —dijo Cindy—, deja que las caderas se muevan al compás de las rodillas, piensa que es una serpiente. Eso es, muy erótico, muy bien, así, así.

—¡Lo haces de maravilla! —aplaudió April.

Jennifer volvió a la habitación.

—April, te toca, vete preparando ya. ¿Le estáis enseñando a la pintora a bailar? Genial. Ahora enseñadle algunos movimientos de brazos. Nosotras en realidad pasábamos la mitad del tiempo tomando lecciones para esto cuando éramos pequeñas. ¿Tu madre te metió en clases de ballet?

—Durante diez años —rió Ann.

—No me sorprende, ¿ves? Todo vuelve. El cuerpo aprende y luego lo recuerda —dijo April.

—April, muévete —le advirtió Cindy.

—Ya voy. Ann, lo hemos pasado bien. Si te vas antes de que yo termine, por favor vuelve a vernos pronto.

—Por supuesto, gracias.

Ann retrocedió hacia la puerta. Creía que no podría permanecer en calma ni un segundo más, porque deseaba con todas sus fuerzas retroceder en el tiempo a esa misma mañana para haberle estampado la cacerola a Mark en vez de a su compañero, el tipo de los ojos tristones.

Se cambió de ropa mientras hablaba.

—Cindy, quería cerciorarme de que estabas bien. Creo que me voy a casa a ver la tele y después a meterme pronto en la cama. Si te enteras de algo, llámame; y si yo averiguo algo, me pondré en contacto contigo.

—Gracias, Ann.

—Cindy, ¿puedo hacerte unas fotos mañana? Me gusta trabajar con fotografías.

—¿Vas a pintarme? —Cindy parecía encantada.

—Si no te importa...

—No, soy una egoísta, me encanta.

—Fantástico.

—Sí, estupendo. La esperamos mañana. Al final nos empeñamos y la subimos al escenario.

«Nunca», se dijo Ann para sus adentros, pero sonrió.

—La clase de baile ha sido muy divertida. Hasta luego.

Ann salió del vestuario, cruzó el fondo del local, rodeó el lugar donde estaba el público en la zona central en penumbra, pasó el bar, el estrado de los músicos y llegó a la puerta.

Qué extraño, se sentía... vigilada.

Todos la estaban mirando, se percató enseguida de ello y se lo repitió con hastío para tranquilizarse. Todos la observaban porque se veía que ella no pertenecía a aquel mundo. Ella era la ex mujer de Jon Marcel, y Jon Marcel...

Bueno, parecía ser que todos sentían lo mismo por Jon. A todos les caía bien. Sin embargo había quienes lo consideraban culpable, y sabían de sobra que no lo era. Demasiado bien lo sabían.

Mark estaba sentado con Lee Minh en la oficina de éste, leyendo el informe de la autopsia de la víctima desconocida.

—Muerte por... estrangulamiento —dejó el informe sobre la mesa—. Encontrada en el agua.

—Con una media de nailon alrededor del cuello —terminó Lee—. Eso es lo obvio, lo más evidente.

—De acuerdo, entonces...

—No tiene agua en los pulmones. Murió antes de caer al río.

—Desnuda.

—Eso es.

—Y mantuvo relaciones con un hombre cuya sangre es del tipo 0 positivo.

—El mismo que la mitad de los hombres del mundo.

—Así que sexo, luego estrangulamiento, nuestro asesino es un hombre.

—A no ser que ella hiciera el amor con alguien y luego se encontrara con otro tipo que se ensañó con ella.

—¿Alguien fuerte?

Lee se encogió de hombros.

—Bueno, no iba a tratarse de un niño debilucho. Pero si uno se pone detrás de alguien así con un nudo corredizo en la media...

—Ya veo, no tiene por qué ser fuerte.

—Podría ser.

Mark suspiró exasperado.

—Por lo tanto, no hemos hecho ningún progreso.

—Puede que todavía no. Estoy analizando el contenido de su estómago. Ya sabemos dónde se tomó sus Bloody Marys, pero no en compañía de quién se los tomó. Quizás averigüemos dónde cenó.

—Y si lo hizo sola o acompañada —Mark afirmó—. Ya he enviado a los restaurantes de la ciudad una fotografía de la mujer, según la interpretación del perito, acerca de su apariencia antes de morir. Con un poco de suerte tendremos algo pronto.

—Seguro —le garantizó Lee.

—Sólo espero que no tardemos demasiado —agregó Mark.

Le dio las gracias a Lee, luego llamó al hospital y preguntó por el estado de salud de Gregory y de Jon Marcel. Ambos estaban mejor. Gregory había pasado de un estado crítico a un estado grave. Mark se sintió aliviado. Gregory siempre había sido amigo de todos los que le rodeaban, se merecía lo mejor. Si Dios intervenía en aquello, seguro que estaría cuidando de Gregory.

Marcel empezaba a recuperarse, pero no, aún no había salido del coma; todavía no había hablado. Los médicos seguían mostrándose optimistas.

Salió de la oficina de Lee Minh y se dirigió a la casa de Ann Marcel.

Estaba acurrucada en el sofá, bebiendo chocolate caliente e intentando convencerse de que no necesitaba encontrar a un médico siniestro que le recetara tranquilizantes hasta que esto se terminara, cuando oyó llamar a la puerta. Se puso tensa sin apartar los ojos de la entrada.

—¡Ann!

Ella no respondió. Así el otro pensaría que no había nadie y se marcharía.

—¡Ann! —siguió aporreando la puerta.

Depositó la taza de chocolate en la mesa, sintiendo el calor de la bebida en su sangre. Se acercó silenciosa a la puerta, escuchando. Él no cesó de llamar. Cómo diablos sabría que ella estaba dentro.

—¡Ann, maldita sea, abre la puerta! ¡Qué es lo que te pasa!, ¡soy yo, Mark!

Se apoyó en la puerta.

—¡Sé quién coño eres! —le contestó.

Se hizo el silencio por unos instantes.

—Entonces..., ¿por qué no me dejas entrar?

Lo soltó a bocajarro.

—Porque eres un cabrón interesado, peor que todos los demás.

—¿Qué?

—¡Todo lo que has hecho para empapelar a un hombre inocente y ponérselo en bandeja a los jueces, cuando tú eres tan sospechoso como él!

—¡Qué diablos...!

—Ah, claro, ¡qué diablos!, tú también te acostaste con ella, ¡maldito cabrón!

—Y, ¿qué?

—Pues que eres sospechoso.

—¡Yo no estoy manchado con su sangre!

—¡Y tampoco te han apuñalado ni estás en coma!

—Ann, déjame entrar.

—Lárgate de aquí, vete al infierno.

—Esa no es forma de solucionar esto.

—¿Resolver, qué? Tú eres un policía, yo soy la ex mujer de Jon. Si él sobrevive, nos veremos en los tribunales.

—Maldita sea, Ann.

—Vete de aquí, ¡al infierno!

—No.

—¡Hijo de puta! ¡Llamaré a la policía!

—Yo soy un policía.

—Hay otros, ¿sabes?

—¡Ann, joder, déjame entrar!

—¿Por qué no me lo dijiste?

—Nunca me lo preguntaste.

—Claro, y tú creíste que eso no importaba.

—No fuimos la pareja del año y no nos acostábamos cuando la mataron.

—Oh, entonces, ¿era sólo sexo?

—¡Ann, no quiero seguir hablando contigo a través de una maldita puerta! —explotó.

—Entonces, ¡lárgate!

Giró sobre sus talones furiosa, dejándolo que vociferara y despotricara, y se dirigió al caballete donde había estado trabajando en el dibujo de Cindy. Cogió un lápiz y empezó a sombrear los ojos.

No volvió a golpear la puerta, ni dijo nada más.

Ella se quedó quieta, mordiéndose el labio. Luego se acercó a la puerta, se apoyó en ella y escuchó.

Nada.

Se retiró de la entrada y al volverse dio un grito ahogado. Él estaba en su sala de estar, con una ceja arqueada mientras la miraba cerca de la puerta.

—¡Maldito seas! —gritó y corrió hacia su habitación. Él la siguió.

—¡Ann!

Intentó darle un portazo en las narices, pero él lo paró con el hombro. Los goznes vibraron y la puerta se abrió de par en par.

Mientras retrocedía sin quitarle los ojos de encima, se percató de que en toda su vida no había tenido una incertidumbre tal, de no saber si se encontraba más iracunda que nunca... o contenta de que él fuera tan persistente.
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Quizá se lo debería haber dicho, pensó Mark al ver la indignación en los ojos de Ann. No era su intención ocultarle nada, nunca surgió el tema entre ellos. Y ahora...

Ella vestía una bata aterciopelada de un verde tan intenso como sus ojos. El cabello recién lavado le caía alrededor de la cara. Se moría por acercarse a ella, recorrerla, encontrar lo que había encontrado la noche anterior, ahogar todo en lo que sentía por aquella mujer.

—Ya sabes que creo que esto podría considerarse violencia policial —le informó.

—No te he tocado.

—Has causado daños en la puerta de mi dormitorio.

—¿Por qué no quieres hablar conmigo?

—Estuviste liado con ella.

—Sí, ¿por qué te pones así? Entonces yo no te conocía.

—Casi. ¿Te acostaste con ella cuando murió?

Apretó los dientes con fuerza.

—Todo lo que sé es que nadie estaba acostado con ella en el momento de su muerte.

—Ya sabes a qué me refiero.

—No. 

Guardó silencio, mientras él se cruzaba de brazos.

—¿Quiere eso decir que piensas que te he mentido?

—No lo sé. ¿Por qué no me lo dijiste? 

—Bien, veamos, cuando te conocí no era algo que viniera a cuento.

—Cuando te conocí venías a darle caza a mi marido.

—Tu ex marido.

—Era pan comido, él se había acostado con ella, así que tenía que ser el culpable.

—Estaba manchado con su sangre, ¿cómo se te puede pasar por alto ese detalle?

—¡No se me pasa! ¡Hay una explicación!

—¿Cuál es?

—Él intentó ayudarla.

—Oh, ¿sí?, a lo mejor pensó que tenía que rematarla mejor.

—¡Fuera de aquí! —le contestó bruscamente.

Mark respiró hondo, intentando apaciguar la guerra de sentimientos que explotaba en su interior. Lo que más deseaba en el mundo era tenerla entre sus brazos, pero ésa no era la manera de terminar aquella pelea. Sin tener en cuenta que le había pisoteado el orgullo y lo había rechazado de esa forma por algo que ella consideraba un episodio del pasado.

Retrocedió mirándola con una creciente irritación que lo ponía más y más furioso, al darse cuenta de la vía por la que ella había llegado a saber ese detalle de su pasado, justamente ese día.

—Cuando te dejé esta mañana te dije que te quedaras en casa.

—Muy bien, teniente, estuve en casa toda la mañana, y no tienes derecho a decirme lo que tengo que hacer. Soy una mujer adulta.

—Te dije que vinieras a casa y te quedaras aquí.

—Repito que no tienes derecho a decirme lo que tengo que hacer.

—Debería arrestarte.

—¿Por qué?

—Por exponerte al peligro de forma temeraria.

—¿Al peligro?

—Sí, de todos los que te rodean. El club es un lugar peligroso, ¿todavía no te has dado cuenta?

—El club sólo es peligroso si Jon es inocente.

No pudo contenerse más, dio unos pasos hacia donde ella estaba. Apretó los puños y cruzó las muñecas por detrás, decidido a no tocarla.

Vio que el pulso de ella estaba desbocado.

Ann se mojó los labios con la punta de la lengua, pero se mantuvo firme en su posición ante aquel hombre.

Él se fijó en su cuello tentador que desembocaba en un escote generoso. Tener a una mujer cerca, le había dicho ella, es lo que le hace a un hombre desearla. Los sentimientos, la emoción hacen que una mujer desee a un hombre. Y por lo visto ella lo que quería era matarlo.

—Te adelanto que tu querido Jon puede que sea inocente, bañado en sangre y todo. Pero si eso es así, tú eres una estúpida por merodear en el club. Otra mujer, vista con vida por última vez en ese local, ha sido asesinada. Con Jon Marcel en coma. Así que independientemente de que él matara o no a Gina, alguien más mató a esa mujer. ¿Estás intentando que te maten a ti también?

—¡No! —le apuntó con un dedo y le dio repetidos golpecitos en el pecho—. Lo que intento es que te largues de mi casa.

—Fuiste al club.

—Vete a tu casa.

—Y alguien en el club te contó lo de Gina y yo.

—Tienes casa, ¿no?

—Ella estuvo a mi lado cuando yo sufría, ¿no puedes entender eso? Así es como llegué a conocerla, de la misma forma que lo hizo tu marido.

—Sí, justo, ahí quería llegar.

—Era una mujer muy especial.

—Eso me han dicho.

—Nos hicimos amigos, buenos amigos. Ella buscaba algo sólido y estable, yo estaba buscando ayuda desesperadamente. Fuimos amigos, luego ella se enamoró de Jon y él de ella. Maldita sea, ¿qué es lo que te cuesta tanto perdonar?

—Que no me dijeras la verdad.

—No fue mi intención.

—¡Viniste a por Jon como un perro rabioso! Si por ti hubiera sido lo habrías colgado sin perder un minuto.

—No soy ni el juez ni el jurado. Nunca he pretendido serlo. Tú...

—Lo que quiero es quedarme sola esta noche, ¡vamos! —le dijo con gran fastidio.

Estaban peligrosamente cerca. Ella le dio una palmada en el pecho, intentando hacerlo retroceder y sacarlo de la casa. Él levantó las manos, retirándose.

—Así que quieres quedarte sola. Estás loca, ¿se te ha ocurrido pensar que puedes estar en peligro?

—En mi casa estoy a salvo. ¿Qué puede pasarme aquí? —preguntó, los ojos verdes fulgurantes como dos esmeraldas, la barbilla levantada.

El arqueó las cejas.

—Yo he entrado, ¿no?

—Porque dejé el balcón abierto.

—Pero estoy aquí, ¿no?

—Cerraré todo antes de irme a dormir.

—Ya, y si yo hubiera sido el asesino, ¿con qué me ibas a hacer frente?, ¿con tus pinceles?

—¿Te vas a largar de aquí de una vez? Sí, claro que lo iba a hacer, había perdido la paciencia.

Necesitaba una ducha de agua fría. Deseaba estar otra vez en la cabaña del pantano tras la tormenta, así podría meterse bajo el agua fría y permanecer allí hasta que se apagara por completo el fuego que ardía en su interior.

Pero... ¿la iba a dejar sola sin que corriera peligro?

—Muy bien, escucha, estás furiosa, ¿verdad?

Sus ojos se abrieron como platos.

—Teniente, eres un detective fuera de serie. Tus poderes de observación sobrepasan el entendimiento humano.

—Dormiré en el sofá.

---¿Qué?

—Protección policial.

Ella le empujó para que se retirara. Él se debatía contra sus deseos de abrazarla mientras ella lo agarraba y lo empujaba.

Peleó, luchó. Ganó. Perdió.

La cogió por un codo y le hizo darse la vuelta para tenerla frente a frente.

—¡Maldita sea, estás rompiéndolo todo en mil pedazos!

La rodeó con sus brazos, apretándola contra su cuerpo, para sentir sus muslos, su sexo, su vientre mientras buscaba sus labios.

Ella se quedó rígida... pero sólo fue un segundo. Intentó liberarse empujando su pecho con las manos, forcejeando, apretando los labios, que a continuación se abrieron.

Su cuerpo se aflojó. Los dedos varoniles le recorrieron la espalda, siguiendo el curso de la columna, arriba y abajo. La boca de ella se entreabrió más y más al compás de la suya. Sabía a chocolate, estaba tibia, era tan sensual, tan dulce, mientras se rendía despacio al asalto, y su lengua se movía con la suya, mientras su cuerpo se fundía al ritmo de sus manos...

Él se retiró, mirándola. Temblaba, podía sentirlo.

—Maldito seas, Mark.

—¡Vale!, como quieras.

La soltó y se dio media vuelta para dirigirse a la sala de estar. Se quitó la chaqueta, la pistola y la funda, depositando ambas sobre la mesita. Se sentó y se quitó los zapatos.

Ella estaba junto a la puerta de su dormitorio, sin poder reaccionar, con el dorso de la mano en los labios húmedos.

—No, ¡tú no te quedas aquí! No corro peligro.

—Al infierno con que no. Vete a dormir. No voy a tocarte. Ya eres bastante mayorcita para decidir lo que quieres hacer.

Se le escapó un grito de exasperación. Dio un portazo, o por lo menos intentó darlo pues la puerta estaba rota. En realidad no se cerró, pero ella quiso creer que sí.

No volvió a salir.

Al principio, la noche se hizo interminable. Daba vueltas, se revolvía, maldiciendo aquel sofá como el más incómodo del universo.

A eso de la medianoche, cuando el sueño empezaba a atontarlo, lo despertó un ruido. Abrió los ojos y escuchó. Sí, algo se movía fuera. Se levantó a toda prisa, sigiloso, y se acercó arropado por las tinieblas de la noche a las puertas del balcón que se le olvidó cerrar.

Las nubes cubrían la luna de forma esporádica, la dejaban salir, y la cubrían de nuevo. Las sombras se repartían por todos lados, proyectadas por las farolas de la calle y la luna.

Una sombra merodeaba en el balcón. Se detuvo, como si notara la presencia de Mark en la oscuridad. Giró y saltó la baranda hacia la calle.

Mark lanzó un improperio y saltó tras ella. La sombra debía ser más joven que él porque cayó en la acera sin tanta dificultad como él, que rodó, se puso en pie y salió corriendo a darle alcance.

Pero ya no estaba, y él supo a ciencia cierta que no la cazaría. Demasiados clubs permanecían abiertos, y había demasiados escondrijos por los callejones en los que podía haberse ocultado aquella sombra.

Caminó penosamente hasta la casa y entró abatido por el balcón. Llamó a la puerta del dormitorio.

No hubo respuesta.

La abrió. Ella lo miraba desde la cama, sentada.

—Un intruso —le dijo—. Sólo quería decirte que voy a avisar a la policía.

—¿Un intruso?

—Había alguien en el balcón.

—¿Un ladrón?

—O un asesino —dijo secamente.

Cerró la puerta y llamó por teléfono. No había mucho que hacer, pero Mark les dijo a los de las huellas dactilares que lo intentaran.

Ann se había puesto un vestido de verano ligero. Observaba todos los procedimientos de la policía en su apartamento sin mediar palabra. Ofreció café. Los agentes le dieron las gracias. Ralph Fellows tomaba las huellas aquella noche. El hombre sacudió la cabeza.

—Hemos sacado algunas huellas, pero van a resultar suyas o de la señora Marcel. Su sombra llevaba guantes —vaciló y habló en voz baja—. Teniente, no estará sufriendo alucinaciones, ¿eh? ¿De verdad vio una sombra?

—No estoy alucinando, ¿cuándo demonios me has visto a mí sufrir alucinaciones? —le respondió enfadado.

—Perdone, señor, lo siento. Debe tratarse de un ladrón profesional, Nueva Orleans está inundada de ellos. El tipo que lleva guantes sabe lo que está haciendo. Abriremos expediente, la señora Marcel podrá dormir un poco. ¿Dejamos a uno de los nuestros en la entrada?

—No hace falta, yo me quedo.

—De acuerdo. Bien...

Los chicos bebieron su café, le dieron las gracias a Ann y se marcharon. Ella estudió a Mark.

—¿Te inventaste lo del intruso para demostrarme que era una idiota por dejar las puertas del balcón abiertas y que a no ser por ti habría corrido un grave peligro? —le preguntó.

La miró y soltó una maldición.

—¿Sabes?, Nueva Orleans es una ciudad donde se producen crímenes constantemente. No voy por ahí interrumpiendo a los agentes para distraerlos y hacer que no cumplan con su obligación de combatir los desórdenes que se producen.

Se tumbó en el sofá y le dio la espalda. Sin embargo...

Estaba seguro de que ella no se había movido y que lo seguía mirando.

A lo mejor quería hablar.

A lo mejor él debería hablarle también.

De acuerdo, ya lo había intentado, ¿o es que ya no le había golpeado el orgullo lo suficiente aquella noche? El instinto le dijo que ella ya no estaba ahí y que se había metido en su cuarto.

Durmió hasta tarde. El sol derramaba sus rayos a través de las contraventanas ahora cerradas. Aún se sentía adormilado. Se preguntó qué era lo que le había despertado. El teléfono. El teléfono estaba sonando.

Ann salió de estampida de su dormitorio. Entonces se percató de la presencia de él. Se detuvo, mirando al teléfono y luego a Mark.

—Es el teléfono —le dijo.

—Qué descubrimiento.

---¿Y?

—Está puesto el contestador.

Frunció el ceño. Casi se le podía leer el pensamiento. Sí, el contestador estaba encendido. Si no cogía el teléfono escucharía lo que la persona que llamaba tenía que decirle. De repente se lanzó sobre el aparato que había sobre el mostrador de la cocina. Demasiado tarde, la máquina había saltado.

—«Hola, este es el contestador de Ann. En este momento no puedo atender tu llamada. Por favor, deja tu nombre, número de teléfono y tu mensaje después de la señal y me pondré en contacto contigo lo antes posible. Gracias.»

Abrió la boca para decir algo cuando el mensaje hubo terminado, pero la otra persona empezó a hablar antes.

—Señora Marcel, le habla Roana Jenkins, una de las enfermeras que atienden a Jon Marcel en la Unidad de Cuidados Intensivos. Quería informarle de que Jon ha salido del coma. El médico ha avisado ya a la policía, pero yo quería que usted lo supiera cuanto antes, así quizás llegue primero, es decir, sé lo mucho que quiere a este hombre y lo que se ha volcado en su recuperación...

«¡Claro!», pensó Mark irritado, «gracias a que el buen doctor ha llamado a la policía antes.» Si esto hubiera ocurrido hace un par de noches antes de que ella le hubiera tirado el móvil al fango, él ya estaría informado.

Dio unas zancadas hacia donde se encontraba Ann, quitándole el teléfono de las manos antes de que pudiera pronunciar palabra. Ella lo miró furiosa, y él no le prestó atención.

—Soy el teniente LaCrosse, señora Jenkins, la señora Marcel y yo salimos ahora mismo para el hospital —sonrió inexorable—, vamos juntos.

El teléfono de la oficina de Jacques Moret sonó y él lo cogió distraído.

—¿Dígame?

—Hola, oh, menos mal que lo encuentro en su oficina —dijo la mujer del otro lado del hilo telefónico con un tono de gran preocupación—. Le he llamado a casa, pero la señora Trainor siempre decía que era usted un trabajador incansable, que llegaba a la oficina muy temprano. Le habla Sherie, la secretaria de la señora Trainor. Estamos muy preocupados en la oficina, la señora Trainor ya se debería haber incorporado al trabajo, no llegó ayer y no hemos podido dar con ella en su domicilio esta mañana. Esperábamos que hubiera decidido quedarse en Nueva Orleans y quizá usted supiera dónde está —Sherie carraspeó—. Estamos preocupados, ya me entiende.

—Por supuesto.

Miró el teléfono, «¡por todos los diablos!» Le habló con amabilidad.

—No creo que haya motivos de preocupación. Me temo que no le puedo servir de gran ayuda porque ya nos despedimos, como estaba planeado, pero dijo que le apetecía tomarse unos días más, ya que había venido a Nueva Orleans, para hacer la ruta turística de las plantaciones, ya sabe.

—Sí, pero ella es tan eficiente, siempre llama.

—Es la jefa, ¿no?

—Sí, sí, claro.

—Tal vez está disfrutando tanto sus vacaciones que no ha reparado en llamar. Todo lo que sé es que ella prepara las vacaciones de otros, pero rara vez se las toma ella misma.

—Es cierto. Desde luego no estoy diciendo que ella no debería tomarse todo el tiempo que quiera y que se merece..., como le he dicho antes, estamos preocupados.

—Estoy seguro de que todo saldrá bien.

—Por supuesto, yo también estoy segura de que llamará en cualquier momento. Muchas gracias por su ayuda.

—Veré qué puedo averiguar.

—Se lo agradezco muchísimo.

—De acuerdo.

La línea se cortó. Quedó horrorizado mirando al teléfono.

Lo colgó despacio. Sudaba tinta.

Ann sintió como si Mark y ella fueran un par de chiquillos que juegan a ver quién corre más rápido. No importaba, al llegar al hospital él tomó la delantera, al fin y al cabo era el más grande de los dos y además la llevaba cogida del brazo para retenerla.

—Yo soy el familiar —dijo molesta Ann.

—Eres la ex esposa.

—Eso cuenta.

—Claro, cuéntaselo a un hombre que le pasa la pensión a más de una.

Al acercarse a la UCI les salió al paso un médico joven y sonriente, de cabello oscuro.

—¡Teniente!, qué alegría verle.

—Lo mismo digo, Michael. ¿Cómo está el paciente?

—Se recupera.

—¿Cómo se encuentra en este momento? —preguntó Ann sin contener la preocupación.

—Recuperando fuerzas. Creo que se sorprenderá al verlo. Lo han aseado y ya ha comido algo. ¿Es usted su ex mujer?

—Sí —respondió Ann mirando ferozmente a Mark.

—No ha hablado nadie con él todavía, teniente, si quiere pasar a verlo a solas...

—¿No se supone que la familia entra primero? —exigió Ann.

—Usted es su ex esposa, ¿no?

—¡Soy quien lo trajo aquí!

La mano de Mark le sujetó con fuerza el brazo otra vez.

—Pasaremos juntos a verlo.

—Tienen quince minutos. Mañana estará más repuesto.

—Gracias —dijo Mark.

Caminaron juntos el tramo de pasillo hasta la habitación de Jon.

—Así que conoces al doctor Michael, ¿eh? —dijo Ann apretando los dientes.

—Era uno de los residentes en el hospital cuando mi mujer estaba enferma. Es amigo de mi hijo pequeño, que está estudiando medicina.

—Tenía que serlo —murmuró Ann.

Al llegar a la puerta, entró la primera a toda prisa, pero se paró ante la cama del enfermo sin poder dar crédito a sus ojos.

Jon estaba sentado, con los ojos abiertos, grandes y azules. Aún se le veía delgado, débil, pero tenía buen aspecto. La vio y sonrió, pero frunció el ceño al ver a Mark detrás de ella.

—¡Jon!

Corrió hacia él, olvidándose de Mark, le dio un abrazo, pero se soltó al advertir lo débil que estaba.

—¡Me puedes dar un abrazo! —le susurró, estrechándola en sus brazos. Ella se retiró observándolo al igual que él la observaba a ella.

—¡Oh, Jon, por Dios, lo has conseguido!

—¿Y Katie? —preguntó embargado por la inquietud.

—No lo sabe todavía. Me puse en contacto con el colegio para que le dijeran que me llamara, pero no quise preocuparla y no dije que se trataba de una emergencia. Estabas... estabas en coma.

—Has hecho bien. Cuando te llame ya estaré en condiciones de hablarle —miró a Mark— desde la celda de la cárcel, supongo. Hola, teniente.

Ann dirigió su vista de un hombre a otro.

—¿Os conocéis?

—Nos hemos visto antes —dijo Jon. 

Mark miró a Ann.

—En el club.

—¿Estoy arrestado? —quiso saber Jon.

—Aún no lo sé. ¿Recuerdas lo que ocurrió?

—Jon, ¿conoces la gravedad del asunto? —preguntó Ann.

—Gina ha muerto, sí, pero yo no la maté.

—Eso me dijiste, Jon —afirmó Ann—, la noche que pasó todo. Sé que tú no lo hiciste, pero hemos estado rezando para que puedas aportar algo nuevo a la policía para esclarecer este asunto. Debiste ver algo.

Él movió la cabeza, con una mueca de dolor. 

—¿Te duele, estás bien? —preguntó Ann preocupada. 

—Marcel, si sabes algo... —empezó a decir Mark. . 

—Sombras.

—¿Qué? —dijo Mark con brusquedad. El gris plateado de sus ojos se clavó con dureza en Ann y luego volvió a Jon—. ¿Sombras?

—No sé exactamente qué es lo que vi. Había algo, sí. Mientras he estado inconsciente he debido estar soñando, he visto aquella noche repetirse una y otra vez en mi mente. Hubo algo... debí haber visto el rostro de aquella sombra, o por lo menos parte de él... en cuestión de segundos. Luego lo perdí y todo lo que vi fueron sombras.

—¿No sabes quién te atacó? —preguntó Ann alarmada.

Movió la cabeza y miró a Mark.

—LaCrosse, sé lo que parece todo esto. Lo supe desde el principio. Me estaba muriendo pero tenía que llegar a casa de Ann porque sabía que ella me creería si le declaraba mi inocencia. Gina y yo habíamos quedado en la calle de Ann, en la bollería suiza, al lado del callejón.

—Donde la encontramos —aclaró Mark.

—Sí, cuando llegué allí la oí gritar y corrí hacia el callejón. Alguien, una sombra, una persona vestida de negro se había abalanzado sobre ella. Intenté defender a Gina y quitarle al agresor de encima, pero se volvió a por mí. Me acerqué como pude a por ella... y supe... —movió la cabeza y prosiguió—. Me acerqué a Gina y traté de esconderla tras de mí. Cayó en mis brazos, intenté parar los golpes, pero el cuchillo venía a por mí. Vi...

—¿Qué viste? —Ann suplicó.

—Algo que no recuerdo. Algo fugaz, el rostro de alguien —miró a Mark—. ¿Me vais a acusar de homicidio?

—La oficina del fiscal del distrito tiene bastantes pruebas contra ti. Estabas manchado con su sangre.

—Puedes detenerme bajo sospecha, para que luego la oficina del fiscal me impute los cargos.

—Sólo puedo retenerte por poco tiempo, aunque repito que la oficina del fiscal tiene pruebas contundentes archivadas.

—¿Me arrestas ya? —preguntó Jon.

Mark dejó escapar un sonido de impaciencia.

—Acabas de salir del coma, tienes vigilancia policial. No, no te estoy arrestando.

—Yo no lo hice —dijo Jon y miró a Ann—. Yo... la quería. La llevaba para que la conocieras esa noche. Quería casarme con ella, pero no quería que a Katie y a ti os cogiera por sorpresa, así que pensé que sería buena idea presentártela y marcharnos juntos a la inauguración de la colección «Mujeres del farolillo rojo.» Ann, santo cielo, tú y yo tuvimos nuestros altibajos pero, ¿alguna vez fui violento contigo?

—No —Ann le respondió cogiéndole la mano y mirando a Mark con fiereza.

—Yo la amaba —repitió Jon. Parecía perdido, como si no le importara que lo inculparan de homicidio, de todas formas Gina había muerto, y nada la iba a devolver a la vida.

Mark se sentó a los pies de la cama.

—Ha habido otro asesinato.

Los ojos de Jon se abrieron como platos.

—¿No se tratará de otra de las chicas?

Mark lo negó.

—No sabemos de quién se trata todavía. La estrangularon con una media.

Jon parecía confundido, sin entender la conexión entre los dos casos.

—Estaba en el club la noche en que la asesinaron. La vio mucha gente, pero nadie sabe quién la acompañaba.

—Así que hay otra muerte —dijo Jon con amargura—. Esto pone las cosas a mi favor.

—Sí, desgraciadamente otro asesinato es lo que puede ayudarte —dijo Mark.

—Pero... si hay alguien por ahí que se dedica a matar a mujeres del club, ¿no tendría que hacerlo de la misma manera?

—Sí, los asesinos en serie tienden a usar los mismos métodos, pero no creo que ambos casos puedan ser clasificados como asesinatos en serie.

Jon dibujó una repentina sonrisa en su cara.

—No tienes muy claro que yo sea el hombre que buscas, ¿no?

—Al parecer tienes muchos amigos —contestó Mark— y todos insisten en que tú no habrías sido capaz de algo así.

—Entonces crees que soy inocente.

—No he dicho eso —miró a Ann con dureza—, pero no niego la posibilidad.

Jon seguía mirando a Mark extrañado.

—¿Sabes, LaCrosse?, Gina siempre decía que acertabas donde apuntabas. Te estoy diciendo la verdad, yo no la maté, fue otro quien lo hizo.

Ann se alarmó al oír un carraspeo detrás de ella. El médico había regresado a la habitación.

—Necesita recuperarse —les recordó—. Se les acabó el tiempo de visitas.

—Enviaré a alguien mañana para que preste declaración —dijo Mark.

—De acuerdo, precisamente mañana saldrá de la UCI.

—¿Puedo quedarme un poco más con él si prometo no fatigarlo? —preguntó Ann. Odiaba tener que dejar a Jon en aquel momento. Temía que si ella se marchaba de allí, Jon pudiera caer otra vez en estado de coma. Necesitaba quedarse con él un poco más para asegurarse de que ya se estaba mejorando.

Mark la miró.

—No es recomendable —aconsejó el médico.

—Ann es mi familiar más directo —dijo Jon—, me gustaría que se quedara, si la policía no tiene inconveniente en dejarla.

—Creía que era su ex mujer —declaró el atractivo doctor Michael—, no creo que sea pariente suyo ya.

—Soy lo más parecido a un familiar que a él le queda. Nuestra hija está en el extranjero, así que yo soy su familia.

—¿Teniente? —Jon se dirigió a Mark.

Mark miró a Ann.

—Quédate con él.

—Sí —murmuró vagamente.

—Lo digo en serio, quédate.

—Jon acaba de salir del coma, me quedaré —Ann prometió en voz queda, sin poder mirarlo a los ojos.

—Habrá un agente en la puerta —continuó Mark.

—Ha habido un agente en la puerta desde la noche que Jon ingresó en el hospital —dijo Ann resuelta.

—¿Es esto un arresto domiciliario o una custodia policial? —quiso saber Jon.

—Ambas cosas —concluyó Mark.

Se dio media vuelta y salió de la habitación seguido del médico. Ann miró a Jon y descubrió que éste la estaba observando con detenimiento.

—¿A qué demonios viene todo eso?, ¿qué está pasando?

—Nada en particular.

—No estaba preocupado porque yo me fuera a escapar de aquí, se veía que estaba preocupado por ti.

—Creo que está preocupado por nosotros dos. Jon, ambos sabemos que eres inocente, lo que quiere decir que hay un asesino por ahí suelto a quien le encantaría verte muerto antes de que puedas probar tu inocencia.

—El teniente está preocupado por ti.

«Sombras», pensó Ann.

No quería contarle que una sombra casi se le mete en el apartamento por el balcón, y que se había salvado de ella porque el teniente Mark LaCrosse estaba durmiendo en el sofá. Y dormía allí porque ella quedó tan dolida al saber que también se acostaba con Gina, que se había propuesto firmemente mantenerlo fuera de su cama.

—¿Ann? —su voz sonaba agotada y llena de inquietud.

—Jon, prometí que no te fatigaría hablando si me dejaban quedarme contigo. Es curioso, las veces anteriores me decían que no dejara de hablarte y ahora me dicen lo contrario. Tienes que descansar, y lo vas a hacer porque tienes que ponerte bien y salir de aquí.

—Está muerta, Ann —dijo con un hilo de voz impregnado de desesperación.

—Jon, tienes una hija, no te atrevas a darte por vencido. Tienes a Katie, tus cuadros y me tienes a mí.

—La vida es sorprendente, ¿verdad? Esa condenada exposición era muy importante para mí... y ahora no me importa en absoluto. ¿La has visitado?

Negó con un movimiento de cabeza y sonrió.

—He pasado aquí la mitad del tiempo y...

---¿Y?

—Bueno, y cuando no estaba aquí estaba ocupada. Hablaremos de ello más tarde, Jon. Ahora tienes que descansar y recuperar fuerzas. Si no lo haces por mí, hazlo por Katie, y si no lo haces por ninguna de las dos, por lo menos que sea por Gina. No permitas que su asesino quede impune.

—No —asintió él. Cerró los ojos y ella creyó que estaba dormido, pero le apretó la mano.

—Annie, lo demostraré como sea. Encontraré a quien lo hizo, lo juro.

—Lo sé, Jon, lo sé —dijo ella.

Se quedó dormido cogido de su mano. Ella reflexionó sobre todo lo que él le había dicho.

Sombras...

Él había visto un rostro, o parte de él, pero ahora no podía recordarlo. No pensó que Jon tuviera que ir muy lejos para encontrar al asesino, lo tenía en algún lugar de su mente. Lo importante era que recordara lo que quería saber.

Entonces... entonces todos debían confiar en que la verdad saliera a la luz antes de que el asesino se percatara de que Jon le había visto la cara. El rostro de la muerte.

—Estarás a mi lado —Jon murmuró de pronto.

¡Si él supiera lo lejos que ya había llegado con él! Pero estaba demasiado débil para enfrentarse a los hechos. Dentro de poco le contaría todo lo que estaba pasando.

 

 

17

 

Mark dio órdenes estrictas al agente que vigilaba la habitación de Jon: en el momento en que Ann Marcel pusiera un pie fuera, tenía que seguirla. Quería localizar a Jimmy y luego arreglárselas para hablar con el jefe, Charlie Harris, que amenazaba con retirarse y encargarle a Mark su trabajo. Tenía intención de comentarles a ambos sus convicciones, para después acercarse a la oficina del fiscal del distrito. Iba a cambiar las recomendaciones de su informe, por raro que esto pareciera.

Ahora que Jon Marcel estaba consciente, Mark como policía podía arrestarlo y retenerlo durante veinticuatro horas bajo sospecha de homicidio, mientras la oficina del fiscal terminaba de preparar los cargos, lo que no llevaría mucho tiempo. Pero Mark ya no creía que fuera necesario arrestar a Jon Marcel por homicidio, aunque sí pensaba que debían seguir cada paso que diera una vez que saliera del hospital.

Antes de irse de allí, un policía de uniforme le hizo señas y lo llamó.

—¡Teniente! ¡Teniente!

Se trataba de Billings; aquel novato tan formal se le acercó resoplando.

—¿Le ha pasado algo a Marcel? —inquirió preocupado.

Billings sacudió la cabeza.

—Se trata de Gregory Hanson, señor.

—Gregory, por Dios...

—No, no pasa nada malo, señor. Ha mejorado. Ha oído que usted estaba aquí y quiere verle.

Mark sonrió aliviado.

—¡Gracias a Dios, Gregory está vivo y coleando! ¡Gracias, Billings!

Se sabía el número de la habitación de Gregory pues había llamado a preguntar por el trompetista más de una vez. Se dirigió a la habitación a grandes zancadas, luego se detuvo en la entrada y contempló al hombre.

Tenía la cabeza vendada como un muñeco y el color ceniciento. Una enfermera le tomaba la tensión. Le habían sentado en la cama, apoyado en almohadas y observaba a Mark con ojos agudos, lúcidos.

—¡Qué pasa, hombre! —exclamó Mark al entrar en el cuarto—. Tienes buen aspecto. Menudo susto nos diste el otro día.

—Creí que había llegado mi hora —afirmó Gregory y miró a la enfermera. Mark se dio cuenta de que estaba esperando a que la mujer se marchara para decirle algo.

—Vaya tormentita —le dijo Mark.

—Y tú por ahí solo corriendo en medio del temporal.

—Fui a buscar a Ann —le dijo sin tapujos.

Gregory arqueó las cejas.

—Bueno, ya sabes, está en peligro.

Gregory sonrió con guasa.

—A Mama Lili Mae le cayó muy bien en cuanto la vio.

Mark bajó los ojos y asintió.

—Sí, bueno, la verdad es que juzga bien el carácter de las personas. Pero, y tú, hombre, ¿en qué estabas pensando cuando la llevaste al pantano?

Se encogió de hombros.

—Es una mujer de las que hacen demasiadas preguntas, y me pareció que estaría a salvo si era a mí a quien se las hacía. Bueno, y ¡menos mal que iba a estar a salvo conmigo!

—Eh, ninguno de nosotros puede controlar una fuerza mayor.

—Mantenga a mi paciente tranquilo y en la cama —advirtió la enfermera recogiendo el aparato de la tensión.

—Lo haré —prometió Mark. 

La enfermera salió cerrando la puerta tras de sí. 

—Una fuerza mayor, ¡y una mierda! —explotó Gregory en cuanto se quedaron a solas, 

---¿Qué?

Gregory movió la cabeza.

—Ya no sé qué está pasando. Cindy y yo estábamos sentados y ella se inquietó y no pudo quedarse allí ni un minuto más. Ya sabes cómo es, así que se levantó y se alejó dando un paseo. No debía estar muy lejos. Oí un grito y creyendo que estaría en peligro salí corriendo detrás de ella. Empecé a mirar por todos lados, la tormenta comenzó a descargar con fuerza y entonces vino alguien y me golpeó en la cabeza.

—¿Quién?

—¡Maldita sea, si lo supiera! —dijo—. Pero lo hizo alguien.

—¿Estás seguro? Estabas debajo de un árbol enorme cuando te encontramos.

—Estoy seguro, completamente seguro. Mark, me conoces desde hace mucho y sabes que no soy tonto. Alguien se me acercó a hurtadillas por detrás y me dio un golpe fuerte y certero en la cabeza. Me quedé dormido como un niño mucho antes de que se cayera el condenado árbol.

Mark suspiró.

—¡Mierda! 

     —Sí, ya sé.

—Y no viste nada más.

Gregory movió la cabeza vendada con tristeza.

—Un movimiento instantáneo, una maldita sombra, nada más.

Una maldita sombra.

Todo apuntaba a que a partir de ahora tendría que perseguir a una sombra.

Una sombra que había matado dos veces, y que había intentado asesinar a Gregory. Empezaba a parecerse a un juego de detectives: Gina en el callejón con un cuchillo, la desconocida en el agua con la media de nailon, Gregory en el pantano con un golpe en la cabeza.

Una sombra...

La misma que casi había entrado en la casa de Ann Marcel.

—¿Qué demonios está pasando aquí? —dijo en voz alta.

—No le he dicho una palabra a nadie. Al llegar al hospital me enteré de que todo el mundo creía que me había caído un árbol encima y me ahorré la verdad hasta que pudiera verte. Pero, ¡eh!, ya me he enterado de que Marcel ha salido del coma. Sorprendente, me alegro. ¿Vio algo?

—Sí.

—¿Qué fue?

—Una jodida sombra —le contestó Mark—. ¡Una puñetera y jodida sombra!

Ann pasó la mayor parte del día en el hospital, sentada al lado de Jon. Las enfermeras se portaron de maravilla con ella y de vez en cuando le llevaban café y revistas para que se entretuviera mientras Jon dormitaba de vez en cuando, recuperándose. Seguía conectado al gota a gota que le proporcionaba agua, glucosa y minerales, pero al medio día le volvieron a dar comida sólida, sopa, galletas y gelatina.

Una vez hubo terminado de comer, se quedó dormido otra vez y Ann decidió salir a tomarse un bocadillo y a comprar un cuaderno de dibujo.

Al salir de la habitación el joven oficial de guardia la detuvo.

—¡Señora Marcel!

—¿Sí?

—¿A dónde va?

Ann lo miró sorprendida.

—A comer algo.

—¿Dentro del hospital?

Frunció el ceño.

—No sé, ¿por qué?

—Bueno, yo...

—No estoy ni arrestada ni bajo sospecha, ¿no?

—No, no, por supuesto que no.

—Entonces, agente, no se preocupe ni por mí ni a dónde voy —le dijo intentando ser amable.

Mark, no se iba a salir con la suya en decirle dónde podía ir o no.

Se alejó a toda prisa por el pasillo, recordándose a sí misma que lo único que intentaba Mark era mantenerla a salvo. Lo único era que él no estaba tan convencido como ella de la inocencia de Jon.

Comió en la cafetería del hospital y se hizo con un cuadernillo de notas en la tienda de regalos, que le serviría para pasar la tarde.

Se encontraba un poco asustada y no iba a dejar a Jon. Volvió a subir a la habitación y se quedó sin palabras al ver al ayudante de Mark, Jimmy Deveaux, de pie y en silencio al fondo de la estancia vigilando a Jon mientras dormía. Sintió una punzada aguda de desasosiego al descubrir a aquel hombre allí.

—Agente Deveaux —dijo despacio—, ¿qué está haciendo aquí? Se supone que la policía ya no le va a hacer más preguntas a Jon por hoy. Mark ya ha estado aquí.

—Lo sé.

—Jon va a declarar mañana.

—Lo sé —Jimmy Deveaux le dedicó una de sus sonrisas de perro sabueso tristón—. Sólo he venido a comprobar que todo está en orden. ¿Necesita algo?, ¿todo bien?

—Pues, sí —le contestó.

Él movió la cabeza.

—Bueno, ya sabe que no todo va bien exactamente.

—¿Perdón?

—Hubo movimiento en su casa anoche.

—Alguien quiso entrar por el balcón.

—Sí, menos mal que Mark estaba allí para impedirlo.

—Sí, claro.

—Necesita mantenerse al margen del club, señora Marcel. La situación se hace cada vez más peligrosa y usted sola se está exponiendo al peligro.

—Así que... —murmuró—, ¿está de acuerdo conmigo en la inocencia de Jon?

—Por nada del mundo —reconoció.

—Entonces no corro tal peligro, y le agradezco su preocupación. El médico ha dicho que no se le hagan más preguntas a Jon por hoy, y le agradecería que lo dejara solo.

—No faltaba más. Sólo he venido a echar una mano si puedo en el puesto de Mark —sonrió de una forma extraña. Así le pareció a Ann y se sintió intranquila.

—Me encuentro bien.

—Nos volveremos a ver, señora Marcel —dijo y a renglón seguido se marchó.

Ella se sentó al lado de Jon siguiendo a Jimmy Deveaux con la mirada. Volvió sus ojos hacia Jon, que parecía dormir tranquilamente. Inclinó la cabeza y acercó la oreja al pecho del enfermo para asegurarse de que respiraba y de que su corazón seguía latiendo. Estaba vivo. Deveaux no había ¡venido a ahogarlo ni a hacerle nada parecido mientras dormía!     Entonces, ¿a qué había venido?

Mark y el inspector Charlie Harris estaban sentados alrededor de una mesa pequeña en uno de los minúsculos cafés de Bourbon Street. Habían pedido linguini con cangrejo, y aunque la salsa de tomate suave que cubría el marisco no tenía nada que ver con el picante que preparaba él, —y que hacía tan poco había degustado—, la comida le trajo a la mente la cabaña, y Ann. Ann en la cabaña, desnuda.

Dejó el tenedor. Ella le había dicho que al hombre le bastaba la proximidad de una mujer para excitarse, mientras que a la mujer le hacía falta el sentimiento, la emoción. Se equivocaba. A él no le hacía falta la proximidad, el recuerdo le bastaba.

Ahora no tenía que pensar en ella. Oyó el rechinar de sus propios dientes. Marcel estaba consciente y se aferraba a ella. Ella estaba con él, con su mejor amigo, su confidente, su pariente más cercano.

Marcel, que había estado enamorado de Gina, ya muerta, sólo tenía a su ex mujer como apoyo. A su anterior esposa que estaba dispuesta a arriesgar su propia vida por salvarle el pellejo.

—Las pruebas, en mi opinión, siguen estando contra Marcel —decía Charlie Harris. Debía haber sido gobernador. Era un tipo grande, de cabellos blancos como la nieve, rostro sonrosado, bonitos ojos azules y de sonrisa fácil. Era un hombre alentador, lo que no dejaba de ser un tanto engañoso, pues podía ser más duro que una roca.

—Bueno, si tenemos en cuenta que el hombre llevaba encima la sangre de la víctima, no hay duda —agregó Mark.

—No parece ser un hecho importante —afirmó Charlie secamente. Se echó hacia atrás en su silla, sorbiendo una taza de café humeante—. Pero, ¿me estás diciendo que no lo vas a arrestar cuando le den el alta en el hospital?

—Ha habido otro asesinato mientras él estaba ingresado.

—Diferente.

—Ambos crímenes guardan relación entre ellos, lo sé.

Charlie se encogió de hombros.

—La oficina del fiscal del distrito tiene las pruebas contra Marcel —dijo apuntando a Mark con un dedo—. Si ahí deciden que van a acusarlo ahora, los agentes de policía de Nueva Orleans no se van a oponer a ello. Sin embargo... ¿sabemos ya quién es nuestra víctima desconocida?

—No, pero Lee Minh está convencido de que se sabrá en las próximas veinticuatro horas. Los ordenadores están comprobando los informes de gente desaparecida. El problema es que, como sabes, si se trata de un turista, los amigos y familiares pueden tardar días en saber que la persona ha desaparecido.

—Lo tengo en cuenta, pero aún así no estoy seguro de que ambos asesinatos guarden relación sólo porque una chica trabajara en el club y la otra fuera vista allí por última vez.

—Es todo lo que tenemos para seguir la investigación.

—Mark, ojalá las cosas no fueran así, pero tenemos muchos casos de homicidio aquí en el «Big Easy» (Nombre por el que se conoce a Nueva Orleans en Estados Unidos. (N. del T.).

—Ya lo sé.

—¿Qué dice Jimmy?

—No sé. No he tenido oportunidad de hablar con él hoy. Está recorriendo varios sitios con la foto de la última mujer asesinada.

Harris vaciló, tamborileaba con los dedos en la mesa.

—Eres un buen detective, Mark.

—Gracias, eso espero. He trabajado duro para llegar aquí.

—Sabes cómo investigar y considerar las pruebas, sabes cómo asegurarte de que se recogieron bien. Nunca hemos tenido un caso que se haya rechazado en los tribunales porque hubieras fallado en seguir los procedimientos adecuados.

—¿Qué ganamos con coger a criminales si luego no podemos meterlos entre rejas? —preguntó Mark.

—Buena reflexión, pero ese procedimiento no es lo que te hace ser un buen detective.

—¿No?, entonces, ¿qué?

—Esas reacciones instintivas que tienes. No son caprichos, sino que se han fraguado en ti después de pasar años en las calles conociendo gente distinta, conociéndola por dentro. Dejo este caso en tus manos.

Mark suspiró. La vida era curiosa, le resultaba mil veces más fácil arrestar a Jon Marcel que a muchos de los que había agarrado y acusado.

No hace mucho tiempo habría jurado por su propia vida que Jon Marcel era culpable por los cuatro costados. Ahora no estaba seguro de ello.

No obstante, estaba convencido de que la única forma de esclarecer todo lo relacionado con la muerte de Gina era dejando a Marcel libre y asegurándose de que todos los demás que tuvieran relación con ella tampoco pudieran moverse mucho.

—El caso es tuyo —repitió Charlie Harris con decisión—, ya sabes que yo podría retirarme de esto si tú te hicieras cargo de mi puesto.

—No estoy preparado para dejar las calles todavía. Me gusta pensar que aún puedo valerme. Pero otras veces...

—¿Sí?

—No sé, también me he vuelto...

—¿El qué?

—Bueno, últimamente he vuelto a sentir las ganas de vivir. Eso no quiere decir que esté planeando un crucero por el Nilo ni nada parecido de momento.

—Cambia de idea antes de que me haga más viejo, ¡eh! 

Mark asintió sonriendo.

—Lo intentaré —dijo, e inmediatamente se puso serio—. Una vez que Marcel salga del hospital, lo quiero vigilado a todas horas.

—Ya estáis tú y Jimmy para eso.

—Necesito más hombres. Te he contado que alguien intentó entrar en la vivienda de la ex mujer de Marcel.

—Pero tú estabas ahí.

Mark se echó hacia atrás, vacilante. Charlie Harris lo observaba abiertamente.

—Sí, pero yo no puedo estar en todas partes.

Harris arqueó las cejas.

—No voy a preguntarte lo que estás haciendo, Mark. Ya eres un hombre maduro e inteligente. Pero que no se te crucen los cables. Ha habido unos asesinatos y nadie es inocente hasta que se demuestre lo contrario.          

—Eso ya lo sé.                                            

—No empieces a pensar con el sexo.            

—Me conoces y sabes que no lo hago.         

Harris lo observó por espacio de unos segundos. .

—Te dejo a Latham y a Hinkey, del turno de noche. No puedo darte a nadie más. Como te he dicho antes, hay más casos que resolver.

—Latham y Hinkey, bastará con ellos, gracias.

En la Unidad de Cuidados Intensivos no había teléfonos, a excepción del portátil que estaba en el mostrador de las enfermeras. A eso de las seis una enfermera morena, muy guapa, entró con el teléfono en la habitación de Jon avisando a Ann de que tenía una llamada.

Era Mark.

—¿Qué tal está?

—Bien, ha dormido casi todo el día.

—Iré a recogerte para ir a cenar.

Ann dudó, mirando el teléfono, mordiéndose el labio inferior. Con sólo oír su voz quería olvidar todo lo malo que había oído de él. Una subida de calor le recorrió el cuerpo. Le costaba respirar.

—Debería quedarme aquí.

—Hay un policía en la puerta vigilando.

—Ya, hay policías por todos lados. 

—¿Qué quieres decir con eso?

—Tu compañero estuvo aquí esta tarde.

—¿Jimmy?

—¿Acaso tienes otro?

—No, no sabía que él hubiera estado allí.

—No creo que deba irme.

—Ann, Jimmy no ha ido al hospital a causarle ningún daño a tu adorable ex.

—¿Cómo puedes estar tan seguro? 

Mark emitió un suspiro.

—Somos policías, los buenos. 

 —También los hay corruptos.

—Eso no quiere decir que todo el cuerpo policial lo esté.

—Tampoco ayuda que haya policías mentirosos.

—Nunca te he mentido.

—Nunca me dijiste que te habías acostado con ella.

Se oyó un suspiro de impaciencia al otro lado de la línea.

—Como tampoco me dijiste que eras pariente de Jacques Moret y de Mama Lili Mae.

—¡Puesto que tampoco me dijiste que ibas a escaparte a conocer a Mama Lili Mae, no se me ocurrió decirte que somos parientes lejanos!

¿Estaba diciendo la verdad?

—Jacques...

—Jacques es una sabandija. ¿Te ha dicho alguien alguna vez que no se puede elegir a los familiares?

Todo lo referente a Jacques en realidad no le molestaba en absoluto, era sólo el hecho de que Mark se acostara con Gina, para ser sinceros. Santo Dios, ¿estaba celosa de una pobre muerta? Jon se había enamorado de ella. Debía ser muy bonita. Mark también había tenido algo que ver con ella.

—Voy a por ti —le dijo.

—No lo hagas... —continuó Ann.

Demasiado tarde, ya había colgado. Miró el teléfono. De acuerdo, a cenar, pero aún tenía que pensar si quería mantener esa relación con él. Tenía que reflexionarlo largo y tendido, hablarlo con él y hacerle entender cuál era su postura y parecer en todo esto.

Iba a devolver el teléfono a las enfermeras cuando se le ocurrió marcar el número del club. Preguntó por Cindy, pero le dijeron que no estaba. Cuando la chica que contestó su llamada iba a colgar, alguien más le habló.

—¿Ann?, ¿eres tú?, ¿cómo está Jon? Me han dicho que ha salido del coma y que se encuentra bien.

—Jon se encuentra de maravilla.

—Me alegro, todos nos alegramos.

—Espero, bueno... sólo llamaba para ver si todo estaba bien por allí.

—Sí, por el club todo está tranquilo pero, ¿ya has oído que Gregory está consciente y se encuentra bien?

—¡No lo sabía! Me alegro. Tendré que escaparme un momento y acercarme a verlo mientras estoy aquí.

—Las cosas empiezan a ir mejor, ¿verdad? Excepto que, como me imagino, ahora arrestarán a Jon.

—Quizás, no lo sé.

—Por tu bien y el de Jon, espero que no pase. Eso hace que la situación sea más peliaguda, ¿no?

—¿Cómo?

—Si Jon queda libre, también él correrá peligro, como el resto de nosotros.

—A lo mejor.

April dudó.

—No sé si debería contarte esto o no, pero...

—¡Oh, por Dios, April!, ¡no hagas eso!, o me lo cuentas , o no, pero no te burles de mí de ese modo.

—Ahora no puedo decirte nada. Acércate mañana por aquí y hablaremos.

La línea se cortó. Ann se quedó mirando el teléfono y soltó una maldición, luego miró a Jon, que seguía durmiendo plácidamente.

Salió de la habitación. Había un agente nuevo fuera, le sonrió.

—Voy a ver a un amigo que está en el hospital. LaCrosse viene para acá. Dígaselo.

No esperó respuesta. Fue a devolver el teléfono y a decirles a las enfermeras que se iba. También les preguntó por la habitación de Gregory. Le dijeron dónde estaba y se marchó a toda prisa por el pasillo.

Cindy estaba sentada a los pies de la cama de Gregory. Al ver a Ann le sonrió, se levantó y la abrazó. Ann también la abrazó y miró a Gregory.

—¡Qué buen aspecto tienes! —le dijo dejando a Cindy y acercándose al enfermo.

—Parezco una momia —dijo Gregory con una mueca de dolor.

Ann le besó la mejilla.

—Es estupendo verte vivo —le dijo—. ¡Fue una tormenta horrible!

Asintió, mirándola con gravedad.

—Sí, la tormenta fue espantosa —movió la cabeza—. Hay algo más alrededor que también es espantoso. Se lo he dicho a Cindy y os lo repito a las dos ahora: ¡cuidado!

—Prometido.

—¿Jon sabe algo? —preguntó Cindy con preocupación—. Quería ir a verlo también, pero no me van a dejar entrar en la Unidad de Cuidados Intensivos.

—Jon no vio nada —dijo Ann.

Gregory movió la cabeza en señal de frustación.

—Chicas —con un gesto de dolor agregó—, os lo digo a las dos, por favor, ¡tened cuidado, mucho cuidado!

—Lo tendremos —prometió Cindy.

—Todo el mundo me advierte de que no debo ir por el club —murmuró Ann.

—Yo no puedo permitirme estar lejos del club —dijo Cindy—, pero en realidad en el club no pasa nada. Lo peligroso es al llegar y al salir de él.

—Tienes razón —dijo Ann. Vaciló, no quería preocupar más a Gregory. Le acarició la mejilla.

—¡Me alegro de que los dos os encontréis bien! Me marcho, al igual que Jon tú también necesitas descansar. Le dio un beso con cuidado de no tocar los vendajes de la cabeza—. ¿Cindy?

—Claro, necesitas descansar. Me voy a trabajar —dijo levantándose y siguiendo a Ann fuera de la habitación.

—Cindy, April iba a contarme algo por teléfono y me dijo que me acercara por el club, ¿tienes idea de qué se trata?

—Pues la verdad es que no, lo siento.

—Bueno, supongo que tienes razón con respecto al club. Siempre hay gente dentro, no puede ser peligroso. Es la salida y la entrada lo peligroso. Dile a April que...

---¿Sí?

—Dile que iré a verla mañana.

Cindy asintió. Carraspeó en señal de advertencia, indicando con los ojos que Ann debía tener precaución con la persona que se acercaba por detrás de ella.

Se dio media vuelta para ver a Mark.

Cindy le sonrió.

—Hola, ¿qué tal? ¿No es maravilloso? ¡Gregory está mejor y Jon ha salido del coma!

—No va mal —contestó Mark con amabilidad—. ¿Has visitado a Gregory?

Cindy asintió.

—Ann dice que necesita descansar.

—Seguro que sí.

—Y yo tengo que volver al trabajo.

—Deja que me asome un momento a ver a Gregory y te acerco al club.

—Estupendo —dijo Cindy aliviada.

Mark pasó por delante de ellas y entró en la habitación de Gregory.

—Ya sé que le da un ataque cada vez que se entera de que vienes al club —susurró Cindy—. ¿Estás segura...?

—Cindy, no estoy arrestada ni nada por el estilo. Él no puede decirme lo que debo o no debo hacer.

—Eso es. Supongo. Yo...

Se paró. Mark ya había salido de la habitación.

—¿Nos vamos, chicas?

Él se dirigió a la salida del hospital y las dos mujeres lo siguieron a lo largo de los pasillos asépticos.

Ya en el coche les abrió la puerta. Ann subió delante; Cindy, detrás. Fueron al club intercambiando impresiones acerca de cómo habían encontrado a Gregory y de lo bien que Jon se estaba recuperando. Una vez llegaron a destino, Mark aparcó el coche delante de la puerta.

—Cindy, entra, no me iré de aquí hasta que abras la puerta y nos hagas una seña con la mano, ¡eh!

—Sí, gracias, Mark.

—Vamos, adentro.

Cindy se acercó a la puerta, la abrió, miró dentro, volvió a mirar fuera, dijo adiós con la mano y esbozó una sonrisa de satisfacción. Se metió en el club.

En ese momento, Mark se volvió hacia Ann.

—Mantente alejada de este lugar —le dijo apuntándole con un dedo.

Ella le retiró el dedo.

—Y tú deja de actuar como si fueras la gestapo.

—¿Qué?, ¿acaso te ronda un deseo de muerte?

—Yo no he dicho que quiera volver aquí.

—No has dicho que no quieras hacerlo.

—He dicho que no tienes derecho a decirme lo que puedo o no puedo hacer.

—Intento que no te apuñalen ni te estrangulen, ni...

—Ni, ¿qué?

Se deshizo en improperios, furioso, conduciendo entre el tráfico. Ann no tenía ni idea de lo que estaba haciendo hasta que pararon en lo que parecía un antiguo garaje de carruajes. Salió del coche dando un portazo, lo rodeó y le abrió la puerta de un tirón. Mientras Ann descendía, abrió el maletero y sacó unas cuantas bolsas. Un olor tentador llegó hasta Ann, quien no se había dado cuenta hasta ese momento de lo hambrienta que estaba.

—¿Qué es eso? —le preguntó.

—Comida cajún china.

Ella se echó a reír.

—Te lo juro.

Era comida cajún china y en cuestión de minutos dejaron el viejo garaje de carruajes y pasaron a través de un muro con una reja de hierro forjado, a un jardín con una fuente y de ahí a un amplio porche. Entraron a una casa antigua muy bonita que probablemente tendría casi doscientos años. En la sala de estar se alineaban las estanterías con libros; en el centro, delante de una chimenea y de la televisión, había unos sofás de piel muy bonitos.

Era un sitio cuidado y muy acogedor. Ann dio unos pasos desde la sala de estar al comedor y oyó a Mark en la cocina. Fue a donde él estaba. La cocina era una habitación amplia con un mostrador, cacharros de cobre colgando del techo y un rincón con una mesa para comer. Mark estaba sirviendo té helado y ponía la mesa.

—Es tu casa, por lo que veo.

—Lo es. Siéntate.

—¿Es una orden?

—Es una invitación.

Se sentó. Mark empezó a abrir paquetes. Había pollo con salsa picante, arroz, frijoles, tallarines, carne de ternera a la naranja, habichuelas y brécol. Un festín de sabores diferentes. El nombre del restaurante de donde provenía toda esta comida estaba escrito en las bolsas: Wong Sartes. Comida cajún china.

—Wong es un amigo —dijo Mark—. Es un cocinero excelente, lo vas a comprobar tú misma. Su padre es cajún de la zona de los pantanos. Su madre es china.

Ann sonrió.

—¿Conoces a cada dueño de los restaurantes de Nueva Orleans?

—Conozco a muchos de ellos.

También a él se le veía bastante hambriento. Llenó el plato hasta arriba y comió observando cómo ella probaba con delicadeza cada plato y luego comenzó a comer con más avidez.

Ya que estaba ahí, pensó, disfrutaría de la estancia. La curiosa cocina de Wong era sin duda alguna mejor que la comida del hospital.

—¿Qué planes tienes? —le preguntó Mark.

—¿Para qué?

—Para esta noche.

—¿Quieres decir que me está permitido salir? Creí que me habías tomado como rehén, puesto que hemos venido a tu casa y no haces otra cosa que decirme a dónde puedo o no puedo ir.

—Si te dijera que tendrías que quedarte aquí, ¿lo harías?

—Creo... creo que no es el mejor momento para empezar una relación contigo.

—¿De verdad?, así que si te lo pidiera, daría lo mismo.

—He dicho...

—Y, ¿qué si lo que intento es estar contigo por tu seguridad? No te lo he dicho, pero a Gregory no le golpeó y le dejó inconsciente un árbol.

—Todo esto sigue estando en el aire. Aún puedes arrestar a Jon en cualquier momento.

Mark dejó el tenedor en el plato y apuró su té. Luego se puso en pie y se acercó a ella, la levantó y la estrechó en sus brazos.

—Entonces, no tengas nada conmigo —le dijo.

—Me estás atrapando...

Oh, Dios, sí, la estaba sujetando con tanto ardor que la ropa se le derretía. La fuerza de aquel hombre la encendió, sintiendo la fuerza de una erección contra su cuerpo. Le pasaba los dedos entre el pelo, echándole la cabeza hacia atrás. Sus labios estaban a escasos centímetros de los de ella.

—No te comprometas a nada. Disfruta el sexo —le dijo.

—No quiero...

Su boca le ahogó las palabras, abierta, violenta, la lengua entró profunda, moviéndose, las manos...

De repente se vio por los aires, en volandas por la casa. Todo le daba vueltas. La había subido a horcajadas y se colgaba de su cintura, luego cayó de espaldas en un nido de comodidad. Su cama. Las piernas se le habían vuelto líquidas. Le miraba sin decir una palabra. Le subió el vestido a la altura de la cintura, y apenas percibió el sonido del cinturón de él.

Entonces pronunció un taco al tocar con los dedos las medias de seda que ella llevaba. Notó que se rasgaban por todos lados.

Abrió la boca para protestar, pero no le importaba, no podía soportar la espera. Algo caliente recorrió sus piernas y se colocó entre sus muslos, quemándola, derritiéndola, haciéndola vibrar.

Dio un suspiro entrecortado cuando la tocó, frotándola en su rincón más íntimo con el pulgar y el índice antes de penetrarla. Aquello era dulce, erótico, la hizo chillar, agarrarse de sus hombros, hundir los dedos en ellos, estremecerse mientras luchaba por acariciar el cuerpo al rojo vivo de su amante, mientras él se hundía en sus profundidades una y otra vez, a un ritmo que crecía frenético. La avidez de ambos era feroz, el fuego que la llenaba era violento, apasionado. Se arqueó, incapaz de hacer otra cosa que colgarse de él, que sentir un punto por el que él la llenaba y donde ella se agitaba intentando liberarse del dulce tormento.

Alcanzó el climax, gimiendo con la fluidez de la sensación que la arrebataba, temblando con la fuerza que la sacudía, tan sólo dándose cuenta de que aún seguían vestidos, de que él la había seducido en cuestión de unos instantes.

No era momento para pensar lo que iba a ser una relación con él. Ni para hablar de ello, ni para dejar clara su opinión al respecto, que era... tan vulnerable.

Él había movido la tierra bajo sus pies, aún estaba bajando de lo más alto a donde la había llevado. Esto no lo detuvo. La continuaba besando, la acariciaba. Sus besos sobre una parte agradecida a cada soplo de aire... húmeda... abierta.

Se irguió y se acercó a su oreja para susurrarle.

—No te vayas. No tienes por qué meterte en una relación si no quieres, tan sólo disfruta el sexo.

—¡Maldita sea! —murmuró.

—No te vayas.

Se negó a responder a aquella petición, pero tampoco pudo levantarse ni marcharse de su casa aquella noche.
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Ann se desperezó con parsimonia.

Resultaba extraño, pero cuando finalmente se durmió se quedó como un tronco, sintiéndose cómoda, segura, tranquila.

Él había estado a su lado y eso la hacía estar segura de que nada malo podía pasarle. Había dormido tan profundamente que le costó despertar, pero sintió que ya era hora de levantarse. Abrió los ojos.

Y por poco grita.

Alguien la estaba observando. Alguien pequeñito. ¡Santo cielo!

Se tapó con las sábanas, tratando de acomodarse ante la criaturita que la miraba fijamente. Era una niña muy pequeña, de unos cuatro años, con un osito de peluche, que la estudiaba con atención.

—Necesitas el «Abre ojos» —dijo con un tono de gracia.

Ann tragó saliva, envolviéndose en las sábanas e intentando sentarse en la cama con un poco de dignidad. 

— ¡Brit!

Mark apareció en la habitación descalzo, sin camisa pero vestido decentemente con un par de vaqueros. Se acercó a la cama mirando primero a la niña, luego a Ann. Se pasó los dedos distraído entre el pelo, era evidente que estaba muy cortado por la situación. 

—¡Brit! —repitió alterado.

La cara de la niña se arrugó. Se dio cuenta de que había hecho algo malo entrando en la habitación, pero no sabía qué era.

—Hola, Brit —saludó Ann mientras le lanzaba una mirada amenazante a Mark.

—Cariño —dijo él tratando de apaciguarse—, ¿puedes salir de mi dormitorio y dejar que la señora Marcel se levante ella sola?

Brit asintió sería pero miró a Ann una vez más.

—¿Quién es?

—Una señora encantadora que necesitaba quedarse aquí porque podría haber corrido peligro si se queda en su casa.

—¡Oh! —exclamó Brit como si estas últimas palabras la hubieran hecho entender lo que pasaba—. Hola —le respondió ahora sin vacilar.

Ann sonrió.

—El abuelo tiene el «Abre ojos» en la ducha. Lo puedes usar.

—Gracias —dijo Ann confundida—, usaré ese «Abre ojos.»

—Jabón Coast —le informó Mark con rapidez, poniendo las manos en los hombros de Brit para que saliera del dormitorio. La puerta se cerró tras ellos.

Ann se dio una ducha con Coast.

La niña era un cielo. Mark no se parecía en absoluto a lo que ella entendía por un abuelo, aunque sí que parecía disfrutar ese papel, y estaba claro que la niña lo adoraba.

Ann apretó los dientes debajo de la ducha. Ser un abuelo con una nieta en su casa era algo que le hacía más atractivo. Y esa mañana no quería que Mark le gustara. Lo había deseado desesperadamente la pasada noche. No tuvo otra elección que ponerse la ropa del día anterior, a excepción de las medias, antes de poner un pie fuera de la habitación. Pudo ver la cocina desde la sala de estar. Mark se encontraba de espaldas, frente a ella vio a un apuesto joven de cabello oscuro y ojos claros, vestido con una camiseta y unos vaqueros, sentado frente a Mark. La niña estaba de rodillas en la silla de al lado de quien parecía el hijo de Mark, por el gran parecido entre ellos.

Brit masticaba contenta una rosquilla cubierta de azúcar. 

—¡Pobre señora! —le decía a su padre y a Mark—. Espero que sepa que se encuentra a salvo contigo, abuelo, pero...

—Pero, ¿qué?, ratita —le preguntó Mark revolviéndole el pelo.

—Pero creo que deberíamos hacer algo bueno por ella. Deberíamos salir y comprarle un camisón para que no tenga que dormir así sin ropa.

En toda su vida Ann se había sentido enrojecer tanto como lo hizo en aquel momento. Justo entonces, como era de esperar, el hijo de Mark alzó la vista y la vio mirando toda roja y paralizada hacia la cocina. Se levantó al momento, Mark hizo lo mismo.

—Ann —dijo Mark con un aire de incomodidad y extrañeza. Luego sonrió y le tendió la mano—. Ann, por favor, entra. Quiero presentarte a mi hijo, Michael, y a mi nieta, Brit, a quien ya has conocido.

—Siento haber sido tan mal educada —se disculpó Brit. Le habían conminado a que lo hiciera, y se notaba que estaba intentando decir las palabras sin equivocarse—. No sabía que hubiera nadie durmiendo en la habitación del abuelo.

—No pasa nada —dijo Ann.

—Te he despertado.

—Ya era hora de hacerlo.

—¿Café? —preguntó Mark.

—Sí, gracias —se sentó en la silla que había dejado Mark y sonrió a Brit—, aunque usé el «Abre ojos» y ha funcionado de maravilla.

Brit rió feliz.

—¡Sabía que te iría bien!

—Encantado —dijo Michael Lacrosse con educación. Tenía la misma sonrisa de matón que su padre—. Trabajo en publicidad y me temo que Brit se toma todo bastante en serio. Me alegro de conocerla. Creo que está metida en uno de los homicidios más candentes que han sacudido Nueva Orleans en mucho tiempo.

Tanta franqueza la desarmaba, parecía que él también había decidido que la única vía de solventar una situación embarazosa era no evitarla sino lanzarse de lleno a ella.

—Eso parece —contestó Ann—, yo también me alegro de conocerte. Tu hija es un amor y el jabón Coast es sin duda un abre ojos excelente.

—¿Sabe? —le dijo Michael sin tapujos—, es usted preciosa, mucho más guapa de lo que muestra la foto publicada en el periódico.

—Gracias —le dijo Ann.

Mark gruñó, y le pasó una taza de café a Ann.

—No le llenes la cabeza con todas esas cosas, hijo, o la harás más difícil de controlar.

—¿Controlar? —una sonrisa cargada de intención se dibujó en el rostro de Michael y sonrió a Ann—. ¿Estás controlando a la señora Marcel, papá?

—Lo diré con otras palabras —agregó Mark—, estoy intentando con todas mis fuerzas mantener a la señora fuera de peligro.

—Ah... —replicó Michael.

—Por cierto, hijo —prosiguió Mark—, ¿no tenías un día muy ocupado?

—Bastante —afirmó Michael entretenido—. Señora Marcel, he seguido el caso de cerca a través de los periódicos. ¿De verdad cree en la inocencia de su ex marido a pesar de la cantidad de pruebas en su contra?

—Sé que es inocente —dijo Ann.

—Michael —lo llamó Mark.

—Entonces, ¿sabe? —dijo el chico echándose atrás en el respaldo de la silla cómodamente—, mi padre tiene razón. Usted cree que Jon Marcel es inocente, por lo tanto el culpable anda suelto. Para él usted supone un peligro porque apoya a Marcel. Tiene que tener cuidado porque sin duda se encuentra en una situación muy peligrosa.

—¿Más café, Michael? —le preguntó su padre.

Ann sonrió, bajando la vista a su taza de café. Se topó con los ojos chispeantes de Michael y reconoció que el chico le había caído fenomenal.

A Ann le enterneció Mark ahora más que nunca. Esta familia debía haber estado muy unida, y él y su esposa habían educado a un hijo encantador e inteligente. Algo especial quedaba ahora en la relación entre padre e hijo y eso decía mucho de ellos.

—Ya sé que tengo que andar con pies de plomo —lo tranquilizó Ann.

—Bien —dijo Michael—, sí, papá, un poco más, que luego Brit y yo tenemos que recoger a mami en el dentista para ir a la piscina. 

—A nadar —dijo Brit muy contenta.

—Eso suena estupendo —le dijo Ann.

—¿Te gusta nadar?

—Me encanta.

—Vamos a comprarle un bañador también —dijo Brit preocupada.

Ann se puso colorada.

—Ya tengo uno, Brit, pero muchas gracias de todas formas —terminó su café y se puso en pie—. En realidad, yo también tengo que irme.

—Dame un minuto —dijo Mark.

—Llamaré un taxi.

—Un minuto —insistió con firmeza.

—De acuerdo —admitió.

Michael y Brit se prepararon para irse. Mark salió de la cocina hacia el dormitorio para acabar de vestirse.

—Está intentando mantenerla a salvo —dijo Michael.

—Creo que todavía cree que Jon es el culpable —le contestó Ann.

—Bueno, seguro que cree en lo que usted dice porque está muy preocupado por usted. Es duro ser policía e ir contra las pruebas, ya sabe. Lo está intentando. No van a arrestar a Marcel aún, ¿lo sabía?

Ann arqueó las cejas.

—¿Es definitivo?

Michael asintió.

—De momento —vaciló—, si lo que dice es verdad, tiene que andar con cuidado y convencer a Jon Marcel de lo mismo.

—Lo haré. Muchas gracias.

Sonrió y levantó la voz.

—Papá, hasta luego, Brit y yo nos vamos.

Pero mientras Michael hablaba, Mark apareció con una camisa de algodón de manga corta metida entre los vaqueros y unas deportivas.

—Primero quiero un abrazo de mi chica —dijo cogiendo a Brit en brazos. La niña reía encantada y abrazaba a su abuelo con fuerza. La dejó en el suelo—. Dale a tu mamá un abrazo de mi parte y dile que iremos a cenar todos juntos la semana que viene.

—Lo haré, abuelo —se paró un instante y rodeó a Ann con sus bracitos. Ella se agachó instintivamente para devolverle el abrazo.

—Ha sido un placer conocerla, señorita Brit LaCrosse.

—¿Vamos a ir a nadar?

—Claro.

—¿Cuándo?

—¿Cuándo? —repitió Ann. Los ojos de Brit enormes, muy azules y preocupados al mirarla. Ann había olvidado lo insistentes y preguntones que pueden ser los niños.

—Brit —le dijo su padre.

—No, no, está bien —dijo Ann rápidamente—. Brit, aún no sé cuándo, pero espero que pronto.

—¿No se te va a olvidar?

—No, lo prometo. Esto es una cita de verdad, te lo prometo.

Brit pareció contentarse con eso. Ann se irguió y todos salieron juntos. Mark cerró la puerta. Michael y la niña se marcharon en un gran Volvo plateado. Mark instó a que Ann subiera a su coche y arrancó.

—¿Dónde vamos? —le preguntó.

—Necesitas ir a casa.

La llevó allí. A Ann le pareció raro que él parara el coche con el motor encendido.

—¿No subes?

Negó con un movimiento de cabeza.

 

—He quedado con un funcionario judicial en el hospital para tomar declaración a Jon. Me espero hasta que entres en casa. Sal al balcón y hazme una seña con la mano cuando te asegures de que no tienes un asesino en el armario. Luego cierra el balcón y no dejes entrar a nadie a menos que sepas de quién se trata y que sea alguien de completa confianza.

—¿No dejo entrar a nadie excepto a ti? —bromeó.

Asintió divertido.

—Eso es —afirmó.

—Lo más seguro es que me acerque al hospital esta tarde —dijo Ann—, y también tendré que acercarme a la casa Mazda para que me den una llave nueva para el coche.

—Ve en taxi a todas partes por ahora. Enviaré a alguien a que recoja tus cosas de la cabaña. Por entonces ya tendrás la llave del coche. Por cierto, ¿cómo entraste en casa cuando volvimos del pantano?

—La llave está debajo del felpudo —le contó.

Emitió un gruñido.

—Asegúrate de que tienes el cerrojo echado cuando estás en casa, ¿eh?

—Lo haré.

—Haré que te cambien la cerradura tan pronto como sea posible.

—Pero nadie se molestó en coger la llave.

—¿Cómo sabes eso?, ¿cómo sabes que la llave estaba exactamente como la dejaste debajo del felpudo?

—Y tú, ¿cómo puedes saber que alguien ha mirado bajo el felpudo?, ¿qué movería a alguien a entrar en mi apartamento? Todo está en su sitio, no falta nada.

—¿Cómo puedes saberlo? Alguien sí que intentó entrar la otra noche en tu apartamento.

Ann suspiró exasperada.                  

—A lo mejor nadie miró porque es tan estúpido, tan ridículo y tan obvio dejar la llave debajo del felpudo.

—¿Estúpido?

—¿Y bien?

Ann salió del coche e iba a dar un portazo cuando él la agarró por un brazo.

—¿Bien?, ¡eh!

—De verdad que tienes el don de la palabra, LaCrosse.

—Registra los armarios y todo lo demás, Ann. Hablo en serio.

—¡De acuerdo!

Ann subió a su casa y miró diligente por las habitaciones y armarios, a continuación salió al balcón y le dijo adiós con la mano. Él hizo lo mismo, arrancó su coche y se marchó.

Ann entró en la casa y fue en ese instante cuando se percató de la presencia de un hombre apoyado en una de las columnas del café del otro lado de la calle leyendo el periódico. Llevaba una gorra de béisbol calada hasta las cejas. Pero lo reconoció. Se trataba del compañero de Mark, Jimmy Deveaux. ¿Le habría pedido Mark que vigilara su casa?, ¿o ese hombre estaba ahí por su cuenta y por sus propios motivos?

La recorrió un escalofrío, entró y cerró las contraventanas. Se dirigió al teléfono y llamó a la UCI del hospital, para que una de las enfermeras le llevara el teléfono a Jon. Le dijeron que durante la noche lo habían llevado a otra habitación fuera de la Unidad de Cuidados Intensivos, y al cabo de un rato pudo conectar con él.

—Jon, soy Ann. Mark LaCrosse va al hospital a tomarte declaración, ¿quieres que vaya yo también?, llegaría en un momento y...

—¿Y me protegerías? —le preguntó Jon—. No, puedo arreglármelas solo, Annie. Hazme un favor, quédate sentada donde estés hasta que vuelvas a tener noticias mías, ¿lo harás?

—De acuerdo, si estás tan seguro de que no me necesitas.

—Ahora no. Voy a decir la verdad y nada más que la verdad. Quiero colaborar con la policía en todo lo que me sea posible. Ann, estabas en lo cierto, tengo que defender y demostrar la verdad por todos, por Gina, por Katie, por ti, por mí. Irá bien, pero las cosas pueden cambiar un poco. Quédate ahí como te he pedido, ¿vale?

—Claro.

Colgó el teléfono, se cambió de ropa y comenzó a ir de un lado a otro de su apartamento. Se acercó al caballete y continuó su boceto de Cindy. Lo apartó, no había tenido oportunidad de tomar fotos y no podía seguir con el dibujo. Puso otro papel nuevo y también lo apartó; fue a por un lienzo y empezó a bosquejar directamente sobre él. Su mente y sus dedos empezaron a trabajar con una facilidad pasmosa. El tiempo corrió, las horas pasaron de prisa, no hizo ninguna pausa para tomar café, o gaseosa, o un trago de agua, o ir al servicio.

Cuando sonó el teléfono se quedó perpleja al comprobar que era tarde. Apenas había notado cómo el sol se había ido retirando de la claraboya.

—Annie.

Era Jon.

—¡Hola!, ¿cómo te ha ido todo?

—Estupendo. Escucha, salgo ahora del hospital, me han soltado.

—¿Qué? —dijo en un hilo de voz, ahogada por la sorpresa—. ¡Jon, te han operado! No puedes...

—Ann —dijo con un tono de impaciencia—, no estás teniendo en cuenta el mundo en que vivimos, los seguros médicos y los costes de salud se disparan por las nubes. Me han cosido muy bien, me han dicho lo que tengo que hacer y me han dado el alta.

—¡Pero si acabas de salir del coma!

—Justo, ya he salido de él.

—No me lo puedo creer.

—Ann, me voy de aquí. Tengo que verte, tenemos que hablar y ver qué hacemos ahora.

Jimmy Deveaux seguro que seguía vigilando desde la calle. La puerta de su dormitorio estaba rota, Mark podía aparecer en cualquier momento. Ann casi había olvidado que April tenía que decirle algo.

—Jon, no vengas aquí.

—¿Por qué no?

—No te lo puedo explicar ahora. Nos vemos en el club.

—¿Annabella's? —dijo, confundido.

—Sí, dentro de media hora.

—De acuerdo, allí estaré.

Ann colgó. Vio que la luz del contestador parpadeaba y entonces se dio cuenta de que no había oído los mensajes desde que salió del hospital después de que llamara la enfermera.

Lo puso en marcha. El primer mensaje no era otra cosa que una respiración. En el segundo, la respiración se oía más fuerte. Algún gracioso que la intentaba asustar, pensó, tras escuchar la misma respiración pero más fuerte todavía en el tercer mensaje. Estuvo a punto de apagar el contestador sin molestarse en escuchar el siguiente mensaje, pero vaciló y entonces oyó la voz de su hija.

—Mamá, soy Katie. He recibido un mensaje que dice que llamara a casa. ¿Estás ahí? —hubo unas interferencias y se oyó musitar un taco—. ¿Mamá?, bueno, me dijeron que habías dicho que no era una emefgencia, pero que llamara lo antes posible. Mamá, vuelvo al campamento esta noche, por favor, por favor, por favor, coge el teléfono. ¿Estás bien?, ¿y papá? ¿Mamá? Bueno, vale, volveré a intentarlo mañana por la noche, a las diez de allí. Por favor, contesta el teléfono, estoy muy preocupada. Te quiero. Dile lo mismo a papá. Estáte al lado del teléfono mañana, mamá, por favor. ¡Es terrible cuando no se sabe cómo están tus padres!

Ann se sentó en la silla al lado del teléfono.

—Dios mío, Katie —murmuró. Miró la fecha y la hora del mensaje, Katie había llamado esa misma mañana unos diez minutos antes de que ella hubiera llegado a la casa. Bueno, lo mejor del asunto era que habían tardado lo suficiente en contactar con Katie, que ya no sería necesario contarle que su padre había estado en el hospital.

Ahora sólo tendría que contarle que si no se descubría algo pronto, a Jon podrían arrestarlo acusado de asesinato. Gruñó y se dio cuenta de que tenía que ver a Jon. Se levantó y recordó al sabueso Jimmy vigilando desde la calle. Caviló la manera de salir de la casa sin que Jimmy Deveaux la viera.

Cindy creyó que esa tarde había bailado mejor que nunca. Había añadido algo nuevo a su atuendo, un bolsito blanco delicado al final de una cuerdecita del mismo color que colgaba de su cintura. Tras los movimientos adecuados, reverencias, giros, besos, morritos y sonrisas, se las arregló para acabar con el bolsito lleno de dinero.

Una vez hubo dejado el escenario se felicitó a sí misma mientras se dirigía al vestuario. Antes de llegar se topó con uno de los gorilas del club, un tipo corpulento de cabellos rojos llamado Jack El Tuerto, por haber perdido un ojo en una algarada cuando estaba en el instituto. En realidad no era un mal tipo, lo que le convertía en un buen gorila. Se mostraba amable con los clientes hasta que se ponían a hacer gamberradas o molestaban. Luego lo sentía, pero de verdad era capaz de sacarlos de una patada en el trasero.

—¡Cindy!

---¿Sí?

—El jefe quiere verte.

---¿Qué?

—Te manda esto —Jack levantó la mano, entre los dedos tenía dos billetes nuevos de cien dólares. Ella se los arrebató.

—¿Eres tan buena o es él quien está tan desesperado? — preguntó Jack con una sonrisa irónica.

—¿Por qué no se lo preguntas a él? —le devolvió Cindy.

—Porque me gusta mi trabajo —contestó el otro.

Cindy movió la cabeza y pasó por delante de él.

—No te estaría mal empleado si le dijera lo que acabas de decir.

—No vas a hacerlo —dijo Jack—porque eres buena chica, Cindy.

—Sí, sí, sí, vale —murmuró Cindy. Se dirigió a las escaleras que conducían a la oficina del piso superior sintiéndose realmente asqueada.

No quería ver a Duval, pero había sido por su culpa. La codicia la había hecho estar más provocativa de lo normal y él la había estado contemplando en su número con el bolsito. Algo nuevo... que lo había excitado.

Pagaba bien, fue lo que pensó. Aún así le sudaban las manos, no quería subir. Llamó a la puerta de la oficina.

—¿Quién es?

—Cindy.

—Entra, te estoy esperando.

Abrió la puerta, él estaba delante de la ventana, desnudo, mirando el número de April que bailaba con Marty. Duval era un hombre alto y de constitución poderosa. Evitó mirarlo.

El tipo estaba bien proporcionado.

A ella se le revolvió el estómago.

Se dio la vuelta y vio la cara de la chica. Sonrió despacio y luego empezó a reír.

—Cindy..., Cindy has estado fantástica hoy... Ya sé que no va a ser igual, ¿verdad? Gina no está y ahora te va a tocar a ti sola.

—Sí, Gina se ha ido —repitió ella. Era un trago duro. No le iba a devolver los doscientos dólares que él le había mandado. No le importaba lo que él quisiera hacer.

—Bueno, ven aquí, cariño. Ya te he pagado, súbete aquí —hizo una pausa y clavó los ojos en ella—y hazlo bien, nena, con entusiasmo. Con o sin Gina lo quiero bien hecho. En realidad lo quiero mucho mejor aún.

El tipo del parche en el ojo estaba en la entrada. Sonrió cuando vio a Ann, ya se había acostumbrado a verla venir al club. Al entrar Marty y a April bailaban en el escenario. Tendría que esperar un poco para hablar con la chica. Se dirigió a la barra y vio que Jon ya estaba allí rodeado de gente.

Jennifer se encontraba en el grupo entre otras chicas que Ann aún no había tenido la oportunidad de conocer.

Estaban lisonjeando a Jon, encantadas de volverlo a ver, dándole ánimos.

—Cariño, sabemos que eres inocente —le dijo Jennifer.

—Lo voy a demostrar, pero, chicas, de verdad que estoy muy agradecido por los votos de confianza que me estáis dando. Si todos confiáis en mí, entonces la policía tendrá que ver la luz.

—Sí, mientras no aparezca nadie más muerto ahora que estás fuera del hospital —dijo una chica rubia, alta, toda ella piernas.

Ann carraspeó.

—¡Ann, estás aquí! —era Jennifer la que hablaba—. ¡Mira, es Jon!

—Sí, es Jon —dijo Ann divertida mirando a su ex a los ojos. Él se sonrojó, ella movió la cabeza sonriendo.

—¡Annie! —exclamó Jon poniéndose en pie y dándole un abrazo. Al hacerlo, ella notó que se encogía y lo soltó enseguida.

—Creo que necesitan hablar —dijo Jennifer en voz baja.

—Si no os importa... —pidió Jon. 

Las chicas se retiraron.

—Lo siento —dijo Jon enrojeciendo otra vez.

—Vaya, chico, no se resisten a ese encanto fatal que tienes.

—Son amigas.

—Ya lo sé. Tú estabas de verdad enamorado de Gina, pero esas eran las bellezas que pintaste. 

Asintió.

—Cuando vine aquí y las vi, lo entendí todo.

—¿Cuántas veces has estado aquí? —preguntó Jon secamente.

—Unas pocas.

—No deberías haber venido.

Ella frunció el ceño.

—Tú venías por aquí. Además, yo creía que ibas a dedicarme un maravilloso «gracias por salvarme la vida», simplemente pronunciando mi nombre cuando saliste del quirófano. Pero lo que susurraste no fue mi nombre, sino «Annabella's.»

—¿De verdad lo hice?

—Sí, lo hiciste.

—Querría decir algo con ello.

—Eso es lo que pensé.

—Pero, ¿no has sacado nada nuevo de aquí?

—Ya te has enterado que la víctima desconocida que fue estrangulada había estado aquí antes de que la mataran.

—Sí, lo sé, ambos lo sabemos. Lo que quiero decir es que si te has enterado de algo que nos ayude a identificar al asesino.

Ella negó con la cabeza.

—Tendría que recordar algo —dijo Jon enfadado consigo mismo—, algo que yo tuviera, que hubiera visto, algo que debería estar en mi mente ahora, pero de lo que no puedo acordarme. No puedo ver sino sombras. Me siento frustrado.

—Jon, a lo mejor luego te acuerdas.

—Pero, ¿cuándo?

—No sé. Yo... —Ann paró de hablar. Harry Duval se había acercado a ellos. Iba elegantemente vestido con una camisa de seda y unos pantalones de loneta. Le tendió la mano a Jon con una sonrisa de oreja a oreja.

—¡Marcel!, es estupendo volverte a ver. Lo último que me dijeron es que estabas como un vegetal. En el mejor de los casos, deberían estar metiéndote en chirona. Tienes buen aspecto, vivo y coleando, y libre como un pájaro.

—Sí, he tenido suerte.

Duval se sentó en la banqueta al lado de Jon, sonriendo a Ann mientras lo hacía.

—La pérdida de Gina ha sido un duro golpe para nosotros. Mucha gente lo ha sentido. La policía ha estado merodeando por aquí, cosa mala para el negocio. Pero mucha gente te cree y estamos contentos de tu vuelta.

—Gracias —dijo Jon—, estoy seguro de que le di esquinazo a la policía cuando vine.

—¿Te ha seguido alguien? —preguntó Ann.

Él movió la cabeza.

—No, seguro.

—¿Mark?

Movió la cabeza.

—A LaCrosse lo llamaron justo después de la declaración. Yo me las arreglé para estar con el alta una hora después de eso, y me marché por la cafetería.

—Bueno —dijo Duval—, nos alegra tenerte de vuelta, las chicas están locas por ti, pero, ¿sabes?, no hay ninguna tan guapa como tu ex mujer.

—Cuidado con Annie —le advirtió Jon—, es la madre de una estudiante.

Jon estaba indignado. Ann no sabía si sentirse halagada por esa obstinación en protegerla o furiosa por que Jon creyera que era imposible que alguien la encontrara atractiva aquí, entre tantas chicas guapas.

—Le he ofrecido trabajo —replicó Duval haciéndole un guiño a Ann.

Se sorprendió al sentir una punzada de intranquilidad. Duval le despertaba emociones extrañas. Le hacía sentirse muy incómoda, y a la vez apreciaba la sensualidad que lo envolvía.

—Ann no necesita trabajo. Es pintora —dijo Jon—, es... es...

—Estaría perfecta en mi espectáculo —afirmó Duval.

Ann pensó que Jon la miraba muy extrañado.

—Bueno, ella es perfecta a su manera, sí —continuó Jon—. Es mi ex mujer, Duval, no es una bailarina.

—Ex mujer y muy sexy —bromeó Duval.

—Ahora —empezó a decir Jon.

Ann se levantó de un salto. April no estaba en el escenario. La había estado esperando en la zona oscura, a la izquierda del escenario, intentando captar la atención de Ann, que por fin la había visto.

—Perdonadme —se dirigió a los hombres y les sonrió—, voy a saludar a una amiga —les explicó y se alejó de ellos.

April ya no estaba allí y Ann cruzó la zona en penumbra por entre las mesas y se dirigió a un lado del escenario. Estaba segura de que April estaba en el vestuario. Entró en el pasillo y se dirigió hacia la habitación en que había estado con Cindy, April y Jennifer el otro día.

Llamó a la puerta y empujó.

Las luces estaban apagadas y la habitación estaba plagada de sombras.

—¿April?

Entró y de repente la puerta se cerró tras ella. La más completa oscuridad se hizo en la estancia.

Empezó a gritar, pero una mano le tapo la boca con fuerza y un siseo en señal de advertencia le llegó entre las tinieblas de aquel cuarto.

—Chissssst.
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Mark estaba sentado en la oficina de Lee Minh leyendo el informe de la mujer estrangulada, ahora presumiblemente la señora Ellie Trainor de Los Angeles, California, de treinta y ocho años de edad, presidenta de la compañía Time Travel Inc., empresa especializada en la preparación de itinerarios de vacaciones para gente muy ocupada. Vivía sola, dedicada a su trabajo, tenía una pequeña fortuna, sin hijos, ni padres, ni ex maridos, muy admirada por sus empleados y sus socios.

—La identificación acaba de salir en el ordenador —dijo Lee a Mark—, lo comprobaremos, desde luego, pero parece como si hubiéramos dado con la verdadera identidad. Tenía que haber vuelto de un viaje de reconocimiento de Nueva Orleans y no apareció. Los datos coinciden: rubia, un metro setenta, sesenta kilos. Estamos esperando una respuesta de las radiografías dentales, pero me juego mi reputación a que tenemos el nombre adecuado.

Mark asintió, examinando la foto de la mujer cuando estaba viva. Muy bonita, de aspecto muy aseado, sofisticada.

—Cenó pescado —le dijo Lee.

Mark clavó los ojos en el médico.

—Preparado de tal manera que sólo se hace en dos lugares de la ciudad por lo menos.

—Sabía que darías con ello. ¿Dónde?

—Divinity's en Charles Street, y Abelone, detrás de Bourbon Street.

—Voy a ocuparme de eso, ¿puedo hacer una llamada?

—Por supuesto.

—Ya se ha comunicado la noticia en el trabajo de la señora Trainor, ¿no?

Lee asintió.

Mark estudió el informe y marcó unos números. Consultó el reloj.

—Ahora es por la tarde en Los Ángeles, ¿verdad?

—Sí.

Una chica con una voz nasal contestó el teléfono. Mark se identificó, le expresó a la muchacha sus condolencias y le pidió ayuda.

—¿Puede decirme algo más acerca de lo que hacía en Nueva Orleans, y si vio a alguien?

—Bueno, había un caballero en concreto que... En realidad es encantador. Me dijo que no me preocupara cuando Ellie, cuando notamos que Ellie había desaparecido.

—¿Quién es?

—La compañía ha tenido negocios con él anteriormente, pero esta vez Ellie estaba planeando enviarle más clientes.

—¿Puede decirme su nombre?

—Jacques Moret.

Mark miró a Lee, dio las gracias a la chica y colgó el teléfono.

Harry Duval y Jon Marcel se observaron en silencio durante unos segundos.

—No me mires así, ¡yo no lo hice! —insistió Harry.

—Bueno, yo tampoco lo hice —dijo Jon con firmeza—. Estaba enamorado de ella. Ya lo sabes.

—Me hizo ganar mucho dinero —dijo Harry Duval.

—Eso se habría acabado si se hubiera casado conmigo.

—Te estoy diciendo que yo no lo hice —repitió Harry—. Existen muchas pruebas de peso contra ti. Tenía un pasado muy escabroso, se veía con otros, lo hizo hasta el final. ¿No serás tan inocente como para pensar que dejó a todos los demás en el momento en que te conoció?

—No, no lo soy. Me enamoré de ella a pesar de la vida que llevaba y apuesto que a Gina la mataron para que no tuviera otra vida feliz y distinta conmigo. A alguien no le gustó la idea.

Harry Duval movió la cabeza, mirando la copa de Campari que le había servido la camarera. Cogió la copa y bebió con un gesto de dolor mientras miraba al escenario. Jon hizo lo mismo. Jennifer estaba actuando. No era tan perfecta como las otras chicas pero a los hombres de las mesas delanteras parecía no importarles.


—Yo no la maté, tú no la mataste. ¿Qué hay de Jacques? —Harry volvió a mover la cabeza—. No creo que Jacques sea un asesino, sino más bien alguien que utiliza a las mujeres. Habría intentado hacerle chantaje, pero matarla... Creo que Gina se veía con alguien más. Alguien a quien ninguno de nosotros conoce.

—¿El policía? —Jon apretó los dientes—. ¿Mark LaCrosse?

Harry miró a Jon fijamente, con una sonrisa extraña curvándole los labios.

—A ella le gustaba ese poli, le gustaba muchísimo. Una vez me dijo que era lo mejor que le había pasado entre todos los hombres con los que había estado.

Jon percibió que Duval le estaba fastidiando adrede. Optó por controlarse. Duval suspiró.

—Pero, no lo sé. Una vez... Una vez se marchó de aquí con el otro policía —repitió Duval.

—¿Cuál?

—El compañero de LaCrosse, Deveaux, Jimmy Deveaux.

—¿Cuánta gente lo sabía?

Duval se encogió de hombros.

—Yo sí lo sabía. Creo que se marchó con él porque él había descubierto que...

---¿Qué?

Duval miró fijamente a Jon y sonrió despacio.

—Un juego tonto. Gina quería algo más que el consejo espiritual que le daba Mama Lili Mae. Le gustaban los hechizos y encantamientos. En el cementerio se hacían rituales y al parecer Deveaux quería estafarla acusándola de vandalismo.

Jon se levantó.

—¿En qué cementerio? —preguntó.

—¡Soy yo, soy yo! —dijo en un susurro.

La mano ya no le tapaba la boca. Ann respiró hondo.

—¡April, maldita sea!, ¡casi me matas del susto!

—Intento tomar todas las precauciones.

—¡Por poco me da un paro cardíaco!

—Lo siento, no quería que nadie me viera hablando contigo. Estoy muy asustada. Duval ha llamado a Cindy a su oficina hoy y aún no ha aparecido. ¡Estoy muy intranquila! Nos han dicho que Jon ha salido del hospital y desde ese momento todo el mundo no deja de mirar a todo el mundo. Pero hay algo más que no te he dicho, no sé si te ayudará o te hará daño, pero creo que sé algo que no mucha gente sabe.

—¡Qué es, dime, April!

Permancieron a oscuras. April abrió la puerta del vestuario echando una ojeada fuera. Entornó la puerta, sin dejar de vigilar el pasillo mientras hablaba nerviosa en susurros.

—Gina mantenía un tipo de correspondencia secreta con alguien que practicaba vudú ilegal. Estaba metida en ese culto y realizaban rituales en el cementerio —bajó la voz más aún—. Este culto se hace de vez en cuando sin poner fecha para que no los cojan. A Gina le encantaba ese maldito cementerio. Hizo muchas cosas para protegerlo y también a los que se reunían allí a practicar ese culto. Una vez me dijo que buscara a Manning si alguna vez necesitaba ayuda y no tenía a nadie.

—¿Por qué no me lo contaste antes?, ¿por qué no se lo has dicho a la policía?

April movió la cabeza.

—No sé, pensé que no importaría, que podría significar cualquier otra cosa. Pensé que se trataba de una tontería al principio. Es decir, ¿quién se va a tomar en serio en los tiempos que corren a gente que se dedica a matar gallos en el cementerio? No quería herir a los amigos de Gina. Quizá deseaba que Jon hubiera sido el asesino para convencerme de que todo lo demás no encerraba peligro.

De pronto se escuchó un gruñido en la oscuridad. Ambas se quedaron petrificadas y escudriñaron las tinieblas del vestuario. Ann de un golpe en el interruptor encendió la luz.

Cindy estaba tumbada en el sofá, en posición fetal. Parecía tan desvalida, como un gorrión herido.

—¡Cindy! —gritó Ann. Corrió hacia donde estaba la muchacha y se arrodilló delante de ella.

Llevaba un pantalón vaquero oscuro y una camisa muy usada. Iba muy tapada, salvo los brazos, con las mangas subidas, que mostraban unos moratones.

—¡Cindy! —Ann gritó otra vez.

—Ohh... —Cindy se sentó, guiñó los ojos y miró a las dos mujeres.

—Dios mío, ¿qué te ha hecho? —le preguntó April.

Ann miró a April horrorizada.

—¿Duval? —quiso saber sin rodeos.

—No, no... —Cindy protestó intentando sonreír—. Harry no tiene nada que ver con esto.

—¿Quién lo ha hecho?

—Un camarón.

---¿Qué?

—Creo que he comido marisco en mal estado.

—Y por eso te han salido cardenales en el brazo, ¿no? —preguntó Ann.

—Me he mareado y me he caído. Se me pasará si me quedo un rato más tumbada. Me he tomado algo y me siento mejor. Lo prometo. Estaba durmiendo hasta que he empezado a oír vuestras voces.

—Oh, Cindy —dijo April.

—Cindy, ¡tienes que decirme la verdad! Alguien más puede acabar muerto.

—¡Estoy diciendo la verdad! —insistió la chica—, por favor, Ann, créeme, tienes que creerme.

Ann vaciló.

—Voy a decirle a ese hombre lo que pienso de él.

—¡Espera! —dijo Cindy—. Podrías estropearlo todo.

Pero Ann ya había salido del vestuario. Sorteó las mesas de la parte en penumbra y llegó al bar. Jon estaba de pie, como si estuviera preparado para irse.

Ann se metió entre su ex marido y Duval, enfrentándose furibunda desde su corta estatura con aquel hombre.

—¿Le has hecho daño a esa chica?

—¿Qué?

—¡Cindy!

—¿Qué pasa con Cindy?

Por la actitud que tomó se vio que estaba molesto y que no escondía nada. Ann empezó a dudar de su convicción de que Cindy había mentido para encubrir a Duval.

—Está mal —dijo Ann.

—Le dije que no comiera los malditos camarones. Le sientan fatal cada vez que los come. Espero que pueda trabajar esta noche. Aún no le he mencionado la posibilidad de trabajar aquí, ¿no?

—No, no, Ann y yo tenemos que irnos —dijo Jon y la miró lleno de inquietud—. En realidad tenemos que irnos a toda prisa y hacer unas cuantas cosas antes de que la simpática policía de la ciudad de Nueva Orleans me encuentre y me persiga otra vez. Ya te veremos otro día, Duval.

—Sí, nos veremos —Ann se despidió a la vez que Jon tiraba de ella para sacarla del club. El tipo del parche en el ojo seguía vigilando la entrada. Al verlos les sonrió y les dijo adiós con la mano.

—Necesitamos un taxi —dijo Jon—, rápido, la policía ya se habrá dado cuenta de que me he marchado del hospital y vendrán aquí —miró fríamente a Ann—. ¿Te ha seguido alguien?

Ella lo negó.

—No puedo creer que no te hayan puesto a alguien para vigilarte.

—Sí lo han hecho, creo.

—¿Lo crees?

—Hoy le tocaba al compañero de Mark.

—¿Al compañero de Mark?

—Deveaux.

—No me fío de él, ni tampoco estoy seguro de fiarme de LaCrosse. Por lo menos sabía lo de LaCrosse y Gina. Acabo de enterarme de que también salió una noche con su compañero.

—¿De verdad? —Ann tembló—. Estaba vigilando mi casa, pero salí por la puerta de atrás de la tienda de abajo.

—Bien hecho. Tenemos que hacer algunas cosas más.

—¡Espera! Sé algo, tenemos que ir...

—Duval me estaba contando...

—¡No lo entiendes! April dijo que Gina estaba dejando mensajes.

—Se estaban realizando prácticas vudús.

—En el cementerio —dijeron al unísono. Jon miró a Ann sin comprender.

—Tú no deberías venir —le dijo.

—Iré contigo, no pasará nada. Por Dios, Jon, no voy a dejar que vayas solo. ¡Ahí viene un taxi, páralo, rápido!

Empujó a Jon, quien reaccionó en el momento justo de parar al taxi.

El taxista no se podía creer dónde querían ir.

—Amigos, hay luna llena esta noche. Va a haber más locos que de costumbre por ahí.

—Bueno, está bien —le dijo Jon.

—¡Los cementerios están cerrados por la noche! —dijo el conductor bruscamente.

—Sólo queremos ir a dar un paseo —le dijo Ann.

—Alguien les va a meter un tiro en la cabeza por pasear tanto.

—Tendremos cuidado —añadió Jon.

—¿Quieren que los espere? —preguntó el hombre.

—¡No! —dijo Ann mirando a Jon—. Unos amigos vendrán a recogernos.

El taxista los dejó en el lugar de destino. Jon le dio una buena propina, pero el hombre siguió hablando entre dientes.

—Amigos muertos, eso es lo que se van a encontrar, a muertos —rompió a reír—. ¡Demonios!, esto es un cementerio, hay luna llena y acabo de traer a un par de chiflados que vienen a ver a unos fiambres. ¡Mundo de locos!

El taxi se alejó de allí. 

Ellos observaron los muros y las rejas. 

—Te aupo —dijo Jon.

—¡No te han quitado los puntos todavía! Te aupo yo

—Pero yo soy el hombre.

—Y yo soy la que se encuentra con mejor salud de los dos.

—Ann.

—¡Chist! —le instó a que se callara—. ¡Escucha eso!

Se oía algo. Un canto.

—¡Aúpame! —dijo Jon. Se encaramó al muro y Ann le dio un empujón. Enseguida se encontró arriba y alargó el brazo para que ella subiera, lo que hizo con rapidez. Juntos saltaron al otro lado de la tapia. Ya en el suelo se quedaron muy quietos, a la escucha.

—Viene de la parte de atrás del cementerio.

—Jon, esto es como para que se te pongan los pelos de punta. A lo mejor deberíamos esperar a que la policía nos siguiera.

—Si lo hacemos nunca averiguaremos nada. En el momento en que esos tipos oyeran a la policía, se largarían de aquí.

La cogió de la mano.

—Vamos, tenemos que seguir juntos.

Caminaron por el cementerio. El paso de los años y el tiempo habían erosionado algunas tumbas. Unos querubines bailando sobre una cripta se habían descascarillado y ahora parecían dirigir a Ann miradas diabólicas con ojos maliciosos en sus caras regordetas. La luna llena derramaba su luz sobre efigies y lápidas proyectando extrañas sombras.

La salmodia empezaba a oírse más cerca, cantada en la jerga del sur.

—Nos estamos acercando —susurró Jon.

Ann tropezó. Casi grita a no ser porque Jon le tapó la boca con la mano. Se quedó sentada en la piedra rota con la que había tropezado, frotándose la espinilla.

—Casi me caigo encima de esa cruz —dijo en voz baja.

Jon no le estaba prestando atención. Escudriñaba el fondo del cementerio.

—¡Ahí están! —susurró. Estaba de pie mirando en aquella dirección, caminando despacio unos metros por delante de ella—. ¿Puedes andar, Annie?

Al principio no le contestó, sino que continuó frotándose la pierna. Al alzar la vista descubrió un panteón familiar, cuyo nombre estaba grabado a golpe de cincel en la parte superior. MANNING.

Tomó aire y se levantó, caminando como un autómata hacia la tumba. Llegó a un camino de piedra cubierto de maleza que desembocaba en el panteón y prosiguió por él.

La puerta de la tumba no estaba cerrada, la verja de hierro forjado colgaba de los goznes rotos y estaba inmovilizada, calzada en el suelo. Fuera de la tumba, Ann vaciló. Una vez dentro ya no tendría la luz de la luna.

—¿Jon? —dijo y se dio media vuelta, para maldecirse a continuación. Se había alejado de él sin darse cuenta. Y ahora... estaba sola.

—Jon, ¿dónde diablos te has metido? —susurró furiosa.

No hubo respuesta.

MANNING.

Algún tipo de respuesta yacía en el interior de esa tumba. Dudó, luego avanzó un paso, y siguió cada vez más cerca. Intentó ver el interior.

—Como si fuera lo suficientemente cuerda como para llevar una linterna, ¿no? —se dijo—, pero tampoco sabía que acabaría merodeando por un cementerio cuando salí de casa. Antes no solía andar por los cementerios de noche, como tampoco solía frecuentar tugurios de strip-tease. Y si no, ¿para qué sirve un ex marido si no es para proporcionar un poco de emoción de vez en cuando. Claro, tampoco tenía una vida sexual... ¿el tenerla ahora explica que tenga que estar perdida en un cementerio en mitad de la noche? Estoy hablando conmigo misma —se quedó callada un momento justo en el umbral del panteón—. Seguiré haciéndolo, así me cercioro de que si los muertos empiezan a hablar yo no los oiré a ellos —murmuró.

Un rayo de luna se filtraba en la tumba. Mediría unos tres metros cuadrados, con una serie de repisas en las que se colocaban diferentes hileras de Mannings difuntos.

Muchas de las losas estaban destruidas, y descubrían los ataúdes de su interior. En algunas los féretros también parecían devastados. A ras del suelo había lo que parecía un gran hueco por el que la losa y el ataúd habían sido saqueados. La luz de la luna se reflejaba en algo.

¿Era un papel? ¿Era éste el sitio donde Gina dejaba los mensajes para un amante secreto?

Ann dio un paso hacia el interior de la tumba, pero de pronto el papel o el reflejo blanco de lo que allí hubiera desapareció. Ann avanzó hasta que sintió algo, alguien detrás de ella. Giró sobre sus talones. Algo había caído emitiendo un sonido sordo contra la tumba, justo a menos de una cuarta de su cabeza. Chilló, agachándose al oír y sentir una corriente de aire como si un palo se alzara y bajara a descargar un golpe.

Salió corriendo de aquel lugar por el camino de piedra.

La luna se ocultó detrás de unas nubes. Una oscuridad espantosa llenó la noche. Siguió corriendo y gritando. Tropezó y cayó en una tumba rota poco profunda. Se dio con algo en la barbilla, lo tocó y una oleada de auténtico pavor se apoderó de ella.

Un hueso, un hueso humano, ¿un fémur?

Se levantó haciendo caso omiso a la herida que se pudiera haber hecho en la caída. Corrió por otro camino, totalmente desorientada. Las nubes empezaban a abrirse y la luna salía de nuevo.

El susto fue mortal. Justo delante de ella se erguía una figura ataviada con una capa y caperuza negras. Al principio no vislumbró los rasgos de su cara, porque tenía la cabeza baja.

Pero la alzó.

Se encontraba frente a Jacques MoreL

Se le escapó un grito desgarrador.

—¡No, no, por favor! —gritó con la voz entrecortada.

¿Por favor, qué? Ann se dio la vuelta dominada por el pánico y chocó contra otro cuerpo.

Gritó aterrorizada. Parecía como si todos los demonios del infierno la estuvieran persiguiendo.

—¡Ann! —escuchó la voz de Jon que acudía corriendo a su encuentro.

Pero si Jon venía a su encuentro...

Miró la cara de la mole humana contra la que había chocado.

—¡Ann!, soy Mark, ya vale.

—¿Mark? —susurró sin fuerzas.

Empezó a salir gente de todos lados. Se volvió a mirar, aún en los brazos de Mark. Allí estaba Jon. Y Harry Duval. Y Jimmy Deveaux que salía de otro camino.

 Todos se pararon petrificados, observándose unos a otros.

—¿Qué demonios está pasando aquí? —preguntó Mark. 

 Ann intentó desasirse de los brazos de aquel hombre.

—¿Qué... qué estás haciendo aquí? —preguntó llena de sospecha. Vio a Jimmy Deveaux por encima de su hombro. No se fiaba de él.

—¿Cómo que qué estoy haciendo aquí? —se volvió hacia Jimmy—. ¿Ha agarrado alguien a Jacques?

—Seguro que lo tienen los chicos. Voy a ver —dijo Jimmy.

—¿Jacques? —dijo Jon, mirando a Mark—. ¿Has venido aquí porque sabías que Jacques estaba en el cementerio?

—Lo tenemos que interrogar por el asesinato de Ellie Trainor, nuestra víctima desconocida —explicó—. Su secretario nos dijo dónde podíamos encontrarlo las noches de luna llena —añadió—. Jon, engañaste a los chicos que te vigilaban en el hospital.

—¿Había gente vigilándome? —preguntó Jon inocente.

—¡Y tú qué! —se dirigió a Ann a quien tenía agarrada fuerte—, ¡tu estupidez raya el límite!

—¡Eh! —protestó Jon saliendo en defensa de su ex.

—¿Qué diablos estabais haciendo los dos aquí?

—Intentando aclarar un misterio, ya que la policía no lo está haciendo muy bien que digamos —le contestó Ann.

—Vamos —Mark apretó los dientes—, salgamos todos de aquí.

Ya no necesitaron un taxi para regresar a casa; abandonaron el cementerio en coches de la policía y fueron a la comisaría.

Jacques Moret admitía haber participado en rituales en el cementerio, pero negaba saber nada acerca del asesinato de Ellie Trainor. Fue encerrado en una celda para pasar la noche, a la espera de la imputación de cargos por parte de la oficina del fiscal del distrito. Jon, Harry Duval y Ann estaban sentados bebiendo café en una habitación en la que no había más que una mesa y unas cuantas sillas, hasta que Mark volvió con ellos.

Se apoyó en la puerta con los brazos cruzados.

—Duval, tú primero, ¿qué estabas haciendo en el cementerio?

Harry se encogió de hombros.

—Oí hablar acerca de los ritos que se practicaban allí. Se lo conté a Jon esta tarde. Pensé que él lo debería saber, pues era el primer sospechoso en el asesinato de Gina. Luego me entró la preocupación porque me di cuenta de que se iría corriendo al cementerio con su mujer. Fui a ayudarles en caso de necesitarlo.

—¿Jon? —dijo Mark.

—Ya lo has oído. Soy un hombre desesperado, LaCrosse, y estoy buscando cualquier cosa que pueda encontrar que sirva, antes de que me encierres en una celda. A menos que creas que Jacques Moret mató a las dos mujeres. ¿Sigo con la soga al cuello?

—No tenemos pruebas reales contra nadie todavía —dijo Mark—. Tu sangre en el cuerpo de Gina sigue siendo lo único que hay.

—Termino la presentación de mi alegato.

—Arrastraste a Ann a una situación muy peligrosa. Debería encerraros a los dos por irrumpir en el cementerio.

—Es un gasto más para los contribuyentes, ¿no te parece? —le dijo Harry.

Parecía no prestarle atención a Harry, continuaba con los ojos clavados en Ann.

—La cárcel será el sitio más seguro para ti.

Ann le devolvió la mirada. No le había dicho a nadie que la habían atacado en la tumba de los Manning.

—¿Jacques Moret está arrestado por asesinato? —prosiguió.

—Sí —contestó Mark—, por lo pronto, sí. Sin embargo, todo lo que tengo en este momento es que cenó con Ellie Trainor y que él fue la última persona en verla con vida.

¿Había estado Jacques en aquella tumba buscando algún último mensaje que le dejara a Gina?

¿La había vigilado esa noche y la había esperado para tratar de aporrearle la cabeza de la misma manera que a Gregory le habían golpeado la noche de la tormenta?

Sí, debía haber sido Jacques Moret, pensó. Dios, tenía que probarse que era él. Y ahora estaba arrestado, y Dios mediante, las pruebas contra él se acumularían, concluyendo que él era el culpable de los dos asesinatos y más.

—Si no me vas a detener, Mark, ¿puedo irme ya? —preguntó Harry con educación.

—Sí, sí, puedes irte —le dijo el policía. 

Harry se marchó a toda prisa.

—Entonces, Ann y yo también somos libres para marcharnos —Jon dijo esperanzado.

—Os llevaré —le dijo Mark.

Jon salió en primer lugar, seguido de Ann, que podía notar a Mark detrás de ella todo el trayecto.

Ya en la calle le instó a que se subiera al asiento de delante, mientras dejaba que Jon se las apañara para subir en la parte de atrás.

—Te dejo primero a ti, Marcel —dijo Mark.

—No, déjame en casa de Annie. No creo que deba quedarse sola.

—Eres su ex marido.

—Me quedaré en la habitación de Katie, si es eso lo que te preocupa. No debe quedarse sola.

—No lo estará —dijo Mark.

—¿Qué? —preguntó Jon bruscamente.

—Yo me quedaré en el sofá.

—Oh, ¿de verdad? ¿No es eso llevar los asuntos policiales un poco lejos?

—¿Os importaría dejar de hablar de mí como si yo no estuviera presente? —les recriminó Ann furiosa.

—¡Santo cielo! —Jon tomó aire y agarró a Ann por los hombros—. ¡Te estás acostando con él!

—Jon, lo que yo haga o deje de hacer...

—Eres su ex marido. Ya no te acuestas con ella, estabas enamorado de Gina, te ibas a casar con ella, ¿te acuerdas?—Mark se mofó.

—Bueno, y ¿qué?, el ex marido tiene más derecho que cualquier amante fortuito —insistió Jon.

—¡Dejadlo ya! —siseó Ann—. Dejadlo ahora mismo o juro que os dejaré a los dos fuera.

—¿En la habitación de Katie? —dijo Mark.

—¿En el sofá? —preguntó Jon.

-—Ya hemos llegado —siguió Mark.

—Sí, y me voy a mi casa yo sola —le informó Ann.

—¡Al diablo con que te vas sola! —le contestó Mark.

—Ni lo sueñes —dijo Jon.

Ann dejó escapar un lamento furibundo de frustración y subió las escaleras de su apartamento. Los dos hombres la seguían. Los dos la siguieron durante todo el recorrido.
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Mark siguió a Ann con los ojos mientras ella daba un portazo en la cocina, se servía una copa de vino y desaparecía en su habitación, tras dar otro portazo en la desvencijada puerta del cuarto. Se cerró, pero no del todo. Desde luego eso ahora no importaba teniendo a Mark y a Jon bajo el mismo techo.

—Creo que también nos irá bien un poco de vino —sugirió Jon y se dirigió a la zona de la cocina para coger un par de copas—. ¿Estás de servicio o fuera de servicio?, ¿te importa que duerma en la cocina?, ¿hasta dónde habéis llegado? Dime, ¿te acostaste con Annie la primera vez cuando estabas de servicio o fuera de él?

—Marcel —dijo Mark irritado—, no es asunto tuyo, pero si tanto te interesa surgió todo cuando fui a buscarla al pantano, en su afán de probar que el asesino no eras tú, al tiempo que ponía su vida en peligro.

Marcel no respondió a eso.

—¿Vino? Estás fuera de servicio, ¿no?

—¿Qué otra cosa hay? —preguntó Mark—. El bourbon con hielo me iría fenomenal ahora.

Marcel sonrió irónico.

—Marchando un bourbon con hielo.

Sirvió el licor, se lo pasó a Mark y descubrió el caballete de Ann. Se acercó a él y tiró hacia atrás la sábana que cubría el boceto en el que había estado trabajando.

Silbó despacio.     

—Nadie, nadie dibuja rostros como mi Annie —alzó la vista para mirar a Mark—. Ven a ver esto.

Mark hizo lo que Jon le ordenó y estudió el boceto en el caballete. Había tres caras dibujadas, juntas, como si se tratara de un retrato familiar. Era su cara, la de su hijo y la de Brit.

Se veían claramente el parecido y las diferencias entre ellos. Los sueños, en los ojos de Brit; firmeza, en los de Michael; la experiencia, en los suyos. El boceto aún estaba sin terminar, era estupendo, sugerente y muchas cosas más. Los sentimientos de afecto entre ellos se reflejaban en el dibujo. De alguna forma estaba lleno de promesas futuras, a la vez que era un tributo al presente.

—De acuerdo, a lo mejor no eres un amante fortuito —comentó Marcel.

Miró al papel que Ann había puesto a un lado. Lo cogió y lo puso en otro caballete.

—Cindy. Buen trabajo con ella también. Vamos a lo mismo, la belleza del movimiento, el pozo de la tristeza en el que se puede caer... —se calló mirando a Mark—. Yo no maté a Gina. Lo juro, no lo hice. Dime con franqueza, ¿la mató Jacques?

—Francamente, no lo sé. Mañana tendremos un interrogatorio durante casi todo el día, para saber qué pasó. Lo mismo hicimos contigo, pero no podré retenerlo mucho tiempo a menos que obtengamos algo. Tú estabas manchado con su sangre y no te detuve, como bien recordarás.

—Ya, pero si Jacques no la mató, ¿quién diablos lo hizo?

—Aún tenemos a Harry Duval.

—O a tu compañero —señaló Jon.

—¿Mi compañero? —preguntó Mark sorprendido.

Jon le dedicó una mueca irónica.

—Acabo de averiguar algo sobre él. Duval me lo ha contado esta noche. Jimmy Deveaux sabía de aquellos encuentros en el cementerio. Al parecer estaba chantajeando a Gina.

—No me lo creo.

—¿Por qué?, ¿porque es un policía?

—Porque es un buen hombre.

—Yo también soy un buen hombre, lo creas o no, y eso no me impidió querer a Gina.

—Estás hablando de chantaje y cosas más sucias que querer a alguien.

—¡Venga ya, LaCrosse! Mierda, yo quería casarme con ella, pero sabía todo lo que era su vida. Era una prostituta. Los policías sois humanos, también pagan a prostitutas. Vale, tú no lo hiciste, mantuvisteis una relación. La primera vez yo sí le pagué. Nuestra relación nació de ahí. Quizá tu compañero sólo le pagó.

Mark bebió su bourbon. Le dolía la cabeza. Maldito Jimmy, ¿por qué nunca le había dicho nada?

—Jimmy,... Jimmy no la mató —afirmó Mark.

—¿Sabes, LaCrosse?, para mí eres tan sospechoso como los demás.

—¿Ah, sí? Te recuerdo que yo no estaba manchado con su sangre.

Jon Marcel alzó la mano con un gesto de dolor.

—No debería haberlo dicho. No creo que tú seas culpable. No sé. Lo único cierto es que hay algo que vi que debería ayudar a esclarecer el caso pero que no recuerdo.

—¿Quieres que busque un hipnotizador para que descubras de qué se trata?

—¿Un hipnotizador? —repitió Mark.

Mark asintió.

—Sí, he visto cómo el hipnotismo funciona. La gente recuerda cosas durante sesiones de hipnotismo que su mente ha guardado en algún lugar.

—Estoy deseando intentar algo que ayude a esclarecer el caso —le garantizó Jon.

—De acuerdo. Conseguiremos a alguien mañana.

—Está bien.

—Si cuando te levantes mañana no estoy, no te vayas de aquí hasta que no vuelva.

—De acuerdo —dijo Jon, frunciendo el ceño.

Mark no le debía ninguna explicación, pero decidió dársela de todas formas.

—Quiero hablar con Jimmy antes de que salga mañana.

—Ah, bueno, no me iré a ningún sitio y no dejaré sola a Ann. Ahora, buenas noches —hizo una mueca, señalando la puerta al otro lado de la de Ann—. Aquella es la habitación de Katie.

Mark asintió. Señaló al otro lado de la sala.

—Y ese es el sofá.

—Claro —Jon se dirigió a la habitación de Katie y se volvió—. Yo duermo como un tronco. Has hecho lo correcto. Yo, bueno, puedo darme cuenta por el dibujo de Annie. No debería estar aquí.

—Buenas noches —le dijo Mark.

—Buenas noches.

Jon entró en la habitación de su hija.

Mark se sentó en el sofá.

Jacques. Maldito.                                            

La víctima era Ellie Trainor, quien había tenido negocios con él, y cenó con él la noche en que la mataron. Las investigaciones demostrarían que se habrían acostado también.

Pero, ¿qué demostraba aquello?

¿Quién más tenía relación con Ellie Trainor excepto Jacques Moret? La respuesta era sencilla y terrible. «Cualquiera que hubiera estado en el club la noche en que la mataron.»

Se pasó los dedos entre el pelo. Hijo de puta, necesitaban encontrar respuestas. Le había entrado pánico al oír a Ann gritar en el cementerio. Había tenido visiones espantosas, aunque absurdas, de Ann atada sobre una tumba con la garganta desnuda bajo el cuchillo de un sacerdote vudú, como si se tratara de un pollo para el sacrificio.

Miró hacia la puerta de su habitación. Movió la cabeza. No podía seguir con eso, estaba metido hasta las cejas. Se había enamorado de ella.

No debería estar ahí esta noche.

Se levantó y caminó vacilante hacia la puerta del dormitorio. «Ábrela, da el paso definitivo», se dijo a sí mismo.

«Empuja la puerta y se caerá al suelo, entonces Ann y Jon se quedarán mirándome como si fuera un idiota redomado.»

«Ábrela, sólo un poco, y dile que te has comportado como un perfecto imbécil por estar tan asustado por ella.»

Abrió la puerta, despacio, con cuidado.

Ella no estaba en la cama. Llevaba puesto un ligero camisón blanco, sin mangas y tenía la copa de vino en la mano. Estaba sentada en una silla de mimbre y miraba a través de la ventana que daba al jardín de uno de los lados de la casa. Las luces de la calle iluminaban un arbusto de gardenias, una hamaca y una fuente pequeña representando a Cupido. Era una vista bonita y tranquila.

Lo oyó entrar, lo sabía, pero no volvió la cabeza, ni tampoco hizo ningún comentario.

Se acercó a ella. Vaciló. Pasó sus manos debajo de sus cabellos y los levantó. Apretó su boca sobre sus hombros, su nuca, su garganta.

Ella seguía sin pronunciar palabra.

Le cogió la copa de las manos y la dejó en el alféizar de la ventana. Sus ojos se encontraron. La acercó hacia él y se besaron.

Sus dedos se deslizaron por debajo de los ligeros tirantes de su camisón haciendo que éste cayera al suelo. Acarició la espalda de Ann, modelando las nalgas con sus dedos.

Le besó la boca, los senos y la sintió temblar. Se arrodilló y la atrajo hacia su boca. Supo cuando estaba a punto de gritar. Se puso en pie y la besó ahogando con rapidez todo sonido que emitiera mientras la recorría y la llevaba a la cama.

Era mucho mejor que quedarse en el sofá.

Ann oyó el teléfono por la mañana. Su cuerpo estaba junto al de Mark. Las piernas de ambos entrelazadas, pero se levantó como un rayo, cogiendo el albornoz que estaba a los pies de la cama y volando a coger el teléfono sobre el mostrador de la cocina, antes de que se disparara el contestador y todo el mundo en la casa pudiera oír quién estaba llamando.

—¿Diga?

Hubo un silencio en el otro lado de la línea. A continuación oyó una voz que hablaba en un tono muy bajo. Era una voz de mujer, sonaba frenética.

Por lo menos... eso parecía.

—¿Ann?

—Sí

Silencio otra vez.

—Mama Lili Mae quiere verte. Dice que no te fíes de nadie a tu alrededor, que no confíes en nadie que creas que es de fiar. ¿Lo oyes?

—Yo, sí, pero, ¿quién es?, ¿April?, ¿Cindy?

—Oh, no puedo hablar mucho, me pueden oír. No te fíes de nadie y ve a la casa de Mama Lili Mae, tan rápido como sea. Alquila un barquero que te lleve al pantano. No te imaginas...

La línea se cortó.

Ann dudó, luego colgó. Debería decírselo a Mark, o a Jon.

«No te fíes de nadie, no confíes en nadie que creas que es de confianza.»

¡ Jon estaba en el hospital cuando mataron a Ellie Trainor! El asesinato no tenía por qué ser obra de un mismo asesino. Mark también había salido con Gina. No, Mark no, Mark no. Y, ¿su compañero, el perro sabueso?

¿Sería el culpable alguien del cuerpo de policía? ¿Se negaría Mark a creerlo, a verlo, a arrojarla él mismo al peligro por insistir en que ella defendía a la persona equivocada?

—¿Quién era? —dijo Mark desde el dormitorio.

—Llamaban de la tintorería —respondió Ann—. Mis trajes están listos.

—¿Qué diablos...? —oyó a Mark de repente.

Se apresuró a la puerta de su habitación. Aún estaba desnudo, tumbado boca abajo, con medio cuerpo fuera de la cama agachado y mirando a algo que había en el suelo.

Entró en la habitación. Él echó hacia atrás la cabeza con un movimiento brusco y la miró.

—¿Qué? —preguntó ella.

—Dame una bolsa de plástico.

—¿Por qué?

—Hazlo.

—No soy tu criada.

—Maldita sea, Ann, ¡dame una bolsa de plástico!

Furiosa y a regañadientes fue a la cocina a por una bolsa de plástico. Se la llevó y se quedó sin habla cuando vio lo que él había encontrado.

Un cuchillo ensangrentado.

Medía unos veinticinco centímetros y la sangre estaba reseca. Rodeó la empuñadura con el plástico, lo cogió con cuidado y lo envolvió del todo. Ann contemplaba todo aquello horrorizada.

—Yo no lo he puesto ahí.

Mark no dijo nada.

—Mierda, Mark. Yo no lo he puesto ahí, ni Jon tampoco.

Mark se levantó, alcanzando su ropa automáticamente, sin decir una palabra mientras se vestía. Ann sintió frío.

—Mark, él no lo hizo. Cualquiera ha podido entrar aquí. La policía estuvo aquí por todas partes la noche en que Gina murió. Luego yo no he estado aquí. Una noche estuve en el pantano, y otra en tu casa. Cualquiera ha podido entrar.

—¡Qué inconveniente!

—¡Hijo de puta! ¿Cómo te atreves?

—Llama a Jon.

—Escúchame, no eres un jodido sargento de instrucción y yo no soy tu sirvienta.

—Ann, por favor, llama a tu ex marido. No lo voy a arrestar, ¡necesito hablar con él!

Tras esa última salida de tono furibunda Ann decidió hacer lo que se le ordenaba. Se mordió el labio inferior, temblaba, cruzó la sala a toda prisa hacia la habitación de Katie. Llamó a la puerta.

—¿Jon?

No hubo respuesta.

—¡Jon! —llamó otra vez.

Sin respuesta.

—¡Jon, maldita sea!

Empujó la puerta y la abrió. La ventana que, como la suya, daba al jardín, estaba abierta. Y a Jon no se le veía por ningún sitio.

Ann dio un suspiro largo y débil. Santo cielo, ¿estaba ella tan equivocada?, ¿era Jon un asesino? No podía ser, no podía ser.

Y, ¿Mark? Una voz la atormentaba. Él había encontrado el arma mientras estaba solo en su dormitorio.

—¡Ann! —la llamó imperativo. 

Volvió al dormitorio.

—¿Dónde está Jon?

---ÉL..

----¿Qué?

—No está —reconoció.

—¡Hijo de puta! —bramó Mark. Le apuntó con un dedo—. No quiero más bravuconadas de tu parte. Cuando le ponga mis manos encima va a ir a parar a la cárcel esta vez. ¡Y espero que le apliquen la ley hasta las últimas consecuencias!

Se dirigió a la puerta. Ann salió detrás de él, asiéndolo por un brazo.

—¡Espera!, aún no sabes nada.

—Sé que se ha ido.

—Pero...

—Tengo que informar en la comisaría, Ann.

—Por favor, sólo...

—Maldita sea, Ann. ¡Soy policía!

—Esto es un montaje, tiene que serlo.

—Eso, y por ello Marcel ha salido huyendo.

—Probablemente te ha oído escupir fuego y se ha marchado.

—Te ha abandonado.

—Me ha abandonado porque tú estabas aquí conmigo.

Movió la cabeza.

—Tengo que irme.

—Por favor, no presentes ante la justicia ese cuchillo todavía. Tiene que haber una explicación.

—Ann, tengo que irme. No salgas de aquí, ¿me entiendes? Hablo en serio.

Mark no le pidió usar su teléfono. Tenía un móvil nuevo. Lo sacó de un bolsillo y marcó un número.

—Avisos. Mark LaCrosse al habla. Que venga alguien a la casa de Ann Marcel. Mandad un agente ahora mismo a su maldito portal, ya que ella burló la guardia ayer. Necesito a alguien ahora mismo, ¿de acuerdo? Mira a ver si me puedes localizar a Jimmy.

—¡No! —gritó Ann—, no lo hagas. Que no venga Jimmy, me incomoda su presencia.

—Jimmy no mató a Gina, ni a nadie.

—No puedes decir eso.

—Tú defiendes que Jon no la mató. Bueno, ¡pues yo juro que sé que Jimmy tampoco lo hizo! 

Salió al portal y se volvió hacia ella.

—No te vayas, maldita sea, no te marches de aquí, ¿me oyes?

—¡Vete al infierno!

—¡ Le voy a decir a Jimmy o a cualquier agente que venga que te arreste si te atreves a poner un pie fuera de esta puerta!

Ella se quedó de piedra, con los ojos encogidos, furiosa, mirándolo con fiereza. Él le devolvió la mirada.

—Ann, lo siento.

—Vete al diablo.

—Ann... —dio un paso hacia ella.

—¡Al infierno! Y no te atrevas a tocarme, ¿lo entiendes? 

Se paró. Sus ojos grises parecieron llenarse de angustia durante unos instantes, para luego volverse fríos, de plata centelleante.

—No salgas de aquí o haré que te arresten. Hay muchos cargos que puedo imputarte.

Giró sobre sus talones y se marchó.

En el mismo momento en que se cerró la puerta, Ann corrió veloz a su habitación y se vistió tan rápido como pudo. Tenía que irse de allí antes de que llegara Jimmy Deveaux a montar guardia en la entrada de su casa.

Se preparó para ir al pantano.

—¡Eh, Mark!, ¿dónde vas?

No cabía en su asombro al descubrir a Jon Marcel acercándose a él desde el café del otro lado de la calle, enfrente de la vivienda de Ann. Llevaba una bolsa de bollos y una bandeja de cartón con vasos de café.

Se quedó mirando a Marcel mientras éste se le acercaba.

—Creía que se trataba de que alguien se quedara con Ann. Eres policía. Supuse que comprobarías si yo estaba allí antes de marcharte.

Jon se dio cuenta de que Mark lo miraba de una forma muy extraña.

—¿Qué pasa?

Mark le enseñó la bolsa de plástico.

—¡Dios mío! —exclamó Jon casi sin respiración.

—Estaba debajo de la cama de Ann.

—No puedes pensar que Ann lo ha dejado allí.

—Puede que no.

—¡Oh, vamos, hombre! Tampoco puedes creer que lo hice yo. Claro, por favor, siéntete libre de acostarte con mi ex mujer, que he escondido un cuchillo ensangrentado en su habitación.

—A lo mejor se trata de eso: esconderlo en un lugar demasiado obvio.

—Y he salido a comprar café y bollos para todos —dijo Jon disgustado—. Bien. Muy bien, y ahora me detienes. Yo no lo hice y vas a dejar libre al verdadero asesino.

Mark lo miró fijamente. Sintió una reacción visceral. Jon Marcel no era el asesino. ¿Por qué llevar hasta el extremo el asunto del cuchillo? Era un policía y tenía que presentar pruebas.

A lo mejor era una trampa y la sangre de este cuchillo resultaba ser la de un pollo.

Movió la cabeza con aversión.

—Cuando estabas medio inconsciente, le dijiste...

—Annabella's. Si pudiera ver entre las sombras.... Madición, debí ver al asesino.

—Subamos. Hablaremos de esto con calma, espero —dijo Mark—. Quizá no importe demasiado que primero llame al hipnotizador y luego lleve el cuchillo a la comisaría.

—Sí, gracias. Por lo menos, bebamos el café, es del bueno.

Subieron las escaleras de la casa de Ann y entraron en el apartamento. Jon dejó la bolsa de bollos y el café en la mesa.

—¡Ann! —la llamó Mark.

Ella no contestó.

—Se debe estar vistiendo —dijo Jon.

—¿Ann?

Tampoco hubo respuesta.

Mark corrió a la puerta con el ceño fruncido. La abrió, ésta vibró, los goznes cedieron y se vino al suelo casi encima de sus pies.

Apenas se dio cuenta. Se sintió enfermo, con un presentimiento. Ella se había ido. Y estaba en verdadero peligro.

—¿Dónde? —dijo confundido, apretando los dientes.

—No sé —empezó a decir Jon, luego se interrumpió y de pronto le dijo a Mark—. ¿El club?

—Vamos a ver —concluyó el policía.

Salieron corriendo de allí. Mark llamó al servicio de avisos de la policía mientras conducía, y le dijo a la operadora que Ann Marcel no estaba en su casa, pero que quería a alguien en el portal de su casa de todas formas.

—¿Has localizado a mi compañero ya, Janey? —preguntó a la operadora.

—Aún no, lo siento.

—Cuando lo hagas, dile que me busque en Annabella's.

Pero Ann tampoco estaba en el club.

El gorila tuerto de Harry Duval los vio al entrar.

—El jefe está ahí detrás, pero no he visto a la bonita pintora por aquí. No está. Estoy seguro. No ha venido nadie todavía, ni Jen, ni April, ni Marty, ni Cindy... deben pensar que hoy es el maldito Cuatro de Julio, que se ha adelantado este año.

—¿Podemos comprobar si Ann Marcel está por ahí dentro, por favor? —le instó Jon.

—Haré que alguien mire en los vestuarios.

Entraron. Mark se apoyó en un taburete de la barra que estaba cerca del teléfono. Había un cuaderno encima de él. Lo miró. El número de Ann estaba garabateado en sus páginas.

Mientras lo miraba, Harry Duval hizo su aparición.

—¡Caballeros!, habéis venido temprano.

Mark volvió a mirar al cuaderno. El número de Ann estaba escrito una y otra vez.

—¡Duval! —dijo con frialdad.

Jon y Harry se le acercaron.

—¿De quién es esta letra?, ¿la reconoces por casualidad?

—No estoy seguro, no me suena —dijo Jon.

Duval lanzó un silbido.

—Sí, la conozco.

—¡Dios santo!, ¡yo también la conozco! —exclamó Mark—, ¡también la conozco!

—Salió esta mañana. ¿A dónde te las arreglarías para arrastrar a una mujer y...?

—¿Matarla? —terminó Mark, sintiéndose realmente enfermo. Miró a Jon.

—La ciénaga —le dijo Jon.

—¡Esperad! —los detuvo Harry Duval—. Hay algo que quizá deberíais saber.

—¿Qué? —preguntó Mark.

—Bueno, nunca pensé que importara demasiado, pero ahí va.

Los dos hombres lo escucharon. Jack El Tuerto volvió a la barra para decirles que no había nadie en la parte trasera del local, pero allí no quedaba nadie a quien contárselo. Hasta su jefe se había ido.
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Ann había planeado pagarle a alguien para que la llevara al pantano, pero se preguntó si eso no le haría perder demasiado tiempo —porque no tenía mucho antes de que alguien se diera cuenta de que no estaba en casa—, y si no se complicaría demasiado.

Fue en su coche hasta donde estaban las barcas varadas y escogió la mejor. Temía no poder arrancar el motor, pero bastaron tres tirones de la cuerda y empezó a rugir.

Era un camino largo, a través de las aguas, lo suficiente para recriminarse a sí misma que era una idiota por haber venido sola.

Pero, ¿con quién debería haber venido?

En todo esto sólo había una persona de total confianza. Una persona que no había estado enredada con Gina, y que la había amado sin pasión, y con ternura.

Mama Lili Mae.

Y ella le había avisado de que no confiara en los más cercanos, en la gente que debería confiar.

Era una tonta. Conocía a Jon y conocía a Mark, si bien no desde hacía mucho, pero lo conocía bien, ¿o no?

La duda la devoraba mientras seguía avanzando implacable por las aguas, mirando al cielo de vez en cuando.

Otra tormenta se acercaba y las nubes grises empezaban a tapar el cielo. Tenía que darse prisa, pero no había ninguna manera de hacerlo. Una vez que había cruzado la parte del río más abierta, empezaba lo difícil según se acercaba a la laberíntica zona del pantano. Había venido aquí sólo una vez y tenía que agradecer la facilidad de Gregory para viajar. Ahora, por lo menos, había sido fácil cruzar buena parte de las aguas.

A continuación tenía que parar el motor y esperar encontrar el lugar para amarrar el bote cerca de la propiedad de Mama Lili Mae.

Entró por un canal y se dio cuenta de que se había equivocado, tuvo que volver atrás. Entró en otro que tampoco la llevaba al destino deseado, y luego en otro.

Pasó por delante de la cabana de Mark y empezó a alterarse al ver que ya estaba en el camino adecuado. Remó y comprobó que ese era el lugar donde debía amarrar.

Había tres botes varados y acercó el suyo con cuidado junto a ellos.

Empezó a temblar. La tormenta era inminente. El día estaba oscuro.

La casa de Mama Lili Mae estaba al final del sendero. Jacques Moret ya no estaría con ella porque estaba entre rejas. No podía correr peligro.

Saltó del barco al agua de la ribera, tirando de él para atarlo. Empezó a recorrer el camino que había aprendido cuando vino con Gregory y Cindy. Tras unos pasos, se paró. Alguien la seguía.

Empezó a correr y se detuvo de nuevo. El miedo la había llevado a la maleza, en la dirección equivocada.

«Alto, detente, oriéntate», se dijo a sí misma. ¡Santo cielo, estaba tan cerca de la casa! «¡Encuentra el camino y camina rápido!», se advirtió.

—¡Ann!

La voz suave y femenina de nuevo.

Luego una voz más fuerte.

—¡ Ann!, por Dios, Ann, ¿estás ahí?

Era Jon que la llamaba. Jon Marcel, su ex marido, el que estaba manchado con la sangre de Gina.

Se agazapó entre la espesura. Oh, Dios. El follaje crujía por todas partes.

Las nubes de tormenta cubrían el cielo por completo.

Oyó a alguien maldecir. Se agachó más aún y miró a través de las ramas que la rodeaban.

Se le cortó la respiración. Un hombre se acercaba, no podía ver de quién se trataba. ¿Era Jon?

¿O era alguien más? Oyó los improperios de nuevo.

¿Jim?, ¿Jimmy Deveaux?, ¿el policía del que ella recelaba?

—¡Ann!

Se dio la vuelta y se topó con Cindy McKenna.

—¡Cindy!

La chica le indicó que se callara llevándose el índice a los labios.

—¡Es Jimmy! —le advirtió a Ann.

—¿Jimmy Deveaux? —susurró Ann.

Cindy asintió enérgica.

—Te sacaré de aquí.

—¿Sabes llegar a casa de Mama Lili Mae?

—Sí, pero primero tenemos que quitarnos de encima a Jimmy. Por favor, Ann, estáte quieta. Él se acostaba con Gina, la estaba chantajeando. Creo que él la mató.

Ann no podía respirar, sentía como si un peso tremendo le oprimiera el pecho.

—¡Vamos! —le conminó Cindy.

Salieron de allí, pero seguían oyendo a Jimmy abrirse camino a golpes por entre los arbustos.

—¿Señora Marcel? ¡Señora Marcel! Soy el detective Deveaux. Por favor, ¿puede oírme? Hemos venido a ayudarla.

—¡No le escuches! —gritó Cindy tirando de la camisa de Ann—. ¡Vamos, vamos! ¡Corre!

Ann la siguió, sorteando con cuidado la zona donde Jimmy estaba moviendo los arbustos buscándola.

—¿Cómo puedes estar tan segura de que ha sido Jimmy? —susurró Ann muy nerviosa.

—No sé, pero no importa, ¡están por todos lados! Dios mío, uno de ellos es un asesino.

—¿Quién está por todos lados?

—Los dos policías, Mark y Jimmy, los dos se acostaban con ella. Y Jon, Jon también está aquí. Él fue el que más se acostó con ella. Vamos, te sacaré de aquí, tenemos que salir de este lugar. Alguien trata de matarte.

Cindy le cogió la mano y empezó a arrastrarla por un sendero a través de la vegetación exuberante. Corrieron más y más rápido. Ann no podía más, la fatiga le impedía continuar. Tiró de la mano de Cindy.

—¡Espera, para! Tenemos que detenernos un momento. Cindy, esto es una locura. Han venido aquí juntos, y uno de ellos no va a poder matarnos a las dos tan fácilmente sin que se enteren los demás. A lo mejor no lo hizo ninguno de ellos, ¡quizá fuera Harry Duval!

—A Harry sólo le interesa el sexo —respondió Cindy.

—A todos los hombres les gusta —añadió Ann secamente.

Le dolía el costado e hizo que Cindy se parara.

—Y a las mujeres —Cindy respondió impulsivamente.

Ann se encogió para apaciguar el dolor en el costado. Miró a Cindy, cuyo rostro estaba contraído en una extraña mueca.

—Cindy, tenemos que volver. No pueden matarme si están juntos. Iremos a casa de Mama Lili Mae. Esto no tiene ningún sentido.

—Todos creían que a Gina le gustaba mantener relaciones sexuales con ellos. Como Harry. Creía que Gina no lo abandonaría, sólo porque estaba convencido de que él era un buen semental. Solía llamarnos a las dos para que subiéramos a su oficina porque se excitaba mirando. Y cuando estaba viva siempre quería a Gina en su presencia.

Algo en la forma de hablar de Cindy hizo que Ann se sintiera muy incómoda.

—Cindy, no tienes que contármelo.

—No importa. Me recuerdas un poco a Gina. Oh, pero tú eres de la parte buena de la ciudad, por supuesto. Gina podía haber sido mucho más de lo que era... Se lo ofrecieron. Queríamos salir de todo esto juntas.

—Erais amigas —dijo Ann midiendo sus palabras—, pero entonces ella se enamoró de Jon.

—Éramos más que amigas —continuó Cindy—. Yo no quería que Jon pagara por el asesinato de Gina, se portó muy bien con todas nosotras. La mayoría de los hombres no se portan así. Pero a la vez fue culpa de Jon y habría sido mejor si él se hubiera muerto. Maté a aquella estúpida tortillera bisexual cuando me dijeron que Jon había sobrevivido. Tenía que hacer como si alguien estuviera matando chicas de strip-tease o chicas que frecuentaran clubs. ¿Quién demonios se habría enterado de que era la primera vez que esa mojigata iba a semejante lugar?

—Cindy, no puede ser que...

—¡Oh, Ann! Sí, sí puede ser. No quería matarla, pero ella no iba a escucharme. Me iba a abandonar para casarse con Jon, ¡se iba a largar así de fácil! Ella era todo lo que yo tenía. Habíamos odiado a los hombres juntas, aunque ella se acostaba con algunos tipos porque le apetecía. Tuvo una relación con el poli durante un tiempo, pero aquello no fue bien. Ella me hablaba de él, me contaba cosas de él cuando hacíamos el amor. Hizo lo mismo cuando empezó a salir con Jon, luego se calló, y luego empezó a hacer el tonto con esa payasada de vudú en el cementerio con Jacques Moret... —Cindy hizo una pausa, sonriendo abiertamente—. Intenté matarte anoche, ¿sabes? Habría sido fácil echarle la culpa a Jacques, puesto que iba corriendo por ahí vestido con los absurdos ropajes de vudú. Habría salido a pedir de boca, pero ahora saldrá bien también. Encontrarán el cuchillo en tu casa pronto. Y Jon Marcel estará aquí, así que cuando te encuentren será una verdadera tragedia. La ex esposa que intentó con todas sus fuerzas demostrar la inocencia de su indeseable marido, ha sido una víctima de él. Demasiado terrible. Siempre quise que alguien, además de Jon, pagara, pero tendrá que arreglárselas él solo.

Ann no podía respirar y no apartaba sus ojos de los de Cindy. Era increíble.

Había tenido miedo de Duval, de Moret, incluso había albergado dudas sobre el compañero de Mark, sobre su ex marido y hasta de Mark. Y aquí estaba Cindy, contándole un enredo que nunca hubiera imaginado, declarándole que había sido ella quien había matado a las dos mujeres.

—¿Fuiste tú quien golpeó a Gregory? —Ann le preguntó. ¿Qué haría ahora?, ¿hacer que Cindy siguiera hablando?, ¿esperar que alguien las encontrara de repente?, ¿cuánto habían corrido?

—Intenté matar a Gregory porque acababa de dejar a Gina cuando yo la maté. Temía que él hubiera visto algo.

—No vio nada, pero Jon sí y no tardará en recordarlo.

—Y, ¿quién va a creerlo cuando esté en la cárcel condenado por homicidio?

—No va a ser así de fácil.

—Necesitaban un arma asesina para arrestarlo. Ahora la tienen.

—¡Aun así no va a ser tan sencillo! Si él está ahora aquí, se encuentra con Mark, y él sabe que Jon no me mataría. Cindy, no puedes esconderte eternamente. No puedes ir matando a más y más gente porque van a cogerte.

Cindy rió.

—Querida, ¡no apuestes a que la justicia sea siempre justa!

Cindy metió la mano en el bolsillo. Ann se repetía a sí misma que si bien era pequeña, también era fuerte.

«¡Puedes con ella!», se dijo a sí misma.

Pero la mano de Cindy salió del bolsillo y Ann oyó un golpecito seco seguido de un chirrido.

Cindy empuñaba una navaja de resorte.

Tenía que correr. Se agachó, cogió un puñado de tierra, se lo arrojó a Cindy a los ojos y se puso en acción, gritando mientras salía de allí.

—¡La he oído! —gritó Jon.

—¿Por dónde? —preguntó Duval.

Mark ya había empezado a correr, abriéndose camino entre árboles y maleza, metiéndose en el barro, moviéndose con dificultad entre él.

—¡Maldición! —exclamó cuando empezó a llover.

La lluvia caía con fuerza, pero él seguía hacia adelante.

Ann no dejaba de correr, el cabello chorreante le tapaba los ojos y le impedía ver.

Se detuvo agarrándose a una rama para apartarse el pelo y el agua de los ojos.

Tomó aire, cerró los ojos y al abrirlos descubrió a Cindy allí. Ésta le asestó un golpe.

Ann gritó, agachándose. La navaja se clavó en el árbol y Ann se abalanzó sobre Cindy. La cuchilla cayó del árbol al mismo tiempo que ambas mujeres caían al suelo. Cindy la cogió y la levantó sobre la cabeza de Ann, quien se arrodilló y golpeó a la chica con todas sus fuerzas para apartarla de ella.

Pudo ponerse en pie respirando con dificultad, sin aliento. Le tiró barro a Cindy y comenzó a correr otra vez.

—¡Ann! —chilló Mark. El viento apagaba su voz.

¡Maldito Duval! Nunca se le había ocurrido mencionar que las chicas habían estado más juntas de lo que él se hubiera imaginado nunca. ¡Al diablo con Duval y con él mismo! Debería haber recordado la manera en que Gina se refería a Cindy, lo cuidadosa que era con los sentimientos de la otra chica.

Otro grito rasgó el viento.

—¡Ann! —gritó embargado por la angustia.

Corrió bajo la lluvia cegadora y entre la espesura.

Ann tropezó con las raíces de un árbol y cayó rodando por el fango. A duras penas intentó arrastrase fuera de allí. El barro la retenía, la agarraba.

Cindy apareció de pronto, azotada por la lluvia y el viento, pero parecía no notarlo. Sonreía a pesar de los goterones que la golpeaban con fuerza, acercándose con naturalidad a donde Ann se debatía entre el barro que la estaba tragando.

—¡Ahí estás! —dijo feliz.

—¡Cindy!

Aquella voz aguda hizo que la chica girara la cabeza. Ann vio cómo Mark se aproximaba a la otra, estaba empapado, preparado para hacer frente a una embestida violenta mientras se le acercaba.

—¡Mark! ¡Mark! ¡Ten cuidado, tiene un cuchillo! —le gritó Ann.

Con un esfuerzo tremendo logró salir del fango y se acercó a toda prisa, desesperada hacia Cindy, que ahora ocultaba el cuchillo en su espalda.

Estaba al acecho.

—¡No! —gritó Ann, casi sobre Cindy.

La chica se volvió con la navaja en alto. Ann chilló y se tiró hacia un lado.

Cindy cayó al fango con los dedos de Mark apretándole la muñeca.

El cuchillo se resbaló de las manos de Cindy y desapareció tragado por el barro. Boca abajo en el fango, la chica lloraba.

Seguía lloviendo. Ann bajó la vista hacia donde estaba Cindy y luego levantó los ojos hacia Mark.

—¿Es que no puedes quedarte en casa cuando te pido que lo hagas? —le preguntó hastiado.

Sonrió poco a poco, muy despacio. La lluvia resbalaba por aquel rostro tan atractivo. Sus ojos serenos y grises, con un leve destello plateado. Ella no se explicaba cómo se las habría arreglado para estar aquí, pero lo había hecho.

Jon, Jimmy y Duval consiguieron llegar al claro. Vieron a Mark, a Ann y a Cindy, que aún estaba llorando entre el lodo.

—Me encargaré de Cindy —dijo Duval—. Jimmy, échame una mano.

Los dos hombres la cogieron.

Jon miró a Mark y a Ann.

—Bueno, chicos, está lloviendo, ¿lo habéis notado?

—Sí, claro —contestó Mark.

—Jon, ¡ponte a cubierto! —le dijo Ann.

Jon dijo algo apenas audible y se marchó.

Mark se acercó a Ann y la estrechó entre sus brazos. Le alzó la barbilla.

—¿Tú escuchas alguna vez lo que se te dice? —le preguntó.

—Cásate conmigo —le contestó ella—. Soy buena esposa, pregúntale a Jon.

—¿Por qué intuyo que casarme contigo no influirá en que escuches lo que te diga?

—Bueno, puede que no, pero a la vez me encanta charlar y razonar las cosas. Y estoy deseando recibir consejos, casi siempre.

—¿Se trata de una invitación? —quiso saber Mark.

—Es una invitación para que pidas mi mano —le contestó.

Sonrió, bajando la vista. Luego la levantó desde el barro y la alzó en brazos.

—¿Te encuentras bien? —preguntó él preocupado.

—Sí —pero temblaba con violencia—. Por Dios, Mark. Sabía que Jon era inocente, pero hoy tenía miedo hasta de él, como también me daba pánico tu pobre compañero.

—Mi pobre compañero es inocente en toda esta historia. No chantajeó a Gina ni se acostó con ella. Hemos tenido una charla muy larga. Lo único que hizo fue intentar que ella dejara todo ese asunto del vudú en el cementerio antes de que se viera metida en serios problemas por ello.

—Me siento fatal. Creía que era una sabandija.

—Y él decía cosas excelentes de ti.

—Tendré que disculparme, ¿eh?

—Bueno, no es necesario. No creo que nadie le haya dicho que para ti no era nada más que una sabandija. A partir de ahora sé amable con él, ¿vale?

—Lo haré. Pero tú sí que le debes a Jon una disculpa.

—La tendrá, sin duda.

Ella sonrió, pero su semblante se volvió sombrío.

—Yo también sospeché de ti, por un instante, por supuesto.

—Por supuesto.

—Pero tú tuviste la audacia de pensar que yo podía haber escondido aquel cuchillo.

—Sabía que tú no lo habías hecho.

Ann se sorbió la nariz.

—De acuerdo, estaba completamente seguro de que no lo habías escondido.

—¡Oh, Mark!, nunca sospeché de Cindy.

—Ni ninguno de nosotros. Asumimos que se trataba de un crimen pasional.

—Sí lo fue. Ella amaba a Gina. No creo que la quisiera matar, pero una vez que lo hizo se vio atrapada —Ann tembló—. Mató a esa pobre Trainor para despistar a la policía y alejar las posibles sospechas de ella. ¡Dios mío!, nadie lo sabía. Mark, esta chica está loca.

—Sí.

—¿Qué le va a suceder?

—Me imagino que la juzgarán por enajenación mental y la encerrarán en un psiquiátrico.

—Mark, lo que hizo no tiene nombre, pero...

—Su vida era triste.

—Sí, sus sueños se rompieron y esto hizo que llegara a los límites. A Gina le costó la vida, y también a esa pobre Trainor, incluso a Jacques y a Jon les podía haber costado su libertad o sus vidas.

—Pero ya terminó todo, Ann. La verdad hace justicia y tú fuiste quien descubriste la verdad. Luchaste por Jon y demostraste que era inocente. ¡Casi pierdes tu vida en el intento!

—Bueno, tú nunca me habrías prestado atención.

—Sí que te escuché. Jon no fue a la cárcel, ¿no? Vino hasta aquí conmigo, ya sabes.

—Sí, lo sé —Ann se dio cuenta de que se estaban moviendo. Él la estaba llevando en brazos entre la ciénaga.

La lluvia seguía mojándolos y no iban en dirección a la casa de Mama Lili Mae.

—¿Dónde vamos? —preguntó e inmediatamente respondió—. Pero vas a tener una montaña de informes y papeles.

—Puede esperar hasta que la tormenta cese.

—Pero...

—Ellos llevarán a Cindy a donde Mama Lili Mae y allí esperarán a que escampe. Si eso ocurre antes de que regresemos, Jimmy arrestará a Cindy y empezará todo el papeleo sin mí.

—¿Estás seguro?

—¿Te vas a callar? Necesito un ambiente romántico para pedir tu mano.

Ann se calló, mirándolo.

El arqueó una ceja.

—¿Te encuentras bien?

Ella asintió y lo besó.

—Ann...

—Me has dicho que me calle, ¿no?

—Sí, pero no creía que fuera posible que me hicieras caso.

Ella sonrió y se inclinó hacia él. Esta vez el camino a la cabaña se hizo corto.

Ann se quedó en el porche y se dio una ducha mientras él encendía el fuego. Luego sirvió el vino mientras el otro se lavaba también.

Al volver al interior de la cabaña ella fue a su encuentro y se quitó la toalla que llevaba.

—¿Me estás invitando a...? —preguntó él.

—Por supuesto —le respondió.

—¿Te casarás conmigo? —volvió a preguntar.

—Por supuesto —repitió ella.

Se echó a reír y la alzó por los aires.

Fuera la lluvia seguía cayendo con fuerza y el viento soplaba.

Dentro...

La pasión se encendió, las chispas de la confianza mutua empezaron a arder, y el amor fue la llama de aquel fuego.

Llegaron a casa de Ann unos minutos antes de las diez. El teléfono empezó a sonar mientras entraban seguidos por Jon. 

—¡Es Katie! —gritó Ann y se abalanzó sobre el teléfono. Jon se le adelantó con una sonrisa de triunfo.

—¡Katie, cariño! Soy papá, ¿qué tal estás?

Ann podía oír débilmente la voz preocupada de su hija que no paraba de hablar.

—Bueno, hemos tenido un poco de movimiento por aquí, pero todo está arreglado ya. ¿Qué? Yo estoy bien —sonrió— Sí, mamá también está bien. Es una historia muy larga, pero, nena, te juro por Dios que mamá y yo estamos bien, de verdad, sin problemas. No te preocupes ahora, es decir, vienes a casa pronto, ¿no? Sí, bueno, tendrás que hacerlo. Mamá se nos casa. Sí, has oído bien. Y, agárrate —le guiñó un ojo a Mark—, ¡se casa con un «poli»! Aquí te la paso.

—Katie, cielo, ¿estás bien? —Ann cogió el teléfono y tomó aire para hablar.

—Mamá, me está yendo de maravilla, pero me he asustado mucho. Primero me llamaste, luego llamé y no había nadie, luego oí unos rumores que corrían por aquí y vi una noticia breve que venía en el New York Times... Mamá, ¿de verdad que está todo bien? Espera, ¿te vas a casar?, ¿con un «poli»? ¡Me estáis haciendo un lío!

—Katie, sí, me caso con un policía. Es estupendo, te va a encantar. A papá hasta le cae bien. Salúdalo.

Le pasó el teléfono a Mark.

—Hola, Katie.

—Hola —respondió la joven y se quedó callada un momento—. ¿Tienes nombre? —le preguntó con amabilidad.

Él se echó a reír.

—Mark, Katie, Mark LaCrosse, y espero conocerte muy pronto.

—Claro, ¿están mi madre y mi padre bien por allí?

—Sí, bueno, tu padre se tiene que ir pronto, pero te lo paso para que te lo explique. Adiós, Katie.

—Adiós.

Mark le pasó el teléfono a Jon, quien lo cogió.

Mark le dio un beso a Ann.

Jon suspiró y les dio la espalda.

—¿Qué pasa, Katie? Sí, cariño, es un tipo excelente. Bueno, me imagino que no me queda más remedio que llevarme bien con él. Tiene buen gusto en lo que a mujeres se refiere. De acuerdo, de acuerdo, cielo. Intentaré empezar por el principio...

Mark carraspeó, cogiendo otra vez el teléfono.

—Tu padre quiere saber si le puedes llamar a su casa dentro de una media hora —asintió a lo que Katie le dijo, sonrió y colgó.

—¿Y bien? —le preguntó Jon.

—No va a volver a llamar. Va de camino al aeropuerto. Vuelve a casa. Dice que no se fía más de vosotros.

—¡Ah! —exclamó Jon.

Mark lo acompañó hasta la puerta.

—Vete a casa, Jon.

—Sí, claro —les dedicó una sonrisa—. Gracias, chicos.

Ann asintió, se le acercó y le dio un beso cariñoso en la mejilla.

—Gracias —le dijo con la voz ronca.

Jon sonrió y asintió. La abrazó.

Mark cogió a Ann de un brazo y la empujó hacia él.

—Ann, él es tu ex marido, ¿lo recuerdas?

Jon se marchó y cerró la puerta tras él.

—Y yo soy tu nuevo amor —le recordó Mark.

Ella movió la cabeza asintiendo. Lo besó amorosamente, pero esta vez no era en la mejilla. En realidad... Se trataba de una invitación... que Mark aceptó solícito rodeándola con sus brazos.

La brisa nocturna entraba por las ventanas. De algún lugar llegaba el sonido de una trompeta de jazz que rasgaba la noche con su melodía. Y el olor a achicoria flotaba en el aire...
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